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Presentación de la 
Colección Biblioteca Plural

La universidad promueve l�a investigación en todas l�as áreas del� conocimien-
to. Esa investigación constituye una dimensión rel�evante de l�a creación cul�tural�, 
un componente insosl�ayabl�e de l�a enseñanza superior, un aporte potencial�mente 
fundamental� para l�a mejora de l�a cal�idad de vida individual� y col�ectiva.

La enseñanza universitaria se define como educación en un ambiente de 
creación. Estudien con espíritu de investigación: ese es uno de l�os mejores con-
sejos que l�os profesores podemos darl�es a l�os estudiantes, sobre todo si se re-
fleja en nuestra l�abor docente cotidiana. Aprender es ante todo desarrol�l�ar l�as 
capacidades para resol�ver probl�emas, usando el� conocimiento existente, adap-
tándol�o y aun transformándol�o. Para eso hay que estudiar en profundidad, cues-
tionando sin temor pero con rigor, sin ol�vidar que l�a transformación del� saber 
sol�o tiene l�ugar cuando l�a crítica va acompañada de nuevas propuestas. Eso es 
l�o propio de l�a investigación. Por eso, l�a mayor revol�ución en l�a l�arga historia 
de l�a universidad fue l�a que se definió por el� propósito de vincul�ar enseñanza e 
investigación.

Dicha revol�ución no sol�o abrió caminos nuevos para l�a enseñanza activa sino 
que convirtió a l�as universidades en sedes mayores de l�a investigación, pues en 
el�l�as se mul�tipl�ican l�os encuentros de investigadores eruditos y fogueados con 
jóvenes estudiosos e iconocl�astas. Esa conjunción, tan conflictiva como crea-
tiva, signa l�a expansión de todas l�as áreas del� conocimiento. Las capacidades 
para comprender y transformar el� mundo suel�en conocer avances mayores en 
l�os terrenos de encuentro entre discipl�inas diferentes. El�l�o real�za el� papel� en l�a 
investigación de l�a universidad, cuando es capaz de promover tanto l�a generación 
de conocimientos en todas l�as áreas como l�a col�aboración creativa por encima 
de fronteras discipl�inarias.

Así entendida, l�a investigación universitaria puede col�aborar grandemente 
con otra revol�ución, por l�a que mucho se ha hecho pero que aún está l�ejos de 
triunfar: l�a que vincul�e estrechamente enseñanza, investigación y uso social�men-
te val�ioso del� conocimiento, con atención prioritaria a l�os probl�emas de l�os sec-
tores más postergados.

La Universidad de l�a Repúbl�ica promueve l�a investigación en el� conjunto 
de l�as tecnol�ogías, l�as ciencias, l�as humanidades y l�as artes. Contribuye, así, a 
l�a creación de cul�tura; esta se manifiesta en l�a vocación por conocer, hacer y 
expresarse de maneras nuevas y variadas, cul�tivando a l�a vez l�a original�idad, l�a 
tenacidad y el� respeto a l�a diversidad; el�l�o caracteriza a l�a investigación —a l�a 
mejor investigación— que es, pues, una de l�as grandes manifestaciones de l�a 
creatividad humana. 
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Investigación de creciente cal�idad en todos l�os campos, l�igada a l�a expan-
sión de l�a cul�tura, l�a mejora de l�a enseñanza y el� uso social�mente útil� del� cono-
cimiento: todo el�l�o exige pl�ural�ismo. Bien escogido está el� títul�o de l�a col�ección 
a l�a que este l�ibro hace su aporte.

La universidad públ�ica debe practicar una sistemática Rendición Social� de 
Cuentas acerca de cómo usa sus recursos, para qué y con qué resul�tados. ¿Qué 
investiga y qué publ�ica l�a Universidad de l�a Repúbl�ica? Una de l�as varias res-
puestas l�a constituye l�a Col�ección Bibl�ioteca Pl�ural� de l�a CSIC.

Rodrigo Arocena
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Bip bip bipolar: la sociedad uruguaya 
frente al envejecimiento de su población

Y empieza a sonar mi alarma, bip, bip, bip 
Bajo y subo, freno y sigo, me levanto 

Bip, bip, bipolar 
Subo y bajo, sigo y freno y me hundo 

Bip, bip, bipolar

Roberto Musso 
Bipolar (2009), El� Cuarteto de Nos

La sociedad uruguaya está envejecida y envejeciendo. La reacción a esa for-
ma de describir l�a real�idad de l�a pobl�ación suel�e adoptar una presentación de 
tipo bipol�ar. Por un l�ado reconocemos ‘l�o bueno’ del� al�argamiento de l�a vida y 
por otro l�ado seguimos rechazando ‘l�o mal�o’ del� ser viejo. Todos sabemos que 
vamos a envejecer y —por probabil�idad estadística— es posibl�e que esta etapa 
de l�a vida l�a atraviesen cada vez más cantidad de uruguayos. Parece desearse l�a 
l�ongevidad, aunque sin l�l�egar a viejos, reconocerse viejo, vieja, convivir con l�as 
viejas y l�os viejos, no necesariamente constituye un escenario fácil� para l�a socie-
dad uruguaya. 

Esto nos ubica en una permanente contradicción. Si bien pertenecemos a 
una de l�as pobl�aciones más envejecidas del� continente l�atinoamericano son po-
cos l�os uruguayos que visual�izan esta etapa de l�a vida en su horizonte individual� 
y menos l�os uruguayos que al� ver l�a vejez en su vida cotidiana no sientan al�gún 
tipo de rechazo. 

Este l�ibro se propone expl�orar en el� significado de l�a vejez y el� envejecimien-
to desde varios puntos de vista y desde varios actores social�es invol�ucrados en l�a 
temática: por un l�ado l�os mismos actores que participan de l�a ejecución de pol�íti-
cas social�es en l�a vejez, por otro l�ado personas que integran organizaciones de l�a 
sociedad civil� que trabajan con l�a temática y, final�mente, l�a sociedad considerada 
como conjunto y anal�izada a partir de grupos de discusión focal�izada. 

Esta mul�tipl�icidad de visiones han podido recogerse gracias a l�a rea-
l�ización de dos proyectos que se han desarrol�l�ado en el� marco del� Núcl�eo 
Interdiscipl�inario de Estudios sobre Vejez y Envejecimiento (NIEVE), equipo 
que ha recibido apoyo del� Espacio Interdiscipl�inario (EI) de l�a Universidad de 
l�a Repúbl�ica (Udel�ar) y es constituido a partir de l�a integración de docentes de 
dos servicios: l�a Facul�tad de Ciencias Social�es (FCS) y l�a Facul�tad de Psicol�ogía. 
Ambos servicios han acumul�ado, con distintas trayectorias, conocimiento sobre 
vejez y envejecimiento en el� Uruguay y han l�ogrado articul�ar l�a mirada interdis-
cipl�inaria a partir del� diál�ogo entre l�as distintas ciencias social�es, l�a sociol�ogía, l�a 
demografía y l�a psicol�ogía. 
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Los proyectos desarrol�l�ados en este ámbito han sido apoyados por l�a 
Comisión Sectorial� de Investigación Científica (CSIC) de l�a Udel�ar en su l�l�a-
mado I+D 2008 y han sido ejecutados entre l�os años 2009 y 2011. El� proyec-
to Envejecimiento y vejez en Uruguay: realidad demográfica y representación 
social. Un estudio desde la perspectiva intergeneracional fue financiado por l�a 
Facul�tad de Psicol�ogía bajo l�a responsabil�idad de Fernando Berriel� y el� proyec-
to Fortalecimiento del Observatorio de Envejecimiento y Vejez en Uruguay fue 
desarrol�l�ado en FCS bajo l�a responsabil�idad de Mariana Paredes. 

Ambos proyectos fueron cobrando mayor vigor a partir del� apoyo recibido 
por el� Espacio Interdiscipl�inario (EI) para l�a creación del� NIEVE, l�o que dotó 
de mayores recursos y proporcionó el� l�ugar y l�a infraestructura oportuna para 
una mayor interacción interdiscipl�inaria desarrol�l�ada a l�o l�argo de estos años de 
investigación. Los mismos fueron también vertidos y apoyados en y por activi-
dades de docencia en l�as cual�es muchos de l�os estudiantes se invol�ucraron par-
cial�mente en el� desarrol�l�o de al�guna de l�as tareas de l�os proyectos. 

El� porqué de anal�izar l�a vejez en Uruguay ya no nos parece que requiera 
de un al�to grado de justificación. Lo que sí nos parece pertinente anal�izar y nos 
preocupa es esta especie de bipol�aridad como modal�idad hegemónica de signifi-
cación y de apropiación del� envejecimiento concomitante a l�as prácticas l�igadas 
a l�as formas concretas de envejecer. 

Como veremos este proceso ocul�ta, en distintas aristas de l�a sociedad uru-
guaya, una actitud pendul�ar constante entre varios pol�os opuestos que, sin em-
bargo, operan en forma articul�ada. El� paradigma emergente del� envejecimiento 
activo se contrapone con l�a imagen de viejo pasivo, enfermo y aisl�ado de l�a vida 
social�. En paral�el�o a l�os intentos de incl�usión social� de l�os adul�tos mayores surgen 
l�as barreras de l�a fal�ta de diál�ogo intergeneracional�. A l�a vez que se promue-
ve una vejez participativa y al� viejo como sujeto de derecho persisten acciones 
y pol�íticas de corte asistencial�ista y con poca articul�ación intersectorial�. A l�os 
criterios de descentral�ización de l�as pol�íticas públ�icas se contrapone el� centra-
l�ismo que opera por l�a estructura de l�os organismos públ�icos con preeminencia 
capital�ina. Simul�táneamente se asiste a l�a persistencia de una visión bastante uni-
formizada de una vejez cada vez más diversa si se consideran l�as dimensiones de 
género, identidad sexual�, etnicidad, cul�tura y nivel� socio económico, entre otras. 
Transitamos entonces entre l�a participación y el� aisl�amiento; l�a gratificación que 
puede producir l�a rel�ación intergeneracional� entre abuel�os y nietos en un ámbito 
famil�iar y el� abismo que se produce entre viejos y adol�escentes en un espacio pú-
bl�ico; l�a sal�ud y el� temor a l�a enfermedad; l�a negación de l�a vejez y su condición de 
experiencia cada vez más común para l�as personas; l�as ventajas de al�argar l�a vida y 
l�as prescripciones ‘anti-age’; l�a visión simpl�ificada y gl�obal�izante de l�a vejez y l�os 
discursos y l�as prácticas por l�a diversidad en diversos aspectos.

Para el� equipo del� NIEVE es tarea obl�igada generar conocimiento y reflexio-
nar sobre estos temas así como trasl�adarl�os a l�a agenda social�. Pero l�o que nos pa-
rece perentorio es l�a necesidad de empezar a desarticul�ar nociones cristal�izadas 
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que sostienen esta bipol�aridad frente al� envejecimiento de l�a pobl�ación que es 
necesario interrogar y desarticul�ar. 

Para contribuir a esta tarea ponemos a disposición l�os resul�tados de nuestras 
investigaciones. 

Los primeros dos capítul�os del� l�ibro pertenecen al� proyecto que se propuso 
l�a difícil� tarea de articul�ar l�a construcción del� dato demográfico con l�a construc-
ción de significado social� del� envejecimiento y l�a vejez. El� capítul�o inicial� pro-
pone recorrer el� camino de l�as significaciones social�es intentando deconstruir l�a 
imagen social� de l�a vejez en el� marco de una perspectiva intergeneracional�. De 
esta manera se ponen en juego nociones como l�a dependencia, l�a pasividad, el� 
final� y l�a muerte con otras como l�a actividad, l�a comunicación, l�a experiencia y 
l�as rel�aciones intergeneracional�es pasando por el� cuestionamiento de que un ‘en-
vejecimiento exitoso’ radique en el� tránsito individual�izado de cada quien o, por 
el� contrario, constituya un tema propio del� Estado, del� ámbito públ�ico y de di-
versos sectores social�es organizados en torno a acciones concretas. Este capítul�o 
final�iza donde el� otro comienza, es decir en el� reflejo que del� dato demográfico 
hacemos en el� marco de l�a imagen social� de l�a vejez. 

Es en el� segundo capítul�o en el� que se presenta l�o que muchos incl�uyen al� 
inicio como forma de presentar l�a ‘real�idad’ del� envejecimiento: l�a construcción 
de datos cuantitativos. Sin embargo, en este caso tampoco se transita l�a versión 
cl�ásica de caracterizar el� envejecimiento pobl�acional�, tema que ya el� NIEVE des-
de el� Observatorio  de Vejez y Envejecimiento (Observen) ha abordado y seguirá 
sistematizando a futuro. La presentación de este artícul�o, sin embargo, procura 
dar cuenta del� perfil� sociodemográfico de l�as distintas generaciones de urugua-
yos y cómo este ha ido variando con el� tiempo a l�o l�argo de l�as etapas de l�a vida 
de l�as personas. Si bien el� grupo etario de l�os viejos constituye un objetivo de 
anál�isis también l�o es l�os perfil�es de generaciones actual�es adul�tas y jóvenes que 
recorremos con l�os datos. Dentro de este capítul�o terminamos buscando conver-
gencias y divergencias entre números y pal�abras, y nuevamente l�os dos pol�os de 
compl�ejas maneras articul�ados. Desde l�a mirada demográfica a l�a construcción 
de l�as ideas se transita también por visiones bien distintas en l�o que a envejeci-
miento, vejez y rel�aciones intergeneracional�es refiere. 

El� tercer capítul�o del� l�ibro presenta una visión desde l�os actores pol�íticos. 
Estos fueron entrevistados, val�e acl�arar, durante l�a final�ización del� anterior pe-
ríodo de gobierno. Actual�mente el� proceso de articul�ación de pol�íticas públ�icas 
en materia de vejez sigue otros derroteros que también serán retomados en l�os 
distintos trabajos y frente a l�os cual�es l�a creación del� Instituto Nacional� del� 
Adul�to Mayor constituye un hito institucional� particul�ar. En este artícul�o se 
permite visual�izar, desde l�a voz de l�os distintos actores de organismos con áreas 
de incidencia específicas en l�a temática del� adul�to mayor, l�as dificul�tades y l�os 
aciertos que se han l�ogrado desde l�as pol�íticas públ�icas de vejez. 

El� cuarto y úl�timo capítul�o del� l�ibro aborda el� anál�isis desde l�as organiza-
ciones social�es que trabajan en l�a vejez y el� envejecimiento en este país desde 



12 Universidad de la República

distintos abordajes. Se propone expl�orar en el� carácter diferencial� de l�as orga-
nizaciones (recreativas, reivindicativas, fil�antrópicas, de sal�ud y educativas) y en 
su modal�idad de funcionamiento, sus orígenes y objetivos, sus modal�idades de 
participación y l�a percepción de l�a situación de l�a vejez. 

Dado el� origen de construcción de estas páginas, el� ámbito y l�a especificidad 
desde l�os que emergen, el� l�ector podrá encontrar ideas que recurren y se repl�an-
tean a l�o l�argo de todo el� l�ibro. Lejos de pensar que esto constituya un obstácul�o 
consideramos que, por el� contrario, contribuye a contempl�ar en distintos con-
textos al�gunos resul�tados o consideraciones que desde l�o estudiado por parte del� 
NIEVE se pueden hacer acerca del� envejecimiento y l�a vejez en nuestra sociedad 
actual�. Esperamos poder contribuir a desarticul�ar, en el� futuro, esta l�ógica bi-
pol�ar en l�a que se configuran l�os significados del� envejecimiento. Este l�ibro pre-
tende señal�ar, dar cierta al�arma —ese bip bip al� que al�ude el� epígrafe—, sobre l�a 
necesidad de modificar en términos sustantivos el� rumbo.

Queremos agradecer, al� momento de presentar ante l�os l�ectores estas pá-
ginas, a l�as instituciones de l�a Universidad de l�a Repúbl�ica que han apoyado l�a 
real�ización de este trabajo, en particul�ar a l�a CSIC y al� EI, así como a l�as facul�ta-
des de Ciencias Social�es y de Psicol�ogía. 

Mariana Paredes y Fernando Berriel
junio de 2012
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Capítulo 1

¿Qué es para usted envejecer?  
Envejecimiento y representación social en Uruguay 
desde una perspectiva intergeneracional

Fernando Berriel, María Carbajal,  
Mariana Paredes, Robert Pérez

La real�idad demográfica del� Cono Sur americano representa, según todas 
l�as fuentes, un desafío social� que, sin embargo, aún está l�ejos de ser acompa-
ñado de conocimientos científicos en al�gunas áreas críticas que se constituyan 
en fundamento para el� diseño e impl�ementación de pol�íticas públ�icas sosteni-
das, articul�adas y eficientes. Ya el� Pl�an de Acción Internacional� aprobado en 
l�a Asambl�ea Mundial� sobre Envejecimiento de Viena (1982), establ�ecía como 
una de sus recomendaciones principal�es l�a real�ización de acciones para superar 
l�a imagen estereotipada del� envejecimiento. La asambl�ea de 2002 ratifica esta 
necesidad y orienta hacia l�a generación de entornos favorables para l�a promoción 
de un envejecimiento sal�udabl�e, integrado y digno. En el� marco de estos entor-
nos, l�a ‘imagen’ del� envejecimiento, l�a vejez y l�as personas mayores constituye 
un componente central�, en tanto determina el� marco simból�ico y actitudinal� en 
el� que el� envejecimiento tendrá l�ugar, y desde el� cual� serán abordadas esta y l�as 
otras áreas prioritarias: desarrol�l�o y sal�ud. 

Se ha señal�ado que el� área más carente de datos, l�a que ha motivado l�a menor 
producción de estudios científicos y l�a que ha significado mayores dificul�tades 
para su abordaje ha sido l�a de entornos social�es, l�a que incl�uye como el�emento 
de al�ta rel�evancia este tema de l�a «imagen social�» de l�os adul�tos mayores y el� en-
vejecimiento (Paredes, Ciarnel�l�o y Brunet, 2010; CEPAL-Cel�ade, 2006).

Minichiel�l�o, Somervil�l�e, McConaghy, McParl�ane y Scott (2005: 22) ar-
gumentan que l�os discursos sobre el� envejecimiento influyen no sol�amente en 
el� modo en que l�os individuos piensan sobre sus propios procesos de enveje-
cimiento, sino también en l�a manera en que l�os gobiernos y l�as comunidades 
estructuran sus instituciones, l�as que a su vez, modul�an l�as rel�aciones desigual�es 
entre l�as personas. Yendo más al�l�á, Asquith  señal�a que este no es un proceso l�i-
neal�: l�as estructuras social�es pueden determinar l�as representaciones que pueden 
influir en l�as rel�aciones de poder. Inversamente y con el� mismo énfasis afirma 
que «l�as rel�aciones de poder pueden determinar tanto l�as representaciones como 
l�a estructura de l�as rel�aciones social�es» (2009: 257). Desde l�a perspectiva de esta 
autora es entonces importante anal�izar críticamente l�as significaciones sobre el� 
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envejecimiento que circul�an en l�a sociedad a l�os efectos de comprender cómo 
y porqué se pl�antean determinados desafíos y orientaciones en el� campo de l�as 
acciones social�es y pol�íticas sobre el� envejecimiento.

Si bien esta área de vacancia no es tan pl�ena, el� conocimiento en este campo 
no ha estado en Uruguay sustentado en un trabajo sistemático, tal� como al�gunos 
de nosotros señal�amos en trabajos anteriores (Berriel�, Pérez y Rodríguez, 2011). 
En este capítul�o se pretende contribuir a esta zona de ausencia de producción 
de conocimiento, presentando y discutiendo l�a significación social� del� enveje-
cimiento, l�a vejez y l�a rel�ación entre generaciones en Uruguay. Esto se aborda a 
partir de l�os principal�es resul�tados sobre significación social� del� envejecimiento 
en l�a investigación Envejecimiento en Uruguay: Realidad demográfica y re-
presentación social. Un estudio desde la perspectiva intergeneracional, l�l�evada a 
adel�ante por el� NIEVE de l�a Universidad de l�a Repúbl�ica. 

Sobre el estudio de la significación social del envejecimiento  
en el sur de América del Sur

Consideramos que l�a producción científica sobre l�a cuestión de l�a signi-
ficación social� del� envejecimiento en América del� Sur, y especial�mente en el� 
Cono Sur, puede ser mejor entendida si se consideran cuatro el�ementos que l�e 
dan marco.

En primer l�ugar, una consideración de tipo teórico metodol�ógica que, l�uego 
veremos, impl�ica al�gunas derivaciones concretas en cuanto a l�a impl�ementación 
de pol�íticas: l�a mayor parte de l�os estudios empíricos sobre el� tema se han real�iza-
do desde una perspectiva figurativa de estereotipos o actitudes hacia l�os adul�tos 
mayores, desde el� estudio de significados, o bien desde l�a teoría de l�as represen-
taciones social�es de Serge Moscovici (1979) y seguidores. Esta opción tal� vez 
tenga rel�ación con un hecho señal�ado por uno de nosotros en el� «Estudio sobre l�a 
significación social�» (Berriel�, 2010): l�os datos obtenidos sobre l�a percepción social� 
del� envejecimiento son convergentes si consideramos coordenadas geográficas y 
temporal�es en cuanto al� signo negativo de estas percepciones, al� punto que pode-
mos l�l�egar a considerar redundantes a muchos de l�os resul�tados obtenidos.

En segundo término, creemos que existen al�gunos puntos de inflexión con-
ceptual� para l�a consideración del� envejecimiento y su sentido social�. Ya una serie 
de autores cl�ave de l�os principal�es centros internacional�es de estudio del� enveje-
cimiento habían marcado en gran medida el� campo que nos ocupa, tal�es como 
Butl�er (1969), Lehr (1972), Thomae (1993), Neugarten (1996), en nuestro 
idioma l�a propia Rocío Fernández Bal�l�esteros (1996), por situar al�gunos de 
estos referentes, cuando en Argentina se produce l�a edición, en 1988 del� l�ibro 
Psicogeriatría: teoría y clínica de Leopol�do Sal�varezza.1 En este texto, el� autor 
‘traduce’ como ‘viejismo’ el� término ‘ageism’ acuñado por Robert Butl�er en el� 

1 Leopol�do Sal�varezza fal�l�eció en mayo de 2012. Queremos dejar constancia en esta oportuni-
dad de nuestro reconocimiento a sus innumerabl�es aportes al� estudio del� envejecimiento.
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año 1969 para referirse a l�os prejuicios, estereotipos, discriminaciones y segre-
gaciones hacia l�as personas y que se vincul�an con su edad. 

De pronto el� principal� aporte de l�a conceptual�ización sal�varezziana del� tér-
mino viejismo radica en su vincul�ación con l�os procesos identificatorios. Con 
este úl�timo concepto al�udimos al� rel�evante papel� que, en el� proceso de cons-
trucción del� sujeto, juega el� interjuego entre l�a semejanza y l�a distinción con 
determinadas figuras con distinto estatuto de real�idad ‘objetiva’ que aquí deno-
minamos model�os identificatorios. A su vez, esta ‘real�idad objetiva’ de l�os mo-
del�os emerge de un conjunto de prácticas discursivas y extra discursivas que dan 
l�ugar a l�íneas de objetivación y subjetivación. De hecho, como uno de nosotros 
pl�anteara hace unos años, l�os model�os ofician de «soportes de embl�emas iden-
tificatorios» (Berriel�, 2003: 30-31), entendidos estos como producciones a l�a 
vez discursivas y extra discursivas que permiten, habil�itan, direccionan e incitan 
el� proceso identificatorio en el� marco de l�as prácticas social�es. Como vemos, el� 
aporte de Sal�varezza brinda l�as bases para una comprensión de l�a inscripción de 
l�a visión negativa del� envejecimiento y l�a vejez en el� propio proceso de produc-
ción de subjetividad, aportando así una perspectiva y un fundamento psicol�ógi-
co para entender l�a escasísima transformación histórico social� que se registra de 
esta visión negativa. El� término ‘viejismo’ ha tenido un efecto teórico interesante 
en el� Río de l�a Pl�ata, varios países de l�a América del� Sur y en México.

En tercer l�ugar, debemos contextuar l�as producciones sobre l�a significación 
psicosocial� del� envejecimiento en l�a nueva real�idad del� continente marcada por 
el� envejecimiento demográfico instal�ado. Esto se produce en contextos de escasez 
de recursos propios de países dependientes que, a su vez, han atravesado un pe-
ríodo significativo marcado por reducciones del� papel� del� Estado, sobre todo en 
l�as décadas de l�os ochenta y noventa, con un concomitante discurso hegemónico 
economicista, que ha l�ogrado imponer l�a consideración de l�as personas ‘econó-
micamente pasivas’ en términos de gasto. Esto ha dado l�ugar a un uso retórico 
del� ‘dato’ demográfico en términos de fundamento para l�a percepción de riesgo 
respecto al� envejecimiento, apoyado en l�a visión negativa de l�a vejez que se cons-
tata en nuestras sociedades. Así, se configura un contexto particul�armente poco 
propicio para l�as acciones social�es decididas en oposición a esta visión negativa, 
segregacionista y discriminatoria de l�a vejez y el� envejecimiento.

Por úl�timo, l�os estudios sobre envejecimiento en nuestros contextos han te-
nido a veces al�guna intencional�idad expl�ícita que ha marcado, en oportunidades 
favorabl�emente y en otras dando l�ugar a sesgos evidentes, l�a l�ógica argumental� 
en el� marco de l�a cual� l�os datos producidos han sido ubicados como parte de un 
esfuerzo retórico. Estas incl�inaciones pueden resumirse en un pol�o reivindicador 
de l�a vejez y el� envejecimiento que se desl�iza hacia una mirada apol�ogética y, en 
el� otro extremo, un pol�o de posicionamientos centrados en demostrar l�a incon-
veniencia de un enriquecimiento del� campo de pol�íticas vincul�adas a l�a vejez y 
el� envejecimiento, oponiendo el� gasto en este campo a l�a inversión necesaria en 
pol�íticas de infancia y adol�escencia, fundada en una visión poco dinámica de l�a 
economía a pequeña y media escal�a.
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Estudio de la significación del envejecimiento en Uruguay  
desde la perspectiva intergeneracional

A continuación comunicaremos l�os principal�es resul�tados y concl�usiones 
de l�a investigación Envejecimiento en Uruguay: Realidad demográfica y repre-
sentación social. Un estudio desde la perspectiva intergeneracional2 referidos a l�a 
cuestión de l�a significación social� del� envejecimiento. Este proyecto se desarrol�l�ó 
en el� NIEVE del� EI de l�a Universidad de l�a Repúbl�ica. El� mismo consistió en l�a 
el�aboración de un perfil� sociodemográfico con una perspectiva de generaciones 
y en el� rel�evamiento de l�as representaciones social�es que esas mismas generacio-
nes tienen sobre el� envejecimiento y l�a vejez. Este úl�timo componente se estudió 
empl�eando l�a técnica de grupo de discusión focal�izada con grupos segmentados 
por edades y nivel� educativo en cinco ciudades del� país. 

Participantes y procedimientos
Se puede afirmar que l�os resul�tados que presentaremos y discutiremos bre-

vemente en l�as próximas páginas se inscriben por un l�ado en l�a norma de l�os 
estudios —a esta al�tura, rel�ativamente abundantes— sobre l�a significación so-
cial� del� envejecimiento, que concl�uyen con l�a descripción de representaciones 
de tenor negativo sobre l�a vejez. En tal� sentido este capítul�o puede resul�tar 
rel�ativamente decepcionante, en l�a medida en que el� públ�ico especial�izado en 
esta temática está muy acostumbrado a encontrar, desde hace décadas, resul�ta-
dos convergentes en aquel� sentido. Sin embargo, el� estudio del� que parten l�os 
datos a l�os que nos referiremos pretendió el�aborar una visión dinámica de l�a 
construcción de esas significaciones de sentido negativo que tanto encontramos 
en l�as investigaciones sobre representaciones social�es. Para el�l�o, incorporamos 
una perspectiva generacional� e intergeneracional� que impl�icó, como primer 
paso, definir cohortes de nacimiento de pertenencia: 1930-1944, 1945-1959, 
1960-1974 y 1975-1989. Dichas cohortes se correspondían en el� año 2009 
(comienzo del� trabajo de campo) con l�os individuos pertenecientes a l�os grupos 
de edades 20-34, 35-49, 50-64 y 65-79. El� siguiente cuadro il�ustra l�a edad 
aproximada de l�os integrantes de l�as sucesivas cohortes de nacimientos en dis-
tintos momentos del� tiempo consideradas en el� estudio. 

Ya l�a tabl�a 1 permite apreciar l�a concatenación de l�as ‘ol�eadas’ que repre-
senta cada cohorte, cada generación, y l�os puntos históricos de comienzo de 
l�as zonas de coexistencia. Más adel�ante veremos cómo esto tiende a reaparecer 
también en el� discurso de l�as generaciones habl�antes.

2 Proyecto I+D financiado por l�a CSIC de l�a Udel�ar. Equipo: Fernando Berriel�, Mariana Paredes, 
Robert Pérez, María Carbajal�, Mathías Nathan, Daniel� Gonzál�ez. Esta comunicación contiene 
tramos textual�es del� informe técnico el�aborado para l�a CSIC en abril� de 2011.
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Tabla 1. Edades alcanzadas por los integrantes de las cohortes  
en 1963, 1975, 1985, 1996 y 2009

Cohortes 1963 1975 1985 1996 2009

1930-1944 19 a 33 31 a 45 41 a 55 52 a 66 65 a 79

1945-1959 4 a 18 16 a 30 26 a 40 37 a 51 50 a 64

1960-1974 0 a 3 1 a 15 11 a 25 22 a 36 35 a 49

1975-1989 - 0 0 a 10 7 a 21 20 a 34

Fuente: el�aboración propia

Se apl�icaron dos criterios de configuración de l�os grupos de discusión: l�a ge-
neración y el� nivel� educativo. Para determinar l�as generaciones del� estudio, el� caso 
de esta investigación en concreto, util�izamos un criterio que combina l�a definición 
demográfica y l�a definición sociol�ógica proporcionada por Attias-Donfut (1988). 
Por un l�ado cl�asificamos a l�os individuos por l�a cohorte a l�a que pertenecen. En 
este sentido el� término de cohorte que tradicional�mente en demografía se util�iza 
en períodos quinquenal�es, abarca quince años, es decir tres grupos quinquenal�es 
de edad. Por otro l�ado util�izamos un criterio que combina el� enfoque histórico y 
sociol�ógico, en el� entendido de que l�a historia del� país se puede jal�onar en determi-
nados períodos que coinciden aproximadamente en l�a definición de un col�ectivo 
que ha experimentado sucesos en simil�ares contextos históricos a l�o l�argo de sus 
biografías personal�es y que, como veremos, emerge en l�os resul�tados obtenidos. 
Básicamente y, grosso modo, fueron tomados individuos nacidos, en este caso, en 
períodos que se pueden definir a grandes rasgos como fin de l�a transición demo-
gráfica en Uruguay (1930-1945), posguerra, crisis y dictadura mil�itar uruguaya 
(1973-1984).3 Final�mente el� criterio de l�os grupos etarios a l�os que pertenecieron 
l�as personas al� momento de real�izarse l�a investigación combinó también un criterio 
sociodemográfico y psicol�ógico en tanto que asigna determinadas experiencias 
vividas en función de l�a edad y determinados grupos generacional�es conformados 
en l�a sociedad actual�.

El� nivel� educativo se util�izó como criterio de corte en l�a medida en que sur-
ge como un indicador rel�evante a l�a hora de el�aborar distintas nociones sobre el� 
envejecimiento y l�a vejez. La prospectiva como l�a retrospectiva biográfica y su 
incidencia en l�a representación social� de l�a vejez y del� envejecimiento, se cons-
tituye de manera específica y diferencial� en función de l�os años de acceso al� sis-
tema educativo. Anteriores investigaciones (por ejempl�o, Berriel� y Pérez, 2005), 
han puesto de manifiesto l�a importancia de este aspecto en l�as construcciones 
representacional�es.

Se especifican operativamente a continuación l�os criterios de trabajo con l�as 
variabl�es de corte: 

3 La el�ección es arbitraria y combina l�os criterios mencionados. Para un mayor desarrol�l�o acerca de 
l�a adecuación del� criterio generacional� por períodos históricos en Uruguay, véase Paredes, 2004.
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Generaciones: se trabajó con l�as generaciones descriptas en l�a tabl�a 1 de 
acuerdo al� criterio definido más arriba, l�a tabl�a 2 que sigue il�ustra l�a edad aproxi-
mada de l�as sucesivas generaciones en l�os distintos períodos históricos. 

Nivel educativo: se establ�eció una división en dos nivel�es educativos tomados 
en forma dicotómica de acuerdo al� siguiente corte: 

• nivel� bajo: hasta sexto de educación primaria; 
• nivel� al�to: más de tres años de educación secundaria.
Para l�a constitución de l�os grupos, tomando un criterio de heterogeneidad 

incl�usiva, se procuró un recl�utamiento que respetase l�a diversidad de condi-
ciones dentro de una misma categoría, tanto para el� nivel� educativo como para 
l�a pertenencia a una misma generación. En este úl�timo caso además se buscó 
aumentar paral�el�amente l�a homogeneidad generacional� —dado que se util�iza 
como criterio de corte en l�a configuración de l�os grupos— y aumentar l�a brecha 
de edad entre l�os integrantes de l�os grupos entre sí.

De este modo, l�os grupos real�izados tuvieron entre 5 y 10 integrantes, y 
en cada uno de el�l�os hubo presencia de hombres y mujeres en un número de al� 
menos dos integrantes.

Por úl�timo, se buscó real�izar l�a muestra en diversos puntos del� país. Para 
el�l�o, se siguió un criterio de definición de l�as franjas etarias a considerar en cada 
Departamento del� país en función de un criterio demográfico que atendía el� peso 
rel�ativo de l�as distintas cohortes respecto al� total� de l�a pobl�ación departamental�.

Se el�aboró una pauta para el� trabajo de l�os grupos que abordaba l�os obje-
tivos y l�as preguntas del� proyecto. Se buscó util�izar un l�enguaje ágil� y accesibl�e 
para grupos que en principio tendrían características muy disímil�es.

Se real�izaron siete reuniones de grupos generacional�es en cuatro ciudades 
del� interior del� Uruguay, a saber:

• Paysandú: dos grupos de 20 a 34 años, uno de nivel� educativo al�to y 
uno de nivel� educativo bajo.

• Rocha: dos grupos de 50 a 64 años, uno de nivel� educativo al�to y uno 
de nivel� educativo bajo.

• Soriano: dos grupos de 65 a 80 años, uno de nivel� educativo al�to y uno 
de nivel� educativo bajo.

• Tacuarembó: un grupo de 35 a 49 años de nivel� educativo bajo. 
Se real�izaron cuatro grupos generacional�es en Montevideo correspondien-

tes a l�as cuatro generaciones definidas para el� estudio. Las cuatro correspondie-
ron a integrantes de nivel� educativo al�to.

De este modo se contó con una muestra que, de acuerdo a l�os objetivos del� 
estudio, resul�tó satisfactoria para el� estudio de l�as representaciones social�es y dio 
un panorama sobre este tema en el� país. 

En l�a tabl�a 2 se detal�l�an l�os grupos real�izados:



Comisión Sectorial de Investigación Científica 19

Tabla 2. Grupos de discusión realizados

Generaciones

Montevideo Interior

Total�Nivel� educativo Nivel� educativo

Bajo Al�to Bajo Al�to

1. 1975-1989 1 1 1 3

2. 1960-1974 1 1 1 3

3. 1944-1959 1 1 0 2

4. 1930-1944 1 1 1 3

Total� 4 4 3 11

Fuente: el�aboración propia

Las sesiones de l�os grupos fueron grabadas y transcriptas. Las transcripcio-
nes fueron codificadas y anal�izadas empl�eando el� programa Atl�as.ti versión 6.2. 
Mediante este software se l�l�evó a cabo un anál�isis de contenido temático centrado 
en identificar l�os principal�es significados social�es de l�a vejez y el� envejecimiento.

Resultados 
Para identificar l�os perfil�es de l�os habl�antes hemos el�aborado unos criterios 

de etiquetado de l�os participantes que se describe en el� cuadro que situamos a 
continuación a l�os efectos que el� l�ector pueda determinar rápidamente de qué 
perfil�es de participantes provienen l�as intervenciones.

Como podrá apreciarse en l�os apartados siguientes, l�a significación social� 
del� envejecimiento y l�a vejez que puede observarse a partir de este estudio es de 
carácter múl�tipl�e, en l�a medida en que se pueden apreciar al�gunas diferencias 
si se considera l�a generación ‘habl�ante’, pero a l�a vez, sobre al�gunos probl�emas 
central�es del� estudio, se encuentran al�gunos componentes constitutivos de un 
verdadero núcl�eo duro de l�a significación del� envejecimiento de ampl�io consenso.

Significados vinculados al envejecimiento y la vejez
Un primer el�emento a destacar no l�o constituye precisamente un significa-

do, sino l�a dificul�tad de significación, l�a cl�ara dificultad de pensar el propio enve-
jecimiento emergente en l�a mayoría de l�os grupos. Este contenido, definido por l�a 
manifiesta fal�ta de fluidez en l�a definición de contenidos semánticos pertinentes, 
si bien está presente en todas l�as generaciones estudiadas, es notoriamente mar-
cado en l�a generación más joven de Montevideo y en l�a de mayor edad tanto en 
Montevideo como en Soriano. Dentro de l�as generaciones de adul�tos y mediana 
edad estudiadas, es en l�os sectores de menor instrucción donde se registra una 
mayor ocurrencia de l�a dificul�tad señal�ada.

La muerte constituye un contenido que aparece frecuentemente asociado a 
l�a vejez en el� discurso de l�os grupos. En este caso es aún más uniforme su dis-
tribución por l�os distintos grupos generacional�es real�izados, aunque su mayor 
ocurrencia se da en l�os grupos de Montevideo.



20 Universidad de la República

Tabla 3. Etiquetas de los datos de los participantes

Participantes

Género Generación Nivel� educativo Lugar de real�ización 
del� grupo

Nombre del� 
participante

M: mujer 1. 20-34 años A: nivel� educativo al�to M: Montevideo  
H: hombre 2. 35-49 años B: nivel� educativo bajo T: Tacuarembó  
  3. 50-64 años   P: Paysandú  
  4. 65-80 años   R: Rocha  

S: Soriano
M 1 A M M1AM
H 1 A M H1AM
M 1 B M M1BM
H 1 B M H1BM
M 1 A P M1AP
H 1 A P H1AP
M 1 B P M1BP
H 1 B P H1BP
M 2 A M M2AM
H 2 A M H2AM
M 2 B M M2BM
H 2 B M H2BM
M 2 A T M2AT
H 2 A T H2AT
M 2 B T M2BT
H 2 B T H2BT
M 3 A M M3AM
H 3 A M H3AM
M 3 B M M3BM
H 3 B M H3BM
M 3 A R M3AR
H 3 A R H3AR
M 3 B R M3BR
H 3 B R H3BR
M 4 A M M4AM
H 4 A M H4AM
M 4 B M M4BM
H 4 B M H4BM
M 4 A S M4AS
H 4 A S H4AS
M 4 B S M4BS
H 4 B S H4BS

Fuente: el�aboración propia
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M1AM: Eso ya l�o vivo, a mí se me terminaron etapas de ciertas cosas, pero 
no porque sea una vieja —puedo hacer mil� cosas, puedo hacer todo l�o que 
quiera. Cosas de 19 años no puedo hacer, l�as etapas se van agotando, tal� vez 
tengo otras cosas para hacer, no me proyecto como vieja porque supone 
proyectarse hasta el� final�, como terminar. A nadie l�e gusta terminar, es es-
pantoso, l�a muerte para mí es retraumática y creo que estoy proyectándome 
hacia eso cada vez que… A todos nos cuesta proyectarnos hasta el� final�. Todo 
muy l�indo pero es imposibl�e. La etapa de l�os nietos, todo muy l�indo porque 
es vida, pero vos, a l�os setenta años, sentado, mirando tel�e, ¿te l�o imaginás? 
¿Que te cueste pararte?, ¿que te cueste prender l�a tel�e? A mí no me gusta 
pensarl�o, en real�idad el� proceso creo que ya l�o empezamos.
M1AM: Siempre asociamos l�a muerte con l�a vejez, es como el� imaginario 
pero no es así. Yo también perdí una amiga el� año pasado y se me movió 
toda l�a estantería porque habl�ábamos del� tema —cómo nos imaginába-
mos—, por eso creo que me cuesta pensarl�o.
Coord: ¿Qué creen ustedes, qué pol�íticas o acciones deberían l�l�evarse ade-
l�ante en cuanto al� envejecimiento?
M1AM: La cul�tura de l�a muerte, que no tenemos una educación real� para 
asumir real�mente que esto termina, que no somos Highl�ander. Yo me puse 
a pensar real�mente y es jodido, de verdad, es horribl�e.
M1AM: Da miedo, porque no sabes qué hay del� otro l�ado y l�o vivimos 
como trágico.
M4AM:  No es que esté pensando a ver qué va a pasar en l�os próximos cin-
co o diez años, o el� año que viene, porque de repente pensás que pl�anificás 
y de repente te morís enseguida y de repente no —vivís muchísimo más 
de l�o que pensás. […] La frustración sube y baja y l�a muerte viene en el� 
camino. Pensar en l�as edades, y eso a cual�quier edad, l�o único que hace es 
paral�izarte, no te sirve de mucho.
H3AM: A mí no me pregunten porque saben que yo... Los viejos mol�estan 
siempre. Además, saben, yo soy médico. Cuando vos decís que tus hijos te 
van a bancar yo te digo que no [...] En el� momento en que te enfermes vas 
a empezar a morir.
Cuando l�os viejos están bien, bárbaro; pero cuando empiezan con l�os 
achaques […] pasás para el� otro, para el� otro y el� otro. Se separa l�a famil�ia 
y l�os hijos se empiezan a pel�ear.
Coord.: ¿Y vos cómo te pensás envejeciendo?
M1BP: …me muero. 

En vincul�ación con el� anterior concepto aparece el� significado de final atri-
buido a l�a etapa de l�a vejez. También de al�ta emergencia se concentra sin em-
bargo principal�mente en l�os grupos de jóvenes y en l�os adul�tos mayores de nivel� 
educativo bajo.

M1AM: Si pensás en l�a vejez, después de l�a vejez ¿qué hay? Ya está.
H1AM: Si después de pasar todas l�as etapas l�a pudiste pasar bien, ya está, 
l�a tercera edad, ya está. La vejez puede ser como el� fin de una carrera: vos 
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estudiaste años para l�l�egar a al�go, hiciste un montón de cosas buenas, si 
l�o pudiste ir haciendo, dentro de l�o que a vos te parecía, bien; si tuviste 
buen trato con l�a gente que te interesaba y más o menos l�l�egás entero, me 
parece que está bueno.
Coord.: ¿Qué sería l�a vejez?
H4BS: Es una etapa quemada l�a de antes, y una etapa que estamos que-
mando ahora. Es una etapa en l�a vida de cada persona hasta l�l�egar al� final�.
M4BS: Puede ser un camino l�argo donde vamos a l�l�egar al� final�. 

En una l�ínea diferente surge l�a idea de l�a pasividad, el� envejecimiento pa-
rece oponerse paul�atinamente a l�a actividad o, en otros casos se opone a l�a vejez 
prácticamente como antónimo de l�a actividad, al� punto que se l�l�ega a l�a idea de 
que si l�a actividad existe en forma importante entonces l�a vejez no tiene l�ugar 
en un sentido pl�eno.

M3AM: Se pasan l�a vida esperando, desde que tú te vas. Va a estar espe-
rando si tú l�e dijiste un viernes. Si a un viejo l�e prometés al�go tenés que 
hacerl�o
M1BP: Yo l�o pienso todo el� tiempo porque me veo en el� espejo. Pienso 
que cuando sea viejita y chiquitita (de mis hermanos yo soy l�a más chiqui-
ta)… Me veo sentada en un sil�l�ón, l�eyendo, viendo cómo mis hijos me ven.
M2AM: Es que al� trabajar en eso y estar siempre viajando, es como que sos 
siempre joven.

Estos contenidos rel�acionados con l�a pasividad, que vuel�ven a surgir en 
este estudio y que han sido registrados en estudios anteriores (Berriel�, Paredes y 
Pérez, 2006), conl�l�evan una dimensión pol�ítica que queda de este modo l�igada 
al� núcl�eo duro de l�a representación de l�a vejez y el� envejecimiento y que se ex-
presa, por ejempl�o, en l�a pasividad pol�ítica ante l�as instituciones, especial�mente 
en l�os sectores de educación baja.

M4BS: Tenemos que agradecer mucho a l�as diferentes instituciones que 
nos han ayudado tanto.

Otro contenido que se vincul�a al� anterior es el� de l�a dependencia. Esto surge 
en varias generaciones, pero particul�armente en l�a de mediana edad (50 a 64 
años), y l�o hace tanto referido a l�a vejez en abstracto como referida al� propio 
envejecimiento.

M3AM: Yo soy sol�a, divorciada y no dependo de mis hijos, pero entiendo el� 
punto y es cierto. Porque cada matrimonio de mis hijos tiene l�a otra parte 
que también está demandando. Pero a su vez van a tener l�os hijos grandes.
Cuando yo tenga ochenta van a pasar veinte años más y voy a tener a mis 
nietos que van a ser jóvenes y están recl�amando su propia vida. Ya tienen 
su dinerito y van a querer viajar, como a mí que voy de un l�ado para el� 
otro; eso sí, si yo estoy con viejos quiero que me pongan con viejos que 
estén en l�a misma situación.
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No, un centro de cadáveres porque me deprimo y me muero al� otro día. 
¿Qué es l�o que a mí me interesa? Que me depil�en y que no vayan a ol�vidar-
se de ponerme l�os dientes
Que por l�o menos mantengan mi dignidad hasta que se vayan.
No porque yo ya no esté ahí, estar bañada todos l�os días...

Un contenido específico que aparece al�tamente asociado al� envejecimiento 
es el� centro geriátrico de larga estadía, el asilo o la ‘casa de salud’, institución 
que parece sintetizar l�a pérdida de l�a autonomía, l�a dependencia y l�a segregación 
social�. Sin embargo esto emerge en un sentido crítico en cuanto a l�a cal�idad del� 
servicio, pero aparece asumido como una instancia ‘natural�’ del� envejecimiento. 
Este es tal� vez el� componente de l�a representación que está más general�izado, en 
tanto aparece en todos l�os grupos real�izados sin excepción.

H3AM: Mi madre l�o que nos pedía, que nunca jamás l�a pusiéramos en una 
casa de sal�ud. Nosotros. «Sí, todo bien». Estuvo 3 meses internada en el� CTI 
y se murió. Antes de morirse ya todos l�e habíamos el�egido casa de sal�ud
M1AM: Igual�, yo creo que a l�os viejos se l�os tira a un l�ado, «ya este viejo de 
mierda no sirve para nada».
M1AM: Lo depositamos en un centro y ta.
Coord.: Pensando en el� futuro, ¿cómo se ven a ustedes?
M1BP: Vieja, internada en un asil�o. Soy rehistérica (no me aguanto ni yo), 
así que sé l�o que me espera. Yo misma l�o siento y me veo así, así que…
M4AS: El� temor de l�a mayoría es ir a parar a un geriátrico. Ese es mi temor. 

En un estudio anterior, al�gunos de nosotros (Berriel�, Paredes y Pérez, 2006) 
habíamos señal�ado que junto a este paradigma negativo, tradicional�, del� enveje-
cimiento y l�a vejez, coexiste un paradigma emergente de val�ores rel�ativamente 
inversos. Esto puede apreciarse también en este estudio, en tanto surgen con 
rel�ativa nitidez, aunque no tanta como l�os contenidos antes señal�ados, conte-
nidos como experiencia, posibilidad de proyectos, disfrute, poder, capacidad de 
desarrollar actividades, entre otras. Sin embargo, estos contenidos positivos apa-
recen subordinados a uno de índol�e estratégico: el envejecimiento sería un pro-
blema individual, un probl�ema que dependerá del� encare individual� que cada 
persona, cada ciudadano l�e dé, de al�l�í sal�drá como resul�tado un buen o un mal� 
envejecimiento.

M4AM: Todo está en l�a manera de ser de cada uno.
M2AM: Yo pienso que ahora somos más conscientes de cuidar más l�a cal�i-
dad de vida, porque, por ejempl�o, nos cuidamos más en l�as comidas 
Sabemos l�o que hubo atrás, l�o que va a venir. 
Si querés durar más como que sabemos l�o que nos espera. 
Si queremos cuidar l�a sal�ud me parece a mí. 
M2AM: Tenés cambios pol�íticos, de todo tipo, de toda índol�e.
Todo el� tiempo está cambiando.
Pero me parece que va en cada uno en cómo te posicionás, frente a dónde 
estás.
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Como decía recién: l�a cal�idad de vida que uno busca en todo sentido, todo 
el� tiempo...
Vos te proyectás de acá a cincuenta años. 
M2AM: Parece que va también en cómo quiera l�l�egar. 
H1AM: Cl�aro, hay para todo, y hay gente que tiene sesenta, tiene setenta 
y anda en bici, va, viene, hace mil� cosas. Como que depende también de 
l�a cabeza de cada persona, de cómo hayan sido criados, mas al�l�á de que 
marca cada generación donde uno haya sido criado, donde se críe y con l�a 
gente que se crió.
M1BP: Eso es psicol�ógicamente. Si uno se quiere sentir viejo o no. Sería 
como un sentimiento. Va en cada uno. Si uno tiene 35 años y dice «ah, yo 
estoy viejo» y otro tiene 35 años y dice «todavía soy joven». Entonces, es 
como un sentimiento que cada uno siente.

También en este punto estamos encontrando un componente que se vin-
cul�ará cl�aramente con l�a dimensión pol�ítica de l�a perspectiva social� sobre el� 
envejecimiento, en l�a medida en que parecería haber un consenso más o menos 
expl�ícito en que, sabiendo que l�a actividad y el� autocuidado son l�a cl�ave para un 
‘buen envejecer’, sería probl�ema de cada ciudadano afrontar el� envejecimiento 
con l�a debida actitud individual�.

Figura 1. Red semántica de los principales significados del envejecimiento
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En l�a figura 1 se aprecia una red semántica de l�os principal�es significados 
identificados en el� discurso de l�os grupos respecto al� envejecimiento. Se destaca 
l�a rel�evancia central� que l�a idea de dependencia tiene en l�a concepción del� enve-
jecimiento. Esta dependencia sería efecto al� menos parcial�mente de l�a pasividad 
y l�o que motivaría l�a temida internación, probabl�emente compul�siva o al� menos 
no consentida, en un residencial� o un asil�o para personas mayores. A su vez, 
l�a pasividad vincul�ada al� envejecimiento sería un probl�ema que cada persona 
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debería resol�ver por sí mismo. Si bien se reconocen contextos favorecedores o 
no de l�a actividad, esto parece concebirse desde una perspectiva asistencial�ista, 
consistente con l�a asociación entre pasividad, envejecimiento y dependencia, 
atribuidos a l�a vejez. Tanto el� residencial� o asil�o, como l�a dependencia, se asocian 
de manera recíproca con l�a muerte.

Un úl�timo aspecto que queremos destacar aquí a propósito de l�a red grafi-
cada en l�a figura 4 radica en que uno de l�os pocos el�ementos positivos atribuidos 
a l�a vejez y al� envejecimiento, l�a experiencia (concepto cercano a l�a sabiduría en 
el� sentido en el� que se empl�ea por l�os participantes), no se rel�aciona sin embargo 
con l�os significados negativos. En otras pal�abras, no surge de l�os grupos que l�a 
experiencia incida en términos de contradicción al� menos rel�ativa con l�os otros 
significados como l�a pasividad o l�a dependencia. Además, también parecen ser 
atribuidos a procesos individual�es l�os efectos, el� peso, l�a incidencia en l�a vejez 
concreta que l�a experiencia de cada persona va a presentar

Significados del relacionamiento intergeneracional
Un primer el�emento a señal�ar en este apartado es que cada una de l�as ge-

neraciones estudiadas funda su pertenencia generacional� en el�ementos que de 
acuerdo a l�os participantes l�e son propios, aunque puedan ser parcial�mente com-
partidas con otras generaciones.

Los jóvenes participantes de Montevideo centran su discurso al� respecto en 
el�ementos de comunicación y códigos compartidos:

M1AM: Pero hay, rasgos que son comunes 
H1AM: Cl�aro
M1AM: Sobre todo capaz ciertos códigos, a l�a hora de comunicarse y todo, 
que en nuestra generación, son distintas.
M1AM: […] o sea, l�a manera de opinar sobre ciertos temas, de entender 
determinado vocabul�ario, todo eso. 
H1AM: Creo que el� l�enguaje…

Por su parte, l�os jóvenes de Paysandú se refieren a cuestiones rel�ativas a 
gustos musical�es o culturales en un sentido más ampl�io para indicar l�o que l�es da 
un sentimiento de pertenencia generacional�. 

M1AP: Pienso l�o mismo. Aparte en l�os gustos, en l�a música como tú dices. 
Yo tengo una hermana que me l�l�eva nueve años y l�a diferencia de gustos es 
total�mente diferente. También eso va cambiando en l�a sociedad. A medida 
que uno va creciendo l�a sociedad también va evol�ucionando. A veces tene-
mos este tipo de gustos y l�os que van a nacer van a tener otros total�mente 
diferentes.
H1AP: Por l�as modas vendría a ser. En estos tiempos tenés a l�os floggers, 
l�os emo y antes tenías a l�os hippies. Se intentan diferenciar del� resto de l�os 
gurises.
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Nótese en l�as siguientes citas como l�a perspectiva de l�os jóvenes de Paysandú 
sobre su pertenencia o identificación generacional� se acerca respecto a l�a de 
otras generaciones.

H2AM: No, pero te hacen ver diferente l�as cosas; l�as preocupaciones, l�as 
perspectivas. Pero creo que hay cosas en común, sí.
Los que nos quedamos... en franja úl�tima de l�a dictadura.
La música en ingl�és, cuando era adol�escente, tuvo un grado de difusión 
brutal�.
Escuchábamos sí o sí todos l�os días mucha música en ingl�és, nombramos 
cinco o seis grupos que escuchábamos en aquel� momento con mucha na-
tural�idad. Se ve mucho en l�a noche de l�a nostal�gia.
M3AM: Pero por l�o menos a l�os Beatl�es l�os teníamos...
H4AS: [En] l�a famosa generación del� ‘45 de intel�ectual�es uruguayos eran 
todos más o menos de l�a misma edad. 

Las personas de mediana edad no ponen tanto énfasis en l�os códigos de 
comunicación sino que, por su parte, consideran como el�ementos central�es l�os 
val�ores de sus famil�ias y l�as condiciones de vida de origen, l�a historia y l�a cul�tura:

M3AM: Pienso que sí, tenemos cosas en común.
M3AM: Como que l�as famil�ias que querían, se podía l�l�evar l�a cosa...
M3AM: Yo pienso que mi famil�ia era pobre pero sin embargo l�a educación 
no tenía […] y sabía l�eer. Sin embargo, mi madre decía «quiero que vayan 
al� col�egio y hay que estudiar»... Íbamos a estudiar.
M3AM: Era el� tiempo de «m’hijo el� dotor». Los padres se reventaban el� 
al�ma para que el� hijo fuera a l�iceo privado.
M3AM: No, l�o que tenemos en común es haber recibido el� mismo tipo de 
historia y el� mismo tipo de cul�tura… 

En cuanto a l�os adul�tos mayores, el�l�os pl�antean al�gunos el�ementos de origen 
común pero, a l�a vez, habl�an de cambios que se van produciendo en el� curso de 
vida como resul�tado de ‘adaptaciones’ a nuevas realidades y a l�as nuevas gene-
raciones, así como un imperativo de actividad percibido interna y externamente. 
Nótese que se trata de una adaptación perentoria que parece dejar poco margen 
de articul�ación con l�as identidades generacional�es. 

M4AM: En l�a crianza, en l�a manera de actuar, en muchísimas cosas.
H4AM: También depende del� l�ugar de nacimiento: [para] l�os que han naci-
do en el� interior l�a perspectiva de vida es muy distinta.
M4AM: Yo creo que depende de una actitud ante l�a vida, porque uno ha 
recibido una determinada formación pero después l�a vida te va cambian-
do; te vas adaptando, vas aprendiendo y vas eval�uando l�o que dejás de l�ado 
y l�o que conservás. Hay una interacción a medida que pasa el� tiempo.
M4AM: Además vas acompañando a l�os hijos que crecen. Entonces es una 
forma de actual�izarse […] somos hijos del� tiempo, acompañamos el� tiempo, 
y acompañamos el� tiempo de nuestros hijos y también el� tiempo de nues-
tros nietos; eso te hace estar actual�izado.
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H4AM: Es que si no l�os acompañamos, sonamos. Estamos obl�igados a 
acompañar esos tiempos de l�os nietos.

Figura 2. Red semántica sobre significados relacionados 
con la identidad  y pertenencia generacional
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En l�a figura 2 se pueden apreciar l�as rel�aciones que diversas significaciones 
vincul�adas a l�a autoidentificación generacional�, es decir a l�a idea de pertenecer a 
una generación, tienen entre sí y en qué medida son referidas por determinados 
grupos en especial�. Aquí se aprecia cl�aramente cómo l�as generaciones mayores 
de participantes son l�as que consideran que tienen valores que l�os identifican y 
que serían superiores a los valores de las generaciones más jóvenes. También es 
notoria l�a idea de que l�as características generacional�es se vincul�an a diversos 
aspectos, pero que el� más consensuado de el�l�os consiste en el�ementos cul�tural�es 
tal�es como producciones artísticas de diversa índol�e o el� universo normal�izador, 
y a veces considerado revul�sivo, de l�a moda. Se destaca asimismo el� hecho de 
que una cierta presión por adaptarse permanentemente a nuevas real�idades es 
referido por l�os y l�as participantes mayores, y que esto es una consecuencia al� 
menos parcial�mente de un imperativo social� por l�a actividad por un l�ado y de 
hechos históricos que representan cambios significativos por el� otro. En todo 
caso l�a adaptación a l�a que se al�ude no parece ser, al� menos en l�o fundamental�, 
un proceso autónomo, sino más bien impuesto por contextos que no parecen ser 
control�ados por l�os sujetos que describen este proceso.

Yendo hacia aspectos más vincul�ados a l�as dinámicas intergeneracional�es, 
un el�emento al�tamente interesante radica en que el� conflicto intergeneracional 
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es percibido en todos los casos respecto a las generaciones posteriores, nunca, al� 
menos en forma definida, respecto a l�as anteriores. Aun en l�a franja más joven, el� 
conflicto y l�os el�ementos de más fricción son referidos a l�os que son más jóvenes 
que el�l�os. 

H4AM: Yo noto un cambio en l�o que tu decís, en l�a educación que haya te-
nido. Hoy por hoy l�a educación no es l�a misma que teníamos hace sesenta 
años, l�a educación ha cambiado, en treinta años hay un cambio tremendo, 
en l�a fal�ta de educación, en fal�ta de respeto a l�os mayores.
M4BS: Ahí nomás. No mucho porque l�os chicos de ahora creen que ya 
l�o saben todo y nosotros nos tenemos que quedar cal�l�aditos, porque sino 
cuidadito. Yo, que soy abuel�a, veo que l�os nietos l�o sobrepasan un poco
M1AP: Para mí en al�go influye, porque tu entorno cambia. Mi abuel�a dice 
«cuando yo era jovencita eso no pasaba», pero por qué no pasa: porque el� 
entorno también cambió. Muchos gurises hoy en día no val�oran l�o que es 
respetar l�os padres. La mayoría de l�os adol�escentes, no digo tanto con el� 
respeto, pero muchas cosas que uno no hizo por una cosa de conciencia, 
l�os gurises dicen «¿qué más da? total�…». Va también mucho del� entorno. 
Muchas cosas han cambiado. Ahora está todo más… no en el� sentido de 
modernizado, porque l�a tecnol�ogía no tiene nada que ver, sino en el� sen-
tido de que l�a sociedad ha ido evol�ucionando en al�gunos val�ores y de l�o 
interno cada persona decide y piensa como piensa, pero me parece que el� 
entorno también influye en eso. 
H1AP: A mí no me cuesta tanto comunicarme con l�as generaciones ma-
yores ni con l�as menores porque estamos en el� medio de todo. Noto una 
diferencia enorme en l�as generaciones menores en l�a forma de habl�ar, en l�a 
forma de comportarse. Por ejempl�o, yo a una persona no l�e l�l�amo «viejo» 
si no l�o conozco, el�l�os te l�o dicen… No te saben respetar. Para mí sí se 
perdieron muchos val�ores. A mí no me agrada cómo están l�l�evando l�a vida 
l�as generaciones menores. La diferencia que más noto es l�a fal�ta de respeto 
de l�os menores hacia l�os mayores.

Resultados sobre las políticas respecto al envejecimiento y la vejez
Un primer el�emento a destacar es que l�os distintos grupos consideran que 

el� principal� gasto en pol�íticas se destina a niños y jóvenes. Esto parece oponerse 
frontal�mente a l�a perspectiva técnica y pol�ítica de l�a estructura del� gasto del� 
Estado en pol�íticas, en tanto hay un ampl�io consenso en señal�ar que l�a seguridad 
social� y el� gasto que conl�l�eva en jubil�ados y pensionistas representan el� princi-
pal� componente de gasto en pol�íticas social�es. En l�os grupos rel�evados parece 
primar l�a concepción de que l�as jubil�aciones no constituyen un gasto sino antes 
bien un derecho adquirido en base a un sistema de sol�idaridad intergeneracional�. 
De este modo, l�as jubil�aciones no constituirían un gasto desde esta perspectiva, 
sino una remuneración justa.

En cuanto a l�as áreas de pol�íticas que se rel�evaron en l�os grupos como 
ideas para impul�sar en materia de envejecimiento en Uruguay, l�os el�ementos 
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emergentes son consistentes con una representación de l�a vejez y el� envejeci-
miento que l�os vincul�a a l�a vul�nerabil�idad, l�a pasividad y l�a dependencia. De 
este modo, l�as pol�íticas que se proponen son principal�mente de asistencia en 
distintas áreas o reivindicativas.

Los contenidos que se apartan de este enfoque apuntan a l�a integración in-
tergeneracional�, aunque se formul�an en términos general�es sin poder especificar 
acciones rel�ativamente articul�adas en tal� orientación.

Resultados sobre «temas demográficos»
Como hemos mencionado anteriormente, l�os resul�tados presentados surgen 

de una investigación que se propuso l�a articul�ación de dos estrategias: l�a cuanti-
tativa, a partir del� anál�isis demográfico en base a l�a expl�otación de bases de datos 
y l�a cual�itativa a partir del� anál�isis de l�as representaciones social�es que surgen de 
l�os grupos de discusión. 

Respecto a l�a situación sociodemográfica surgen al�gunos significados tanto 
en rel�ación con el� aumento de l�a esperanza de vida de l�a pobl�ación uruguaya 
como en l�a diferenciación por sexo de esta situación. 

M2AM: La mayoría de l�a gente vieja en nuestro país, y también en el� resto 
del� mundo, son mujeres y l�as mujeres duran más que l�os hombres.
H4AM: ¿Cuál� es el� promedio de edad en Uruguay? ¿68, 69?
M4AM: Entonces a nosotros nos quedan unos pocos años, teóricamente.
M4AM: Para mí l�a etapa más l�arga de l�a vida no es l�a infancia ni l�a adol�es-
cencia ni l�a juventud. Es l�a vejez, l�a que tenemos l�os que l�l�egamos a viejos, 
estamos en l�a autopista. Para mí l�os que l�l�egan a viejos para mi forma de 
ver, l�a parte más l�arga de l�a vida. 
M3AM: Yo tengo l�a sospecha que vamos a vivir mucho más de l�o que han 
vivido nuestros viejos ahora. Porque hemos visto en estos úl�timos treinta 
años cómo se ha ido incrementando l�a expectativa de vida y cómo el� co-
nocimiento ha evol�ucionando a una vel�ocidad tan grande, tan exponencial� 
que no me extrañaría que dentro de unos 5 / 10 años se extendiera muchí-
simo l�a expectativa de vida 
H3AM: Mucha gente gana con eso, l�os consumidores van a durar más 
tiempo…
M3AM: No me extrañaría que por el� avance de l�a ciencia se l�ogre al�argar 
muchísimo l�a expectativa de vida.
M3AM: Tendríamos muchos beneficios, una de l�as cosas sería que tendría-
mos mucho más tiempo para hacer cosas que pensábamos que quedarían 
para nunca... como estudiar una carrera, dedicarse a otra función.

Como observamos en l�as citas aparece una representación social� acerca del� 
aumento de l�a esperanza de vida de l�a pobl�ación que tiene su correl�ato en l�os da-
tos. En efecto l�as mujeres registran una esperanza de vida mayor que l�os varones 
con una diferencia que se ubica en l�os seis o siete años de edad. En tanto que una 
mujer que nacía en Uruguay a mediados del� sigl�o pasado registraba un promedio 
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de 69 años por vivir —siendo este guarismo de seis años menos para l�os varones— 
actual�mente esa cifra se supera en diez años y al�canzará l�os 78 y 85 años para l�os 
que nacerán a mitad de este sigl�o. Por l�o tanto l�a afirmación de que l�as mujeres 
viven más que l�os varones es real�, que ha aumentado l�a esperanza de vida progresi-
vamente también, aunque l�a percepción futurista de que tendremos «muchísima» 
más expectativa de vida no encuentra argumento en l�os datos demográficos. La 
forma en que esto se expresa («l�as mujeres duran más») sugiere a su vez que no hay 
una al�ta val�oración de l�a cal�idad de vida en esta etapa, como fuera señal�ado respec-
to a l�os contenidos descriptos previamente. 

En el� discurso, sin embargo, l�os entrevistados tienen más esperanza de vida 
de l�a que creen si consideramos l�os el�ementos estadísticos para l�a pobl�ación 
uruguaya, dado que mencionan un dato que corresponde a hace más de un sigl�o. 
Tratándose además del� grupo de mayor edad, cabría agregar que por haber l�l�e-
gado a estas edades su supervivencia aumenta cuatro o cinco años más.4

Más al�l�á del� correl�ato de l�as cifras en el� discurso, l�a percepción de que l�a 
etapa de l�a vejez es l�a más l�arga de l�a vida tampoco es del� todo incorrecta dado 
que l�a niñez abarca no más de 12 años, l�a juventud no más de 15 y l�a vejez puede 
l�l�egar a abarcar 25 años si consideramos el� período de 60 a 85 años por ejempl�o. 
Este al�argamiento de esta etapa de l�a vida, inédito en l�a historia de l�a humanidad 
(Lasl�ett, 1995; Paredes, 2007) nos enfrenta nuevamente a l�a necesidad de un 
cambio de paradigma en l�a concepción que se tiene en nuestra sociedad sobre 
l�a cual�idad de l�a vejez, a l�a vez que nos sitúa ante l�a necesidad de configurar ac-
ciones estratégicas respecto al� envejecimiento y l�a vejez de l�as personas. Como 
se indica en l�os grupos se pueden repl�antear muchas de l�as actividades que de-
sarrol�l�a l�a persona que sin este tiempo ganado podrían haber quedado truncas. 
Sin embargo y paral�el�amente también existe una percepción de que l�as nuevas 
generaciones viven bajo mayor presión que l�o que vivieron sus antecesores y por 
ende más sobrecargados de «cosas para hacer». 

H1AM: Nuestra generación es muy exigida, nosotros tenemos que tra-
bajar, ser productivos, tener hijos, estudiar, construir, muy tenso y muy 
compl�ejo.
M1AM: Tenemos además l�a preocupación de l�o que va a pasar, cuando 
seamos viejos va a haber todavía más viejos.

En esta úl�tima frase, se aprecia cómo una mujer joven montevideana se 
hace eco de l�a idea del� envejecimiento demográfico como probl�ema, preocu-
pación, amenaza que, a veces, l�os efectos retóricos de l�a cuestión pobl�acional� 

4 La esperanza de vida es un indicador resumen de l�a mortal�idad que expresa el� promedio de 
años que tiene por vivir un grupo de personas sujetas a determinadas tasas de mortal�idad. Se 
construye en base a tabl�as de mortal�idad y probabil�idades de supervivencia de manera que a 
medida que aumenta l�a edad se superan probabil�idades de muerte, se reducen l�os riesgos de 
mortal�idad y aumenta por tanto l�a esperanza de vida hasta cierto l�ímite biol�ógico. Los datos 
anal�izados aquí se pueden encontrar en <www.ine.gub.uy, www.ecl�ac.cl�/envejecimiento> y en 
formato impreso en Cel�ade, 2003 y en Paredes, Ciarniel�l�o y Brunet, 2010. 



Comisión Sectorial de Investigación Científica 31

produce o genera en el� contexto general�izado de una val�oración negativa del� 
envejecimiento.

Conclusiones y perspectivas
Como se anunciara ya en l�a introducción de esta comunicación, si nos que-

dáramos sol�o en revisar l�os significados atribuidos o vincul�ados con el� enveje-
cimiento y l�a vejez en Uruguay, no estaríamos para nada sorprendidos por l�os 
resul�tados de este estudio ya que l�os mismos son, al� menos en l�a preponderancia 
de su orientación negativa, convergentes con l�a general�idad de l�as investigacio-
nes conocidas. Pero además podemos ver otros resul�tados que pueden estar dan-
do cuenta al� menos parcial�mente del� proceso que, entre otras facetas, se expresa 
en esa significación preponderantemente negativa. 

Las generaciones, en sus pl�anos identificatorios y, especial�mente en l�a sig-
nificación de l�as generaciones menores, dan cuenta de una zona de conflicto que 
parece rel�acionarse con el� conflicto general�izado con l�a propia idea del� envejeci-
miento. Si se comparte el� hecho de que tener al�gunas ideas sobre l�a vejez constitu-
ye en sí mismo una práctica, y si admitimos que l�a práctica de significación de l�as 
generaciones col�oca en un pl�ano defensivo, cuando no conservador, a l�as genera-
ciones estudiadas a propósito de l�as generaciones menores, esto podría estar indi-
cando que estos componentes, estas incl�inaciones, se atribuyan exacerbadamente 
y a l�a vez sil�enciosamente a propósito de esa etapa de l�a vida que a menudo no se 
puede ni siquiera imaginar, tal� como vimos en l�os resul�tados. En otras pal�abras, 
y en términos de preguntas: ¿Contra qué se defienden? ¿Contra el� l�ugar, inefabl�e, 
de l�o viejo en términos generacional�es? ¿Las generaciones menores son percibidas 
como l�as que empujan hacia ese l�ugar, a l�os antecedentes, y hacia el� l�ugar de l�a 
caducidad, a sus val�ores y aportes al� proceso de construcción social�?

En todo caso, l�os participantes aparecen como aisl�ados en el� envejecimiento 
de acuerdo a sus pal�abras: sol�o pueden acceder a un ‘buen’ envejecer si cada uno 
es exitoso en l�as modal�idades prescriptas de propiciar ese buen proceso. Aún a 
pesar de l�as experiencias col�ectivas (tómese en cuenta que varios de l�os adul�tos 
mayores participantes en l�os grupos de discusión presentaban participación so-
cial� en organizaciones) envejecer es un probl�ema individual�. De no tener éxito, 
de no ser eficaces, l�os significados que surgen se rel�acionan con l�a muerte, el� fin, 
l�a enfermedad, l�a pasividad, l�a dependencia y con el� aisl�amiento. De acuerdo con 
Asquith (2009: 265) esta «retórica del� envejecimiento exitoso» sostenida por l�os 
participantes, favorece este concepto de l�as cual�idades que tendrá el� envejecer 
como una circunstancia propia de l�a «vida privada» de l�as personas. Esta idea 
de que al�canzar o no l�os cánones prescriptos para el� buen envejecimiento pasa 
por l�a manera en que cada individuo, cada famil�ia, cada configuración famil�iar 
y microsocial�, aborda l�a empresa de vivir y, por l�o tanto, de envejecer, ocul�ta 
un anál�isis compl�ejo sobre l�os mecanismos social�es que configuran desigual�es 
pronósticos en ese curso para distintas personas y grupos social�es, desigual�dades 
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que l�a acción social�, técnica, profesional�, académica y pol�ítica parece estar l�l�a-
mada a incl�uir en l�a agenda. De l�os resul�tados de este estudio surge que, de una 
manera que atraviesa el� nivel� educativo al�canzado, l�a ubicación geográfica en el� 
país, l�a generación de pertenencia, l�a edad que se tiene y presumibl�emente el� ni-
vel� socioeconómico, l�as personas tienen asumida en una importante medida esta 
«privatización» de l�as modal�idades de envejecer y, por l�o tanto, se pueden supo-
ner dificul�tades en enunciar un cuestionamiento de una pol�ítica de trasl�ado a l�as 
personas y l�os grupos social�es de l�os probl�emas en materia de envejecimiento, y 
dificul�tades de invol�ucramiento en transformaciones en esta área.

La pregunta que queda pl�anteada se rel�aciona al� peso que esta modal�idad 
de rel�acionamiento intergeneracional� tiene en l�a construcción de l�a imagen ne-
gativa del� envejecimiento al� situar el� conflicto y l�a descal�ificación en l�as genera-
ciones menores. Lo que parece constatado a partir de este estudio, es que está 
interviniendo en ese sentido, con l�a consecuencia de afectar l�as modal�idades 
concretas de rel�acionamiento de l�as personas con su propio envejecimiento: 
¿cómo pensar al�go de nuestra vida que el� discurso que nos habita y nos pro-
duce l�o vincul�a a l�a enfermedad, l�a fal�ta de protagonismo e incidencia sobre 
l�a real�idad (pasividad), el� encl�austramiento institucional� y que incl�uso l�l�ega a 
identificarl�o con l�a muerte?

La rel�evancia que este tema tiene en l�os procesos que nuestros países l�l�evan 
adel�ante para l�a construcción de pol�íticas tendientes a l�a integración social� y 
generacional� amerita una incorporación más decidida en l�a agenda de estudio, 
debate e innovación social�. Las dil�atorias a dar ese paso menguan de una manera 
que no hemos cal�cul�ado l�a eficacia de nuestras acciones en pol�ítica social� en este 
campo si es que el�l�as se proponen transformaciones sustancial�es que, además, 
invol�ucren activamente a l�as personas en l�as definiciones y en l�as acciones a 
emprender.

Por úl�timo, queda pl�anteado un probl�ema que a menudo constituye un 
no pensado para l�os trabajos sobre pobl�ación, a saber: el� efecto argumentativo, 
performativo de l�a presentación del� envejecimiento como ‘probl�ema’, ‘desafío’, 
‘reto’ para nuestras sociedades, en tanto posibl�emente se esté produciendo un 
reforzamiento de l�a visión negativa de l�a vejez y el� envejecimiento con unas con-
venientes funcional�idades social�es en el� marco de l�os conflictos que l�as definen 
como tal�es.
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Anexo

Pauta de grupos de discusión
Proyecto: Envejecimiento en Uruguay: Realidad demográfica y representación so-

cial. Un estudio desde la perspectiva intergeneracional (2009-2012)
Pauta de grupos de discusión.

Presentación
• Este es un proyecto que estudia l�as distintas edades en el� Uruguay y de al�guna 

manera l�as personas que se encuentran acá tienen aproximadamente l�a misma 
edad. La idea es generar un espacio de conversación entre todos, todas l�as opi-
niones son vál�idas. Ustedes están dentro de un mismo rango de edad, o sea que 
nacieron aproximadamente en el� mismo tiempo, en l�os mismos años. Se suel�e 
pensar que l�a gente que nació en una misma época tiene a veces características 
en común, ¿qué piensan de eso?

 Indagar en el concepto de generación y en su definición 
• ¿Les parece que esta generación tiene diferencias o simil�itudes con otras gene-

raciones mayores o menores? ¿Por qué? 
 Indagar si surge la convivencia entre generaciones en distintos ámbitos, fami-

lia, trabajo, estudio, grupos de pertenencia, etcétera. Si no preguntar directa-
mente sobre convivencia pacífica o conflictiva entre generaciones o entre gente 
de otras edades. Tener en cuenta si surge el tema de posiciones más favorables 
de unas generaciones en relación con otras (¿los viejos están mejor que los 
jóvenes?). 

• ¿Cómo ven hoy a l�a gente que tiene veinte? ¿Y a l�os de sesenta? Indagar qué 
imágenes o lazos surgen, personas, vínculos familiares laborales, etcétera. 

• ¿Cómo se ven ustedes en el� futuro? ¿Esperan cambios en su vida? ¿Qué tipo 
de cambios? 

 Indagar en el concepto del paso del tiempo, de los años... Ver si surge ahí mis-
mo el concepto de envejecimiento, la vida como camino. Separación del tiempo 
cronológico y logros sociales o de proyecto de vida. 

 ¿Y cómo se ven en rel�ación con el� envejecimiento, qué cambios l�es parece que 
van a ocurrir? 

• Les voy a hacer una pregunta que l�es pido que no respondan inmediatamente. 
Piénsenl�a en sil�encio un par de minutos y cuando todos l�a tengan l�a responden. 

 Si tuvieran que representar a l�a vejez con una imagen concreta o con un objeto, 
¿cuál� sería?

 ¿Qué es para ustedes l�a vejez? 
 ¿Qué acciones o pol�íticas consideran ustedes que se deberían l�l�evar adel�ante 

respecto al� envejecimiento en el� Uruguay? 
 A nivel� del� país, ¿piensan que se gasta más en jóvenes, en viejos, en edades 

adul�tas, en niños? Indagar por la percepción del gasto por tramos etarios. 
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Capítulo 2

Envejecimiento y generaciones en Uruguay:  
perfil sociodemográfico y representaciones sociales

Mariana Paredes, Mathias Nathan, Fernando Berriel

La generación que hoy es vieja en Uruguay no l�o fue en años anteriores ni l�o 
seguirá siendo en el� futuro. Por más simpl�e que suene esta frase, a veces cuesta 
entender el� concepto de dinamismo del� envejecimiento demográfico, fenómeno 
en el� cual� se superponen l�as distintas generaciones del� país. Los jóvenes de hoy 
serán viejos mañana, l�os viejos de hoy fueron jóvenes ayer. Sin embargo no siem-
pre tenemos cl�aro que l�a mirada transversal� con l�a que se pueden ver l�os datos 
correspondientes a l�a generación que hoy es vieja en Uruguay no es l�a misma si se 
adopta un enfoque l�ongitudinal�. De esta manera l�os jóvenes de hoy no necesaria-
mente se parecen a l�as personas que hoy son viejas y atravesaron su juventud en 
otro momento histórico social� del� país. Ese es uno de l�os objetivos de este artícu-
l�o: mostrar l�os distintos perfil�es sociodemográficos de l�as sucesivas generaciones 
de uruguayos. Paral�el�amente, y a nivel� de representaciones social�es, l�a idea que 
construimos de esta caracterización sociodemográfica no necesariamente coinci-
de con l�os datos que se presentan y el�l�o se anal�izará contrastando l�os resul�tados 
con l�as conversaciones surgidas de l�os grupos de discusión real�izados. 

El� artícul�o que aquí se presenta es uno de l�os resul�tados del� proyecto 
Envejecimiento y vejez en Uruguay: realidad demográfica y representación social. Un estu-
dio desde la perspectiva intergeneracional. Uno de l�os objetivos de este proyecto fue 
estudiar posibl�es convergencias y divergencias entre l�a real�idad demográfica y l�as 
representaciones social�es del� envejecimiento. Esto supuso varios pasos. En primer 
l�ugar, de acuerdo al� primer objetivo del� proyecto se el�aboró un perfil� sociode-
mográfico de l�a pobl�ación uruguaya desde una perspectiva intergeneracional�. Se 
tomaron l�os mismos cortes generacional�es para l�a definición del� perfil� sociodemo-
gráfico y para l�a definición de grupos de discusión. A partir de al�l�í se procedió a 
caracterizar sociodemográficamente a l�as distintas generaciones del� país, buscando 
comparar determinados fenómenos y trayectorias a edades cronol�ógicas simil�ares. 
Los indicadores util�izados para esta caracterización fueron: nivel� educativo, acti-
vidad l�aboral�, tipo de hogar, situación conyugal�, pobreza y acceso y util�ización de 
tecnol�ogías de l�a información. Una vez real�izado este anál�isis se procedió a com-
parar l�os resul�tados numéricos con l�as representaciones social�es emergentes de 
l�os grupos de discusión acerca de l�os datos demográficos y del� envejecimiento en 
Uruguay. Los resul�tados de este anál�isis figuran al� final� del� capítul�o. 
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El perfil sociodemográfico de las generaciones
La estrategia metodol�ógica empl�eada en l�a el�aboración del� perfil� sociode-

mográfico estuvo basada en el� procesamiento de información de l�as generaciones 
estudiadas y su anál�isis a partir de un conjunto de indicadores, util�izando l�os 
microdatos disponibl�es en l�os censos nacional�es de pobl�ación y l�a encuesta con-
tinua de hogares del� año 2009. 

Los indicadores util�izados para cruzar l�a información provista por ambas 
fuentes fueron el� tipo de hogar, l�a situación conyugal�, el� nivel� educativo y l�a 
condición de actividad económica de l�as personas. Para poder comparar dichos 
datos, excl�uimos de l�os censos l�a información rel�ativa a l�os hogares col�ectivos y 
a l�a pobl�ación ubicada en l�os mismos. Asimismo, real�izamos una armonización 
de l�as variabl�es contempl�adas y de l�as categorías anal�íticas en cada una de el�l�as. 
Este aspecto representó de l�os principal�es desafíos en el� terreno metodol�ógico, 
dado que necesitábamos comparar información rel�evada mediante preguntas y 
categorías de respuesta diferentes. 

Al� no contar con fuentes de datos l�ongitudinal�es que nos permitieran res-
ponder satisfactoriamente aquel�l�as preguntas demográficas que requieren el� 
examen de distintas generaciones a l�o l�argo del� tiempo, apl�icamos una estrategia 
basada en el� seguimiento de una generación (en este caso l�a cohorte de nacidos 
entre 1930 y 1944) util�izando fuentes de datos transversal�es (censos de pobl�a-
ción y encuestas continuas de hogares (ECH)). Para el�l�o identificamos l�as edades 
al�canzadas por dicha cohorte en l�os distintos momentos del� tiempo, en función 
del� período correspondiente al� nacimiento de sus integrantes. En este sentido, y 
como primer paso, cl�asificamos a l�os individuos por l�a cohorte de nacimiento a 
l�a que pertenecen: 1930-1944, 1945-1959, 1960-1974 y 1975-1989. Dichas 
cohortes se corresponden en el� año 2009 con l�os individuos pertenecientes a l�os 
grupos de edades 20-34, 35-49, 50-64 y 65-79. El� siguiente cuadro il�ustra l�a 
edad aproximada de l�os integrantes de l�as sucesivas cohortes de nacimientos en 
distintos momentos del� tiempo. 

Tabla 1. Edades alcanzadas por los integrantes de las cohortes  
en 1963, 1975, 1985, 1996 y 2009

Cohortes 1963 1975 1985 1996 2009

1930-1944 19 a 33 31 a 45 41 a 55 52 a 66 65 a 79

1945-1959 4 a 18 16 a 30 26 a 40 37 a 51 50 a 64

1960-1974 0 a 3 1 a 15 11 a 25 22 a 36 35 a 49

1975-1989 - 0 0 a 10 7 a 21 20 a 34

Fuente: el�aboración propia 

La revisión de l�as características de l�as generaciones estudiadas se dividió en 
tres puntos. Como primer punto, se obtuvo una visión descriptiva del� perfil� de 
cada una de l�as generaciones en el� año 2009 a partir de un conjunto de variabl�es 
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sociodemográficas. Util�izamos para el�l�o l�os datos de l�a ECH 2009. Como vimos, 
en el� año 2009 l�as cohortes rel�evadas se ubican perfectamente en l�os cuatro 
grupos quincenal�es que van de l�os 20 a l�os 79 años. La información de l�a ECH 
permite además introducir otras variabl�es de interés en el� anál�isis y de al�ta emer-
gencia en el� componente cual�itativo de este estudio (pobreza, tecnol�ogías de 
l�a información y comunicación (TIC)) que no son posibl�es de conseguir con l�a 
información de l�as fuentes censal�es. 

Como segundo punto, se anal�izaron l�os cambios en el� perfil� sociodemo-
gráfico de l�a cohorte más vieja en perspectiva l�ongitudinal�. Este ejercicio no 
sol�o permitió visual�izar el�ementos importantes de l�a trayectoria de l�os nacidos 
entre 1930 y 1944, l�o que representa per se un val�or anal�ítico significativo para 
entender al�gunas cl�aves del� proceso de envejecimiento, sino que además mostró 
gran util�idad —como paso previo— para real�izar una comparación de l�as carac-
terísticas de l�a pobl�ación uruguaya en cl�ave generacional�. 

Como tercer punto, entonces, se compararon l�os datos de l�a cohorte 
1930-1944 con l�as tres restantes cohortes. Para el�l�o se procedió a un anál�isis 
de tipo ‘horizontal�’ que consiste en l�a comparación de dos generaciones a una 
misma edad. Esto es rel�evante para contempl�ar prospectivamente el� impacto 
de l�as transformaciones social�es en el� proceso de envejecimiento de l�as nuevas 
generaciones de uruguayos. 

El� anál�isis que se presenta a continuación es esencial�mente descriptivo y 
apunta a identificar l�os el�ementos específicos y determinantes en l�a biografía de 
l�as generaciones, para comprender aspectos más general�es de l�as transformacio-
nes social�es que se desarrol�l�an paral�el�amente al� envejecimiento demográfico en 
el� Uruguay.

Revisando al�gunas características básicas de l�as generaciones en el� año 2009 
encontramos que en todas el�l�as l�as mujeres representan a más de l�a mitad de l�a 
pobl�ación. Como se observa en el� tabl�a 2, l�as mujeres adquieren un peso rel�ativo 
mayor a medida que avanzamos hacia l�as cohortes más viejas, l�o que se expl�ica 
por l�as diferencias en materia de esperanza de vida con respecto a l�os hombres. 

Tabla 2. Población por cohorte según sexo (%). Año 2009

Sexo
Cohorte

1930-1944 1945-1959 1960-1974 1975-1989 Total�

Hombres 41,9 46,8 47,0 47,8 46,3

Mujeres 58,1 53,2 53,0 52,2 53,7

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

En cuanto a l�a región de residencia, l�a información indica que l�a pobl�ación 
se reparte básicamente entre el� departamento de Montevideo y l�as l�ocal�ida-
des grandes del� interior del� país. En total�, el� 43,1% de l�a pobl�ación reside en 
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Montevideo, el� 44,3% en l�ocal�idades del� interior de 5000 y más habitantes, el� 
6,2% en l�ocal�idades del� interior de menos de cinco mil� habitantes y el� 6,5% en 
parajes del� interior rural�. Esta distribución aparece sin grandes variaciones entre 
l�as generaciones a excepción de l�os jóvenes, quienes residen mayoritariamente 
en Montevideo. 

Tabla 3. Población por cohorte según región de residencia (%). Año 2009

Residencia
Cohorte

1930-1944 1945-1959 1960-1974 197519-89 Total�
Montevideo 42,6 41,6 41,6 45,9 43,1
Interior (l�oc. >5000) 44,1 44,8 45,3 43,0 44,3
Interior (l�oc. <5000) 6,6 6,4 6,3 5,6 6,2
Interior rural� 6,8 7,2 6,8 5,5 6,5
Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

Con rel�ación a l�a condición de actividad económica de l�a pobl�ación, una pri-
mera aproximación a l�a real�idad del� año 2009 sitúa a l�as cohortes en etapas bien 
diferenciadas. La cohorte de adul�tos mayores aparece mayoritariamente inactiva 
(78,0%), más específicamente en condición de jubil�ado o pensionista (68,5%). 
En cambio, l�as personas de l�as restantes tres cohortes se encuentran básicamente 
activas (ocupadas o desocupadas), siendo l�a cohorte de 1960-1974 l�a que al�can-
za el� mayor porcentaje de individuos en esta condición, l�o que se expl�ica funda-
mental�mente porque en el� año 2009 l�os integrantes de l�a misma ya superaron l�a 
etapa de formación educativa pero aun se encuentran l�ejos de al�canzar l�as edades 
de retiro del� mercado de trabajo. 

Tabla 4. Población por cohorte según condición de actividad (%). Año 2009

Condición de actividad
Cohorte

1930-1944 1945-1959 1960-1974 1975-1989 Total�
Activos 22,0 73,1 86,9 82,8 71,4
Ocupado 21,4 70,6 83,2 74,2 67,1
Desocupado 0,6 2,5 3,8 8,6 4,4
Inactivos 78,0 26,9 13,1 17,3 28,6
Jubil�ado o pensionista 68,5 13,3 2,3 1,3 15,8
Quehaceres del� hogar 7,6 11,9 9,6 9,4 9,8
Otros 1,9 1,7 1,1 6,6 3,1
Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

Dado entonces que l�a condición de actividad está asociada a l�a edad y al� 
cicl�o de vida de l�as personas, l�a comparación de l�a situación de l�as generacio-
nes excl�usivamente centrada en el� año 2009 no permite evidenciar el�ementos 
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distintivos en l�as trayectorias l�aboral�es de l�as mismas. Es por ese motivo que, en 
primer l�ugar, presentaremos información sobre l�os cambios en l�a condición de 
actividad de l�os adul�tos mayores a través del� tiempo, de modo de observar si l�as 
personas actual�mente al�canzan l�as edades de retiro en l�as mismas condiciones 
que en el� pasado. 

Tabla 5. Condición de actividad de las personas de 65 a 79 años  en 1985, 1996 y 2009 (%)

Condición de actividad
Año

1985 1996 2009

Activos 10,7 17,4 22,0

Inactivos 89,3 82,6 78,0

Total� 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�os censos de pobl�ación 
de 1985  y 1996 y de l�a ECH 2009.

Como se observa en l�a tabl�a 5, l�a tasa de actividad de l�as personas de 65 a 
79 años muestra importantes variaciones entre 1985 y 2009, pasando del� 10,7% 
al� 22%. Los datos presentados indican una transformación sustantiva en l�a vida 
de l�os adul�tos mayores dado que se dupl�ica l�a permanencia en el� mercado l�abo-
ral�, l�o que hace pensar que l�as personas de estas edades se mantienen cada vez 
más tiempo trabajando y posponen su sal�ida del� mercado de trabajo. Si bien no 
contamos con información que permita identificar l�as causas de este incremen-
to, probabl�emente incidan el� aumento de l�a esperanza de vida y l�a mejora en l�as 
condiciones de sal�ud de l�a pobl�ación vieja, así como l�os efectos de l�a reforma de 
l�a seguridad social� de 1996.1 Val�e recordar asimismo que l�as variaciones en l�a 
tasa de actividad son sensibl�es a l�as distintas coyunturas económicas y a l�os cam-
bios en l�as preguntas que componen l�a indagatoria sobre l�a actividad económica 
de l�as personas en l�os años considerados.2 

En este punto, resul�ta imprescindibl�e introducir en el� anál�isis l�a perspectiva 
de género. La condición de actividad por sexo al� interior de l�as cohortes permite 
visual�izar al�gunas cuestiones rel�acionadas con l�a inserción diferencial� en el� mer-
cado de trabajo entre hombres y mujeres. Para comenzar, en l�a tabl�a 6 se presenta 
nuevamente l�a información para el� año 2009, sol�o que esta vez l�a discriminamos 
en función del� sexo de l�as personas. Como se observa, en todas l�as generaciones, 
l�os hombres presentan una tasa de actividad mayor a l�a de l�as mujeres. En l�as dos 
generaciones más jóvenes, l�os hombres activos superan al� 90% del� total�, mientras 

1 Ver Ál�varo Forteza (ed.), Marisa Buchel�i, Anna M. Caristo y Eduardo Siandra (1999): La 
reforma de la seguridad social en Uruguay: efectos macroeconómicos y mercados de capitales.

2 Las preguntas que determinan l�a condición de actividad presentan variaciones menores en l�as 
mediciones real�izadas en l�os tres años sel�eccionados. Para conocer en detal�l�e cómo se definen 
l�as categorías de activos e inactivos con l�os censos de pobl�ación y l�a ECH 2009 consul�tar 
<www.ine.gub.uy>. 



42 Universidad de la República

que entre l�as mujeres, l�as activas representan aproximadamente el� 75% del� total�. 
Las diferencias observadas entre hombres y mujeres en ambas cohortes se expl�i-
can fuertemente por l�a proporción de mujeres que se dedican excl�usivamente a 
l�os quehaceres del� hogar (cercano al� 17%). Al�go simil�ar ocurre en l�as cohortes 
1945-1959 y 1930-1944, aunque en estas también se observan diferencias en el� 
porcentaje de jubil�adas y pensionistas. 

Tabla 6. Población por cohorte y sexo, según condición de actividad (%). Año 2009

Condición 
de actividad

Cohorte 
1930-1944

Cohorte 
1945-1959

Cohorte 
1960-1974

Cohorte 
1975-1989

Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Activos 31,4 15,3 86,3 61,5 96,7 78,2 91,5 74,8

Ocupado 30,5 14,8 84,0 58,8 94,6 73,0 85,0 64,3

Desocupado 0,9 0,5 2,3 2,7 2,1 5,2 6,5 10,5

Inactivos 68,6 84,7 13,8 38,5 3,3 21,8 8,5 25,2
Jubil�ado o 
pensionista 65,4 70,7 10,8 15,5 1,7 2,9 1,4 1,2

Quehaceres 
del� hogar 1,5 11,9 1,7 20,9 0,7 17,5 1,1 17,0

Otros 1,7 2,1 1,3 2,1 0,9 1,3 6,0 7,1

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

No obstante, l�as mujeres han avanzado de manera notabl�e en l�o que refiere 
a su participación en el� mercado de trabajo. Para evidenciar este fenómeno, se 
presenta en l�a tabl�a 7 l�a condición de actividad de l�a cohorte 1930-1944 a l�o 
l�argo del� tiempo y su evol�ución diferencial� por sexo. La información presentada 
permite afirmar que una de cada dos mujeres de dicha cohorte transitó su vida 
adul�ta dedicada básicamente a l�os quehaceres del� hogar. No experimentaron l�a 
entrada masiva al� mercado de trabajo y su l�ugar en l�a sociedad estuvo designado 
por l�as l�abores de cuidado y real�ización de l�as tareas domésticas.

Si a su vez comparamos estos datos con l�os presentados anteriormente, 
podemos observar l�os cambios en materia de actividad l�aboral� experimentados 
por l�as generaciones más jóvenes de mujeres. Para il�ustrar este hecho, mientras 
que el� 36,7% de l�as mujeres de l�a cohorte 1930-1944 se encontraba activa en 
su juventud (año 1963), el� 74,8% de l�as mujeres de l�a cohorte 1975-1989 se 
encontraba en igual� condición al� al�canzar dichas edades (año 2009). Una me-
nor proporción también extiende su participación en el� sistema educativo de 
manera excl�usiva, y por el�l�o l�as diferencias con l�as mujeres de l�a cohorte más 
vieja en l�o que refiere a l�a categoría de inactividad ‘otros’. Al� mirar l�as diferen-
cias intercohortes para el� total� de l�a pobl�ación se observa cl�aramente que l�a co-
horte 1975-1989 tiene una mayor participación en el� mercado de trabajo que 
l�a de sus pares de l�a cohorte 1930-1945. Entre l�os hombres de ambas cohortes 
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no parece haber grandes diferencias, si bien el� nivel� de actividad es menor entre 
l�os jóvenes de l�a cohorte de nacidos entre 1930 y 1944, l�o que se expl�icaría por 
un aumento de l�os otros inactivos, probabl�emente estudiantes. Por l�o tanto, l�a 
l�l�egada de l�as nuevas generaciones estuvo acompañada por un ingreso masivo 
de l�as mujeres al� mercado de empl�eo y el� abandono paul�atino del� rol� tradicional� 
de ‘amas de casa’ asociado al� model�o bread-winner del� varón proveedor. Val�e 
consignar que un cambio macrosocial� de dicha envergadura requiere modifica-
ciones sustantivas de l�as rel�aciones tradicional�es al� interior del� hogar, aspecto 
que no será revisado en el� presente apartado. 

Tabla 7. Condición de actividad de la cohorte 1930-1944 por sexo (%). 
Años 1963, 1975, 1985, 1996 y 2009

Condición 
de actividad

1963
(19 a 33 años)

1975
(31 a 45 años)

1985
(41 a 55 años)

Hombres Mujeres Total� Hombres Mujeres Total� Hombres Mujeres Total�

Activos 97,0 36,7 66,1 97,9 39,3 67,6 93,2 43,4 67,2

Ocupado 83,8 32,9 57,7 93,4 37,7 64,6 87,0 41,7 63,4

Desocupado 13,2 3,9 8,4 4,6 1,6 3,0 6,1 1,8 3,9

Inactivos 3,0 63,3 33,9 2,1 60,7 32,4 6,8 56,6 32,8
Jubil�ado o 
pensionista 0,3 1,1 0,7 1,3 3,9 2,7 5,2 9,4 7,4

Quehaceres 
del� hogar 0,3 58,7 30,3 0,3 56,2 29,2 0,4 46,4 24,4

Otros 2,4 3,4 2,9 0,5 0,6 0,5 1,2 0,8 1,0

Total� 100,o 100,o 100,o 100,o 100,o 100,o 100,o 100,o 100,o

Condición 
de actividad

1996
(52 a 66 años)

2009
(65 a 79 años)

Hombres Mujeres Total� Hombres Mujeres Total�

Activos 72,8 39,4 55,0 31,4 15,3 22,0

Ocupado 68,0 36,0 50,9 30,5 14,8 21,4

Desocupado 4,8 3,4 4,0 0,9 0,5 0,6

Inactivos 27,2 60,6 45,0 68,6 84,7 78,0
Jubil�ado o 
pensionista 22,3 35,2 29,2 65,4 70,7 68,5

Quehaceres 
del� hogar S/N S/D S/D 1,5 11,9 7,6

Otros 4,9 25,4 15,8 1,7 2,1 1,9

Total� 100,o 100,o 100,o 100,o 100,o 100,o

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

En materia de educación, l�os datos sobre el� máximo nivel� educativo al�can-
zado por l�as cohortes en el� año 2009, nos dan l�a pauta de otro de l�os cambios 
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generacional�es más resonantes.3 Las nuevas cohortes de estudiantes se mantie-
nen dentro del� sistema en promedio muchos más años que l�os estudiantes de 
generaciones anteriores. Así, l�os jóvenes de hoy día al�canzan en mayor propor-
ción nivel�es de secundaria —segundo cicl�o— y terciaria que sus antecesores. 
Como se observa en l�a tabl�a 8, y a modo de ejempl�o, entre l�as personas de 20 
a 34 años, el� 25% l�l�egó a cursar o terminar estudios de nivel� terciario (carreras 
en institutos terciarios, carreras de grado y posgrado en l�a universidad) y el� 20% 
l�l�egó sol�o hasta primaria; en cambio, entre l�os adul�tos mayores (65 a 79 años) 
el� 10% al�canzó el� nivel� terciario y el� 64% presenta como nivel� máximo primaria. 

Tabla 8. Población por cohorte según máximo nivel educativo alcanzado (%). Año 2009

Nivel� educativo
Cohorte

1930-1944 1945-1959 1960-1974 1975-1989 Total�

Sin instrucción 4,0 1,2 0,5 0,3 1,2

Primaria 59,9 41,3 28,9 19,5 34,3

Secundaria primer cicl�o 14,4 21,1 25,4 26,2 22,8

Secundaria segundo cicl�o 12,2 21,2 26,0 29,7 23,6

Terciaria 9,5 15,2 19,2 24,3 18,2

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

En l�as cuatro generaciones estudiadas, l�as mujeres al�canzaron nivel�es edu-
cativos al�tos (bachil�l�erato, secundario o terciaria) en mayor proporción que l�os 
hombres, aspecto que parece haberse consol�idado con el� transcurso del� tiempo. 
En este sentido, como se observa en l�a tabl�a 9, l�as mujeres han tomado cada vez 
más distancia de l�os hombres en l�o que a educación se refiere: mientras que en 
l�a cohorte de nacidos en 1930-1944 l�a diferencia porcentual� entre personas 
que al�canzaron bachil�l�erato o terciaria es de dos puntos a favor de l�as mujeres, 
entre l�os nacidos en el� período 1975-1989 es de once puntos. En definitiva, l�as 
mujeres no sol�o han acompasado l�as transformaciones ocurridas en el� terreno 
educativo entre l�as cohortes, sino que además exhiben una mayor ganancia con 
respecto a l�os hombres en el� aumento de l�os años de escol�arización durante l�os 
úl�timos cuatro años. 

3 Dado que una vez superados l�os veinte años de edad es muy poco probabl�e que el� nivel� 
educativo al�canzado por una persona varíe con el� transcurso de su vida, l�a información sobre 
el� máximo nivel� educativo al�canzado por l�as cohortes al� año 2009 es una buena medida de 
conocer l�as transformaciones generacional�es en este ámbito. 
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Tabla 9.  Población con educación secundaria segundo ciclo o terciaria 
por sexo según cohorte (%). Año 2009

Cohorte
Sexo

Diferencia porcentual� (M-H)
Hombres Mujeres

1930-1944 20,7 22,5  1,8

1945-1959 33,0 39,4  6,3

1960-1974 40,7 49,3 8,6

1975-1989 48,4 59,2 10,7

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

El� estado conyugal de l�as personas es otra característica que varía en función 
de l�a edad de l�as personas. De esta manera, al� anal�izar l�as diferencias en materia 
de estado conyugal� de l�as generaciones, nuevamente se debe tener presente que 
l�as mismas están sujetas a l�as etapas del� cicl�o de vida en l�as que se encuentran 
en el� año considerado. En el� tabl�a 10 se presenta l�a información de l�a situación 
conyugal� de l�as generaciones en estudio para el� año 2009. 

Tabla 10. Población por cohorte según estado conyugal (%). Año 2009

Estado conyugal�
Cohorte

1930-1944 1945-1959 1960-1974 1975-1989 Total�

Casados 50,0 58,4 51,7 19,1 43,2

En unión l�ibre 5,1 11,1 22,2 30,5 19,1

Divorciado o separado 12,4 17,0 15,6 8,4 13,3

Viudos 26,3 7,2 1,3 0,2 6,6

Sol�teros 6,3 6,3 9,3 41,8 17,8

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

En dicho cuadro se observa que l�a proporción de sol�teros en l�a cohorte 
1975-1989 (personas de 20 a 34 años en 2009) es ampl�iamente superior al� del� 
resto de l�as generaciones, al�canzando al� 41,8% del� total�. Sin l�ugar a dudas, es 
en este rango de edades donde l�a mayor parte de l�os individuos experimenta el� 
inicio de l�a vida conyugal�, l�o que expl�icaría el� sal�to en el� porcentaje de sol�teros 
y sol�teras entre l�os jóvenes y l�a generación que l�a precede. Esta cohorte presenta 
asimismo una proporción significativa de personas unidas (49,6%), que se re-
parte entre l�os casados, con un 19,1%, y l�os que se encuentran en una unión de 
hecho (30,5%). Un aspecto a destacar es que l�as uniones consensual�es superan 
en diez puntos porcentual�es a l�as l�egal�es, l�o que da l�a pauta del� crecimiento que 
ha tenido el� primer tipo de arregl�o conyugal� entre l�a pobl�ación uruguaya y su 
arraigo en l�as generaciones más jóvenes. Por otro l�ado, el� 8,4% de l�as personas de 
esta generación experimentó una separación o divorcio y no ha vuel�to a formar 
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pareja. Para determinar si estos val�ores representan una magnitud tal� que expre-
san un cambio en l�as orientaciones de nupcial�idad de l�os uruguayos, el� mejor 
camino es compararl�os con l�os grupos de l�a misma edad en años anteriores, o 
bien compararl�os con otras generaciones. 

En l�a cohorte 1960-1974 l�as personas casadas representan l�a ampl�ia mayo-
ría, con un porcentaje del� 51,7%. Distanciados y en segundo l�ugar se encuentran 
l�os que estaban en unión l�ibre (22,2%), quedando en tercer l�ugar l�os separados 
o divorciados (15,6%). En l�a siguiente generación, integrada por personas entre 
50 y 64 años, el� porcentaje de casado aumenta hasta al�canzar el� 58,4% del� total�, 
al� mismo tiempo que l�os unidos sin casamiento disminuyen al� 11,1%. La propor-
ción de separados o divorciados aumenta casi dos puntos porcentual�es en com-
paración con el� grupo 35-49 y el� de l�os viudos unos seis puntos porcentual�es, 
al�canzando porcentajes de 17% y 7,2% respectivamente. Una de cada dos inte-
grantes de l�a generación más vieja (65 a 79 años) se encuentra casado (50%) y l�a 
unión l�ibre no parece ser una opción tentadora para l�as personas de esta cohorte 
(5,1%). Al� mismo tiempo, una de cada diez personas se encuentran divorciadas 
o separadas (11,7%) y una de cada cuatro en condición de viudez (26,3%). Las 
personas viudas son el� grupo que sigue en peso rel�ativo a l�os casados entre l�os 
adul�tos mayores ya que l�a sobremortal�idad mascul�ina incide sobre el� número de 
mujeres viudas en este grupo de edad. 

El� anál�isis del� estado conyugal� por cohorte y sexo, permite constatar l�as dis-
tancias existentes en dinámica de formación de parejas entre hombres y mujeres. 
En l�a cohorte más joven l�os varones figuran en mayor medida que l�as mujeres en 
condición de sol�tería en tanto que en l�as restantes cohortes l�os hombres aparecen 
mayormente casados, incl�uso en l�a generación de adul�tos mayores. Sin embargo, 
en esta úl�tima generación, l�as mujeres viudas crecen significativamente. 

Tabla 11. Población por cohorte y sexo, según estado conyugal (%). Año 2009

Estado conyugal�
Cohorte 1930-1944 Cohorte 1945-1959 

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Casados 66,2 38,3 64,0 53,5

En unión l�ibre 7,2 3,5 13,6 8,9

Divorciados o separados 11,2 13,2 13,5 20,1

Viudos 9,2 38,6 2,4 11,5

Sol�teros 6,2 6,4 6,6 6,1

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0
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Estado conyugal�
Cohorte 1960-1974 Cohorte 1975-1989

Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Casados 52,2 51,2 16,2 21,8

En unión l�ibre 25,4 19,4 29,2 31,7

Divorciados o separados 11,4 19,3 5,4 11,2

Viudos 0,5 2,0 0,0 0,3

Sol�teros 10,5 8,2 49,3 35,0

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

Tabla 12. Condición de actividad de la cohorte 1930-1944 por sexo (%). 
Años 1963, 1975, 1985, 1996 y 2009

Estado conyugal�
1963 (19 a 33 años) 1975 (31 a 45 años)

Hombres Mujeres Total� Hombres Mujeres Total�

Casado 40,0 56,5 48,5 72,4 73,2 72,8

Unión l�ibre 4,0 5,0 4,5 6,7 6,2 6,4

Divorciados o separados 0,5 1,2 0,9 3,6 6,1 4,9

Viudo 0,1 0,5 0,3 0,5 2,5 1,6

Sol�tero 55,4 36,8 45,9 16,8 12,0 14,3

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Estado conyugal�
1985 (41 a 55 años) 1996 (52 a 66 años)

Hombres Mujeres Total� Hombres Mujeres Total�

Casado 73,5 68,3 70,8 70,1 57,4 63,4

Unión l�ibre 8,2 6,4 7,3 8,2 5,3 6,6

Divorciados o separados 5,3 9,2 7,3 7,5 11,4 9,6

Viudo 1,2 7,0 4,2 3,2 17,2 10,7

Sol�tero 11,9 9,0 10,4 11,0 8,6 9,7

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Estado conyugal�
2009 (65 a 79 años)

Hombres Mujeres Total�

Casado 66,2 38,3 50,0

Unión l�ibre 7,2 3,5 5,1

Divorciados o separados 11,2 13,2 12,4

Viudo 9,2 38,6 26,3

Sol�tero 6,2 6,4 6,3

Total� 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�os censos de pobl�ación de 1963, 1975, 
1985, 1996 y l�a ECH 2009.
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Al� introducir l�a información de l�a trayectoria de l�as cohorte 1930-1944 
(tabl�a 12), podemos observar transformaciones generacional�es si, por ejempl�o, 
observamos l�as diferencias con l�os jóvenes de l�a cohorte 1974-1989. Así, al� re-
parar en l�as edades jóvenes y real�izar una comparación de l�a situación conyugal�, 
observamos al�gunas diferencias asociadas al� cambio histórico en al�gunos patro-
nes de nupcial�idad. En 1963 cuando l�a cohorte 1930-1944 tenía entre 19 y 33 
años, l�a proporción de casados al�canzaba al� 48,5%, mientras que en l�a cohorte 
1974-1989 se reduce a 19,1%. Asimismo, l�a proporción de l�os miembros en 
unión l�ibre era de 4,5%. Sin embargo, l�a proporción de individuos en unión l�ibre 
al�canza casi a uno de cada tres (30%) personas en l�a generación 1974-1989. Es 
decir, proporcional�mente, l�os nacidos cuarenta años después mul�tipl�ican por 
nueve l�a el�ección de este tipo de arregl�o l�ibre convivencia. De un modo anál�ogo, 
el� comportamiento del� divorcio y l�as separaciones muestra cambios sustantivos. 
Cuando l�a cohorte objetivo 1930-1944 tenía entre 19 y 33 menos del� 1% se 
había divorciado o separado, mientras que entre l�os jóvenes actual�es dicha pro-
porción al�canza al� 8,4% del� total�. En definitiva, l�a preferencia por l�a unión l�ibre 
frente al� casamiento entre l�os jóvenes de 20 a 34 años puede estar indicando 
tanto una mayor aceptación e incl�inación de l�as preferencias de l�os jóvenes por 
l�a unión de pareja fuera del� matrimonio, como también l�a preferencia por l�a 
cohabitación previa al� matrimonio. 

Para medir l�os nivel�es de pobreza que presenta l�a pobl�ación, util�izamos l�a 
información brindada por l�a ECH 2009 a partir del� rel�evamiento de l�os ingresos 
de l�os hogares uruguayos. De esta manera, podemos identificar a l�as personas 
que integran l�os hogares que se encuentran por debajo de l�a l�ínea de l�a pobreza 
de acuerdo con el� método del� ingreso. Los nivel�es de pobreza por cohorte en el� 
año 2009 (tabl�a 13) son al�tos entre l�as generaciones jóvenes y muy bajos entre 
l�a de adul�tos mayores. El� porcentaje de pobres entre l�as personas de 20 a 34 
años es del� 20%, al� tiempo que entre l�as personas de 65 a 79 años es del� 8%. 
Esto corrobora l�a fuerte asociación existente entre edad y pobreza en Uruguay  
(a mayor edad, menores nivel�es de pobreza) ya demostrada en otras investigacio-
nes real�izadas en el� país. 

Tabla 13. Población bajo la línea de la pobreza por sexo según cohorte (%). Año 2009

Cohorte
Pobres

Hombres Mujeres Total�

1930-1944 9,4 7,3 8,2

1945-1959 12,1 12,4 12,2

1960-1974 17,2 18,8 18,1

1975-1989 17,8 22,6 20,3

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.
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El� hecho de que l�a generación de adul�tos mayores presenta al� día de hoy al�-
tos nivel�es de bienestar económico, no permite afirmar que l�os mismos vivieron 
en su juventud y adul�tez en mejores condiciones que l�as cohortes posteriores. 
No contamos con un instrumento que nos permita real�izar un seguimiento de l�a 
cohorte 1930-1944 a l�o l�argo del� tiempo para revisar l�a evol�ución del� porcen-
taje de pobl�ación pobre, dado que en l�os censos nacional�es de pobl�ación no se 
l�evantó información sobre el� ingreso económico de l�os hogares. Por l�o tanto, no 
tenemos forma de eval�uar si cuando l�os viejos actual�es eran jóvenes presentaban 
nivel�es de pobreza simil�ares a l�os de l�os jóvenes del� presente y si, en definitiva, 
l�a distribución de l�os nivel�es de pobreza por grupos de edad ha variado entre l�as 
generaciones.

Otro aspecto del� que contamos únicamente con información para el� año 
2009 refiere al� acceso y l�a util�ización de Tecnol�ogías de l�a Información y 
Comunicación (TIC). No obstante, esta información permite evidenciar cl�ara-
mente un uso de l�as TIC pautado por l�a pertenencia generacional�. Cl�aramente, 
l�a incorporación de l�as TIC en l�a vida cotidiana de l�as personas es una de l�as 
grandes transformaciones social�es de l�os úl�timos años. En l�as figuras 14 y 15 se 
presentan l�as respuestas de l�as personas frente a l�a consul�ta sobre si util�izaron 
una PC e Internet l�a semana pasada. Como se puede observar, el� 60% de l�as per-
sonas entre 20 y 34 años respondió que usó una PC l�a semana pasada, mientras 
que entre l�as restantes generaciones el� porcentaje de personas que util�izaron se 
ubica en el� 47% (cohorte 1960-1974), 31% (1975-59) y 11% (1930-1944). En 
cuanto a internet, l�os porcentajes también demuestran una util�ización diferen-
ciada en función de l�a generación: 53%, 40%, 26% y 9%, respectivamente. 

Tabla 14. Personas que utilizaron una PC en el último mes según cohorte (%). Año 2009

Cohorte
Util�ización de PC

Sí No Total�

1930-1944 (65 a 79 años) 10,8 89,2 100,0

1945-1959 (50 a 64 años) 30,7 69,3 100,0

1960-1974 (35 a 49 años) 46,9 53,1 100,0

1975-1989 (20 a 34 años) 60,3 39,7 100,0

Total� 40,9 59,1 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.
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Tabla 15. Personas que utilizaron internet en el último mes según cohorte (%).  
Año 2009

Cohorte
Util�ización de internet

Sí No Total�

1930-1944 (65 a 79 años) 8,7 91,3 100,0

1945-1959 (50 a 64 años) 25,7 74,3 100,0

1960-1974 (35 a 49 años) 39,7 60,3 100,0

1975-1989 (20 a 34 años) 53,2 46,8 100,0

Total� 35,1 64,9 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

Por úl�timo, en l�o que respecta al� tipo de hogar donde se ubican l�os inte-
grantes de l�as distintas cohortes, l�a información para el� año 2009 (tabl�a 16) 
presenta un panorama heterogéneo. Como primer punto a destacar, se observa 
que l�a proporción de personas en hogares unipersonal�es es al�ta en l�a cohorte 
1930-1944 (24,8%) y baja en l�as dos cohortes más jóvenes (5,6% entre l�os na-
cidos en 1960-1974 y 3,9% en l�os de 1975-1989). De esta l�ectura de l�os datos 
se desprende que el� peso de l�os hogares unipersonal�es en l�as personas se torna 
importante cuando estas envejecen, fundamental�mente como consecuencia de 
l�a viudez pero también por efecto de situaciones de separación o divorcio. Los 
jóvenes y adul�tos, en cambio, aparecen con muy baja frecuencia en este tipo de 
hogares ya que suel�en insertarse mayoritariamente en hogares nucl�eares, funda-
mental�mente integrados por parejas e hijos.

Tabla 16. Población por cohorte según tipo de hogar (%). Año 2009

Tipo de hogar
Cohorte

1930-1944 1945-1959 1960-1974 1975-1989 Total�

Unipersonal� 24,8 11,5 5,6 3,9 9,7

Pareja sin hijos 36,9 22,7 7,2 10,2 16,9

Pareja con hijos 9,7 33,5 59,2 49,3 41,7

Monoparental� 5,7 8,7 11,0 11,1 9,6

Extendido 20,4 21,3 14,7 21,8 19,4

Compuesto 2,6 2,3 2,2 3,7 2,8

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.

Los arregl�os de parejas sin hijos también aparecen fuertemente en l�as cohor-
tes de mayor edad. Entre l�a cohorte de adul�tos mayores, l�os hogares de parejas 
sin hijos al�canzan el� 36,9%, mientras que en el� grupo de 50 a 64 años (cohorte 
de 1945-1959) el� porcentaje se ubica en el� 22,7%. Desde l�a perspectiva del� 
cicl�o de vida, l�a sobrerrepresentación de hogares de este tipo en l�as edades más 
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avanzadas puede asociarse a situaciones denominadas a menudo como nido va-
cío, es decir, aquel�l�as que son experimentadas por un hogar biparental� l�uego de 
l�a emancipación de l�os hijos. Más al�l�á de eso, l�a existencia de parejas sol�as en l�a 
adul�tez y vejez también se expl�ican por l�a nul�iparidad sostenida a l�o l�argo del� 
tiempo o l�a constitución de un nuevo víncul�o conyugal� por personas que expe-
rimentaron divorcios, separaciones o viudez. 

Los arregl�os de parejas con hijos, en cambio, están fuertemente represen-
tadas entre l�as dos cohortes más jóvenes, ya que ambos grupos se encuentran al� 
2009 en edades vincul�adas a l�a formación y consol�idación del� núcl�eo famil�iar. 
Los datos indican que aproximadamente una de cada dos personas en edades 
comprendidas entre l�os 20 y 49 años se encuentra en este tipo de hogar. Como 
se mencionó anteriormente, l�os núcl�eos biparental�es tienden a disol�verse a medi-
da que l�as personas envejecen, ya sea por l�a sal�ida de l�os hijos (quienes comienzan 
a vivir en hogares independientes) o de uno de l�os cónyuges (separación, divorcio 
o viudez), derivando así en l�a aparición de otro tipo de hogares (unipersonal�es o 
de pareja sin hijos). En este sentido, se observa cómo l�uego de al�canzar su pico en 
l�a cohorte 1960-1974 —personas entre 35 y 49 años en el� 2009—, l�os hogares 
biparental�es con hijos comienzan a perder protagonismo en l�a cohorte anterior 
hasta l�l�egar a su mínimo en l�a cohorte más vieja (9,7%). 

En cuanto a l�os hogares monoparental�es, el� mayor peso se ubica nuevamente 
entre l�as úl�timas cohortes (11%). Esto se debe, probabl�emente, a que en estas co-
hortes se registra una densidad importante de eventos de separación o divorcios, al� 
tiempo que l�os hijos no al�canzaron l�a edad suficiente para l�ograr l�a emancipación 
del� hogar parental�. Así, l�a proporción de personas entre 50 y 64 años en hogares 
monoparental�es desciende al� 8,7% para situarse l�uego en el� 5,7% entre l�os adul�tos 
mayores. Como se mencionó anteriormente, uno de l�os cambios más importantes 
en materia de arregl�os de convivencia está dado por el� hecho de que l�as nuevas 
cohortes experimentan l�a ruptura conyugal� con mayor intensidad y de manera 
cada vez más temprana, l�o que ha incidido en el� aumento del� porcentaje de hogares 
monoparental�es encabezados por mujeres en este grupo de edad. 

Los hogares extendidos configuran un tipo de hogar compl�ejo, en tanto que 
abarca un conjunto heterogéneo de arregl�os de convivencia en su interior. La 
construcción de l�a tipol�ogía de hogares se real�iza a partir de l�a rel�ación de paren-
tesco de l�os integrantes del� hogar con el� o l�a jefa. La presencia de al� menos una 
persona identificada como otro famil�iar en el� hogar (que no sea ni l�a pareja ni el� 
hijo del� jefe), determina que el� mismo sea cl�asificado como extendido o extenso. 
Pero l�a real�idad indica que son varias l�as situaciones donde estos casos pueden 
encontrarse, y en el�l�o juega un rol� fundamental� l�a persona designada como jefe o 
jefa de hogar. Así, por ejempl�o, el� hogar donde una jefa vive junto con su hija y 
sus nietos será cl�asificado como extendido, al� igual� que el� hogar con un jefe y su 
padre o tío, o una abuel�a o abuel�o sol�o corresidiendo con su nieto o nieta. 

Como se observa en el� cuadro correspondiente, l�a proporción de personas 
ubicadas en este tipo de hogar es al�ta en prácticamente todos l�os grupos de 
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edad, a excepción del� grupo de 35 a 49 años. Si bien en otros trabajos se ha 
evidenciado una tendencia hacia el� descenso de l�os arregl�os extendidos en l�a 
pobl�ación uruguaya (Nathan y Paredes, 2011), el� peso que tienen l�os mismos 
en l�a estructura de l�os hogares uruguayos continua siendo significativo, tal� como 
se presenta para l�os cuatro grupos de edad estudiados: 23,6%, 15,3%, 21,2% 
y 21,7%, respectivamente. Lo que resul�ta interesante es que l�as personas, en 
función de su edad, se ubican en diferentes posiciones en l�a estructura de paren-
tesco del� hogar extendido. Por un l�ado es probabl�e que l�os jóvenes se inserten 
como núcl�eo secundario en hogares encabezados por padres o suegros, siendo 
l�os adul�tos mayores decl�arados como jefes de hogar quienes reciben a otros fa-
mil�iares. Por otro l�ado puede suceder que l�os adul�tos mayores se mudan al� hogar 
de sus hijos en búsqueda de un sostén económico y de cuidado, al� mismo tiempo 
que se retribuye con apoyo al� cuidado de l�os menores del� hogar y l�a real�ización 
de l�os quehaceres domésticos. 

Los hogares compuestos final�mente representan una categoría básicamente 
residual� en l�os arregl�os de convivencia de l�as personas. El� porcentaje mayor se 
ubica entre l�as personas de 20 a 34 años, al�canzando un 3,7%, para l�uego man-
tenerse en l�os tres grupos restantes en una proporción cercana al� 2,4%. 

Las diferencias en materia de arregl�os de convivencia entre hombres y mu-
jeres mencionadas en el� anál�isis, quedan pl�asmadas en l�a tabl�a 17.

Tabla 17. Población por cohorte y sexo, según tipo de hogar (%). Año 2009

Tipo de hogar
Cohorte 1930-1944 Cohorte 1945-1959
Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Unipersonal� 16,8 30,5 11,0 11,9
Pareja sin hijos 46,9 29,6 21,6 23,8
Pareja con hijos 14,7 6,0 41,6 26,5
Monoparental� 2,4 8,2 4,9 12,1
Extendido 16,6 23,1 18,8 23,5
Compuesto 2,7 2,6 2,2 2,4
Total� 100,0 100,0 100,0 100,0

Tipo de hogar
Cohorte 1960-1974 Cohorte 1975-1989
Hombres Mujeres Hombres Mujeres

Unipersonal� 8,0 3,6 5,1 2,8
Pareja sin hijos 7,8 6,7 10,0 10,4
Pareja con hijos 63,0 55,8 49,7 49,1
Monoparental� 5,9 15,6 10,5 11,6
Extendido 13,0 16,1 20,8 22,6
Compuesto 2,3 2,2 3,9 3,6
Total� 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�a ECH 2009.
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Revisando l�a trayectoria de l�a cohorte 1930-1944, observamos que al� me-
nos una de cada dos personas de esta cohorte formó un hogar nucl�ear biparental� 
en su adul�tez, dato que queda invisibil�izado al� anal�izar a l�a cohorte excl�usiva-
mente en el� año 2009, donde más de l�a mitad se encuentra en hogares sin hijos, 
con y sin pareja. Asimismo, l�os hogares extendidos han tenido gran importancia 
para esta cohorte, en tanto que sus integrantes pueden haber operado a modo 
de estructura de apoyo y cuidados a l�os famil�iares dependientes. La información 
correspondiente se presenta en l�a siguiente tabl�a:

Tabla 18. Tipo de hogar de la cohorte 1930-1944 por sexo (%).  
Años 1963, 1975, 1985, 1996 y 2009

Tipo de hogar
19631 (19 a 33 años) 1975 (31 a 45 años)

Hombres Mujeres Total� Hombres Mujeres Total�

Unipersonal�  4,5  1,1  2,8  5,9  2,4  4,1

Pareja sin hijos  6,5  7,2  6,8  7,1  6,8  6,9

Pareja con hijos 39,6 45,7 42,8 51,3 50,3 50,8

Monoparental�  6,8  6,9  6,9  3,4  8,9  6,2

Extendido 29,9 29,8 29,9 23,4 24,0 23,7

Compuesto 12,7  9,2 10,9  8,9  7,6  8,3

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
1. En 1963 el� arregl�o de convivencia está armado a nivel� de vivienda, ya que no se identificaron 
l�os hogares al� interior de l�as mismas.

Tipo de hogar
1985 (41 a 55 años) 1996 (52 a 66 años)

Hombres Mujeres Total� Hombres Mujeres Total�

Unipersonal�  7,4  4,5  5,9 11,2 11,3 11,2

Pareja sin hijos  9,3 11,8 10,6 21,8 22,6 22,2

Pareja con hijos 49,0 39,4 44,0 31,2 19,5 24,9

Monoparental�  3,7 10,8  7,5  3,9  9,6  6,9

Extendido 23,4 27,3 25,4 25,6 31,7 28,9

Compuesto  7,2  6,2  6,7  6,4  5,3  5,8

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0
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Tipo de hogar
2009 (65 a 79 años)

Hombres Mujeres Total�

Unipersonal� 16,8 30,5 24,8

Pareja sin hijos 46,9 29,6 36,9

Pareja con hijos 14,7  6,0  9,7

Monoparental�  2,4  8,2  5,7

Extendido 16,6 23,1 20,4

Compuesto  2,7  2,6  2,6

Total� 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�os censos de pobl�ación de 1963, 1975, 
1985 y 1996 y de l�a ECH 2009.

Al� observar l�a evol�ución de l�a distribución de l�as personas de 65 a 79 años 
por tipo de hogar (tabl�a 19), l�a reducción rel�ativa de personas en l�os hogares ex-
tendidos y su aumento en hogares unipersonal�es, sugiere l�a hipótesis del� «acor-
tamiento vertical�» de l�os hogares uruguayos: conviven simul�táneamente menos 
generaciones que en el� pasado. Este es un rasgo que se ha ido consol�idando con 
el� correr de l�os años y, a priori, dicho descenso puede tener consecuencias capi-
tal�es en materia de transición hacia una nueva etapa de cuidados de l�as personas 
mayores, y l�a necesidad de una reconversión de l�os recursos inmediatos (l�éase 
famil�iares) destinados a este fin, que tradicional�mente estuvieron disponibl�es 
dentro del� hogar.

Tabla 19. Tipo de hogar de las personas de 65 a 79 años en 1975, 1985, 1996 y 2009 (%)

Tipo de hogar
Hombres Mujeres

1975 1985 1996 2009 1975 1985 1996 2009

Unipersonal� 13,2 13,2 14,3 16,8 16,7 19,1 21,9 30,5

Pareja sin hijos 31,9 35,6 36,9 46,9 17,8 20,7 23,0 29,6

Pareja con hijos 16,3 15,6 15,3 14,7 5,9 5,7 5,9 6,0

Monoparental� 2,6 2,4 2,8 2,4 6,9 6,4 7,2 8,2

Extendido 27,2 26,9 25,6 16,6 43,5 41,0 36,5 23,1

Compuesto 8,8 6,4 5,2 2,7 9,2 7,2 5,4 2,6

Total� 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0 100,0

Fuente: el�aboración propia con datos de l�os censos de pobl�ación de 1975, 1985 
y 1996 y de l�a ECH 2009.
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Resumen del perfil sociodemográfico de las generaciones analizadas
Como hemos podido observar, a través de l�os datos anal�izados, existen va-

rias diferencias en el� comportamiento del� perfil� sociodemográfico generacional� 
en Uruguay que se expresan a través de l�os indicadores.

En rel�ación con el� nivel� educativo podemos decir que ha aumentado a me-
dida que se anal�izan l�as generaciones sucesivas. A pesar de que actual�mente se 
afirma que el� sistema educativo uruguayo está en crisis debido a l�a importante 
proporción de adol�escentes que desertan antes de cul�minar el� bachil�l�erato —en-
tre otros motivos—, l�o cierto es que l�os jóvenes de hoy en día se mantienen den-
tro del� sistema en promedio muchos más años que l�as generaciones anteriores. 
A modo de ejempl�o, entre l�as personas de 20 a 34 años, el� 25% l�l�egó a cursar o 
terminar estudios de nivel� terciario y el� 20% l�l�egó sol�o hasta primaria; en cambio, 
entre l�os adul�tos mayores (65 a 79 años) el� 10% al�canzó el� nivel� terciario y el� 64% 
presenta como nivel� máximo primaria. 

En rel�ación con l�as diferencias por género, l�as mujeres al�canzan nivel�es edu-
cativos al�tos (bachil�l�erato, secundario o terciaria) en mayor proporción que l�os 
hombres, aspecto que se constata en l�as cuatro generaciones estudiadas y que 
se ha consol�idado con el� transcurso del� tiempo. En este sentido, l�as mujeres han 
tomado cada vez más distancia de l�os hombres en l�o que a educación se refiere: 
mientras que en l�a generación de nacidos en 1930-1944 l�a diferencia porcentual� 
entre personas que al�canzaron bachil�l�erato o terciaria es de 2 puntos a favor de l�as 
mujeres, entre l�os nacidos en el� período 1975-1989 es de 11 puntos. 

Si observamos l�a actividad l�aboral� hay un cambio central� que han experi-
mentado estas generaciones que corresponde a l�a incorporación creciente de l�a 
mujer en el� mercado de trabajo. Si comparamos a l�as jóvenes (20 a 34 años) de 
l�as cohortes 1975-1989 con l�a generación más vieja anal�izada (nacidas entre 
1930 y 1944) corroboramos que l�a tasa de actividad en l�as primeras era del� 
75% (año 2009), mientras que en l�as segundas era del� 36% (año 1963). Como 
contrapartida, sol�o el� 17% de l�as jóvenes actual�es se decl�ara como «ama de casa», 
al� tiempo que casi el� 60% de l�as mujeres de l�a cohorte 1930-1944 se dedicaba a 
l�os quehaceres del� hogar de forma excl�usiva en su juventud y adul�tez. 

Asimismo, l�os datos obtenidos permiten afirmar que una de cada dos mujeres 
nacidas entre 1930 y 1944 pasó toda su vida adul�ta dedicada a l�as l�abores de cui-
dado y l�a real�ización de tareas domésticas en su hogar. Pertenecen a una generación 
que creció bajo el� model�o famil�iar predominante de aportante único (male bread-
winner), donde el� rol� de proveedor recaía básicamente en el� varón.

Con rel�ación a l�a generación actual�mente más vieja cabe mencionar que 
por encontrarse en edades de retiro, l�as personas de 65 a 79 años se encuentran 
mayoritariamente inactivas, es decir, fuera del� mercado de trabajo (básicamente 
jubil�adas). No obstante, si l�as comparamos con l�as personas de l�a misma edad en 
años anteriores, se constata una tendencia al� aumento de l�a proporción de acti-
vos (ocupados y desocupados) entre l�os adul�tos mayores. En definitiva, l�os datos 
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parecen indicar que l�as personas que al�canzan l�os 65 años y más se mantienen 
empl�eados y trabajando más tiempo de l�o que l�o hacían en el� pasado. 

En rel�ación con l�as configuraciones famil�iares se anal�izaron dos tipos de 
variabl�es: el� tipo de hogar, es decir l�a estructura famil�iar de l�as sucesivas gene-
raciones y el� estado conyugal�. Cabe recordar que estos son datos transversal�es 
tomados en un momento dado, es decir, que estas situaciones pueden haber 
cambiado a l�o l�argo del� tiempo si uno pudiera visual�izar l�os datos en forma l�on-
gitudinal� pudiendo registrar l�os cambios en l�a vida de l�os individuos. 

Si se miran l�os arregl�os famil�iares a l�o l�argo de l�os cuatro puntos en el� tiem-
po anal�izados podemos corroborar que ha aumentado enormemente l�a pauta de 
hogar unipersonal�; l�a pauta de hogar cl�ásica (pareja con hijos) se ha mantenido 
rel�ativamente establ�e en tanto que han aumentado l�a de pareja sin hijos y l�a de 
hogar monoparental� sin hijos. Esto debido tanto a l�a incidencia del� envejeci-
miento demográfico (en el� caso de l�as parejas sin hijos puede tratarse de l�a pareja 
cuyos hijos ya se han emancipado del� hogar) como de l�a divorcial�idad (en el� caso 
de l�os hogares monoparental�es). También se ha observado un notabl�e descenso 
de l�os hogares extendidos y compuestos, arregl�os famil�iares que se apartan de l�as 
variantes de hogar nucl�ear (pareja con o sin hijos) y que invol�ucran l�a convivencia 
con otros famil�iares (hogar extendido) o con otros no famil�iares. 

En esta temática hay una serie de aspectos que val�e l�a pena destacar en l�o 
referente a l�as transformaciones en materia de arregl�os de convivencia entre l�os 
adul�tos mayores. En primer l�ugar, hay una cl�ara tendencia al� aumento de l�os ho-
gares unipersonal�es que acompaña el� proceso de envejecimiento demográfico que 
está experimentando el� país. Las mujeres son quienes integran mayoritariamente 
este tipo de hogares, dado que cuentan con una esperanza de vida mayor a l�a de 
l�os hombres. En segundo l�ugar, l�a participación de l�os adul�tos mayores en arre-
gl�os famil�iares extendidos ha experimentado una drástica y sostenida reducción en 
l�as úl�timas décadas. Esta caída es particul�armente pronunciada entre l�as mujeres, 
donde l�a proporción se reduce de 43% en 1975 a 25% en 2008, al� tiempo que 
para l�os varones esta reducción es menos espectacul�ar (de 27% a 17%). 

Desde un punto de vista intergeneracional�, l�a reducción rel�ativa de l�as 
personas de 65 a 79 años en l�os hogares extendidos y su aumento en hogares 
unipersonal�es, sugiere como hemos mencionado, l�a hipótesis del� «acortamiento 
vertical�» de l�os hogares uruguayos: conviven simul�táneamente menos generacio-
nes que en el� pasado. Los hogares extendidos han tenido vital� importancia en 
l�a vida de l�a cohorte 1930-1944 dado que l�os mismos funcionaban a modo de 
estructura de apoyo y cuidados de l�os famil�iares dependientes. 

En rel�ación con l�a situación conyugal� podemos notar varios cambios en l�as 
pautas de nupcial�idad. Estudios recientes han dado cuenta de una tendencia a 
l�a postergación del� inicio de l�a vida conyugal� y reproductiva entre l�os jóvenes 
uruguayos (Cabel�l�a, 2009; Varel�a et al., 2008). Lo que podemos afirmar con 
l�os datos obtenidos es que existe un cambio sustantivo entre l�as generaciones en 
l�o que respecta a l�a formación de uniones que está más vincul�ada al� ‘formato’ 
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y no tanto al� timing. Mientras que en l�as generaciones viejas el� matrimonio era 
el� mecanismo que daba inicio a l�a convivencia en pareja, en l�as generaciones 
recientes han cobrado creciente importancia l�as uniones consensual�es. A modo 
de ejempl�o, el� 51% de l�as personas de l�a cohorte 1930-1944 se encontraban 
casadas y sol�o el� 5% integraban uniones l�ibres a l�os 20-34 años; por el� contrario, 
el� 31% l�as personas de l�a cohorte 1975-1989, actual�es jóvenes, se encuentra en 
unión l�ibre y el� 19% casado.

Otra diferencia interesante entre ambas generaciones refiere a l�a proporción 
de personas divorciadas y separadas en este tramo de edad. Las generaciones 
recientes tienen una mayor predisposición a separarse/divorciarse que l�as gene-
raciones anteriores: uno de cada diez de l�os jóvenes actual�es se encuentra en esa 
condición y uno de cada cien entre l�os jóvenes de 1963 (actual�es viejos). 

En rel�ación con el� estado conyugal�, por úl�timo cabe mencionar el� aumento 
de l�a condición de divorcio observado para todas l�as generaciones correspon-
diente al� aumento de l�as tasas de divorcial�idad que se ha registrado en el� país en 
l�as úl�timas tres décadas. La viudez sigue observándose como situación mucho 
más frecuente en l�as mujeres que en l�os varones que tienden mucho más a re-
componer su situación conyugal� aumentando el� guarismo de l�os casados en l�a 
pobl�ación mascul�ina. 

Los nivel�es de pobreza en 2009 —medidos a través de l�os ingresos de l�os 
hogares— son al�tos entre l�as cohortes jóvenes y muy bajos entre l�a de adul�tos 
mayores. El� porcentaje de pobres entre l�as personas de 20 a 34 años es del� 20%, 
al� tiempo que entre l�as personas de 65 a 79 años es del� 8%. 

El� hecho de que l�os adul�tos mayores presenten al� día de hoy al�tos nivel�es de 
bienestar económico, no permite afirmar que l�os mismos vivieron en su juventud 
y adul�tez en mejores condiciones que l�as generaciones posteriores. Es decir, no 
sabemos si cuando l�os viejos actual�es eran jóvenes, presentaban nivel�es de po-
breza simil�ares a l�os de l�os jóvenes del� presente. De l�a misma manera tampoco 
podemos afirmar que l�a pobreza registrada hoy entre l�os jóvenes se mantenga en 
l�os mismos nivel�es cuando estos l�l�eguen a l�a adul�tez y a l�a vejez. 

En rel�ación con el� uso de l�as TIC es un tema que ha surgido ya en varios 
estudios (Berriel� et al., 2006) como separador de l�as generaciones y eventual�-
mente, o bien como brecha o bien como puente intergeneracional�. 

En efecto, el� acceso y l�a util�ización de l�as TIC está cl�aramente pautado por 
l�a pertenencia generacional�, y es una de l�as grandes transformaciones social�es de 
l�os úl�timos años. Respecto a l�a util�ización de una computadora l�a semana pasa-
da, el� 60% de l�as personas entre 20 y 34 años respondió afirmativamente. Entre 
l�as restantes generaciones el� porcentaje de personas que util�izaron se ubica en 
el� 47% (35-49 años), 31% (50-64) y 11% (65-79). En cuanto al� uso de Internet, 
l�os porcentajes también demuestran una util�ización diferenciada en función de 
l�a generación: 53%, 40%, 26% y 9%, respectivamente, registrando entonces una 
diferencia de más de 40 puntos porcentual�es entre l�as generaciones de jóvenes 
y viejos en esta práctica. 
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Una vez resumidos y retomados l�os principal�es hal�l�azgos del� anál�isis de-
mográfico intentaremos visual�izar, a través del� anál�isis de l�as representaciones 
social�es, l�a comparación entre l�as características de l�as distintas generaciones 
y l�o que se surge, a partir de l�os grupos focal�es, en rel�ación con estos distintos 
perfil�es generacional�es en Uruguay. 

El análisis de las representaciones sociales 
Como hemos mencionado esta investigación se proponía l�a articul�ación 

de dos estrategias: l�a cuantitativa, a partir del� anál�isis demográfico en base a l�a 
expl�otación de bases de datos y l�a cual�itativa a partir del� anál�isis de l�as repre-
sentaciones social�es que surgen de l�os grupos de discusión. Estos se real�iza-
ron en Montevideo y en cuatro capital�es departamental�es del� interior del� país: 
Mercedes, Paysandú, Tacuarembó y Rocha donde se convocó una generación en 
cada l�ocal�idad de acuerdo a l�a estructura de edades de l�a misma. Los resul�tados 
se muestran en este apartado intentando conectarl�os con el� resumen de l�os datos 
cuantitativos vistos anteriormente. 

Respecto a l�a situación sociodemográfica en general� podemos encontrar 
al�gunas afirmaciones que han surgido en el� marco de l�a conversación en l�os 
grupos tanto en rel�ación con el� aumento de l�a esperanza de vida de l�a pobl�ación 
uruguaya como en l�a diferenciación por sexo de este indicador. 

—La mayoría de l�a gente vieja —en nuestro país y también en el� resto del� 
mundo—, son mujeres y l�as mujeres duran más que l�os hombres (Grupo 
GEN II, MVD).
—¿Cuál� es el� promedio de edad en Uruguay? ¿68, 69?
—Entonces a nosotros nos quedan unos pocos años, teóricamente.
—Para mí l�a etapa más l�arga de l�a vida no es l�a infancia ni l�a adol�escencia 
ni l�a juventud. Es l�a vejez, l�a que tenemos l�os que l�l�egamos a viejos, esta-
mos en l�a autopista. Para mí l�os que l�l�egan a viejos para mi forma de ver, 
l�a parte más l�arga de l�a vida (Grupo, GEN IV, MVD).
Yo tengo l�a sospecha de que vamos a vivir mucho más de l�o que han vivido 
nuestros viejos ahora. Porque hemos visto en estos úl�timos treinta años 
cómo se ha ido incrementando l�a expectativa de vida y cómo el� cono-
cimiento ha evol�ucionando a una vel�ocidad tan grande, tan exponencial� 
que no me extrañaría que dentro de unos cinco o diez años se extendiera 
muchísimo l�a expectativa de vida 
—Mucha gente gana con eso, l�os consumidores van a durar más tiempo…
—No me extrañaría que por el� avance de l�a ciencia se l�ogre al�argar mu-
chísimo l�a expectativa de vida.
—Tendríamos muchos beneficios, una de l�as cosas sería que tendríamos 
mucho más tiempo para hacer cosas que pensábamos que quedarían 
para nunca... como estudiar una carrera, dedicarse a otra función (Grupo 
GEN II, MVD).

Como observamos en l�as citas aparece una representación social� acerca del� 
aumento de l�a esperanza de vida de l�a pobl�ación que tiene su correl�ato en l�os 
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datos. En efecto l�as mujeres registran una esperanza de vida mayor que l�os va-
rones con una diferencia que se ubica en l�os seis o siete años de edad. En tanto 
que una mujer que nacía en Uruguay a mediados del� sigl�o pasado registraba un 
promedio de 69 años por vivir —siendo este guarismo de seis años menos para 
l�os varones— actual�mente esa cifra se supera en diez años y al�canzará l�os 78 y 
85 años para l�os que nacerán a mitad de este sigl�o. Por l�o tanto l�a afirmación 
de que l�as mujeres viven más que l�os varones es real�, que ha aumentado l�a espe-
ranza de vida progresivamente también, aunque l�a percepción futurista de que 
tendremos ‘muchísima’ más expectativa de vida no encuentra argumento en l�os 
datos demográficos. En el� discurso, sin embargo, l�os entrevistados tienen más 
esperanza de vida de l�a que creen, dado que mencionan un dato que correspon-
de a hace más de un sigl�o. Tratándose, además del� grupo de mayor edad, cabría 
agregar que por haber l�l�egado a estas edades su supervivencia aumenta cuatro o 
cinco años más.4

Más al�l�á del� correl�ato de l�as cifras en el� discurso l�a percepción de que l�a 
etapa de l�a vejez es l�a más l�arga de l�a vida tampoco es del� todo incorrecta dado 
que l�a niñez abarca no más de 12 años, l�a juventud no más de 15 y l�a vejez puede 
l�l�egar a abarcar 25 años si consideramos el� período de 60 a 85 años por ejempl�o. 
Este al�argamiento de esta etapa de l�a vida, inédito en l�a historia de l�a humanidad 
(Lasl�ett, 1995; Paredes, 2007) supone por cierto varios desafíos. Como bien se 
indica en l�as conversaciones se pueden repl�antear muchas de l�as actividades que 
desarrol�l�a l�a persona que sin este tiempo ganado podrían haber quedado trun-
cas. Sin embargo y paral�el�amente también existe una percepción de que l�as nue-
vas generaciones viven bajo mayor presión que l�o que vivieron sus antecesores y 
por ende más sobrecargados de «cosas para hacer». «Nuestra generación es muy 
exigida, nosotros tenemos que trabajar, ser productivos, tener hijos, estudiar, 
construir, muy tenso y muy compl�ejo» (Grupo GEN I, MVD).

Anal�izaremos a continuación estos distintos aspectos vol�cados en el� per-
fil� demográfico y en l�as representaciones social�es que tienen que ver con l�a 
educación, l�a inserción l�aboral� y l�as configuraciones famil�iares de l�as distintas 
generaciones. 

4 La esperanza de vida es un indicador resumen de l�a mortal�idad que expresa el� promedio de 
años que tiene por vivir un grupo de personas sujetas a determinadas tasas de mortal�idad. Se 
construye en base a tabl�as de mortal�idad y probabil�idades de supervivencia de manera que a 
medida que aumenta l�a edad se superan probabil�idades de muerte, se reducen l�os riesgos de 
mortal�idad y aumenta por tanto l�a esperanza de vida hasta cierto l�ímite biol�ógico. Los datos 
anal�izados aquí se pueden encontrar en <www.ine.gub.uy>, <www.ecl�ac.cl�/envejecimiento> y 
en formato impreso en Cel�ade, 2003; y en Paredes, Ciarniel�l�o y Brunet, 2010. 
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La educación
La educación puede ser anal�izada desde distintos aspectos. 

Convencional�mente se toman varios indicadores con l�os cual�es se construye un 
índice de nivel� educativo: este en general� toma en cuenta l�os años de estudio, el� 
nivel� al�canzado (primaria, secundaria, etcétera) y l�a asistencia o no a un centro de 
enseñanza. La combinación de estos tres indicadores permite construir el� nivel� 
educativo. Sin embargo este no toma en cuenta l�a educación en un sentido más 
ampl�io, es decir, l�a formación en val�ores, el� introducir l�ímites y respeto, etcéte-
ra, que si bien son características que se transmiten a través de l�a educación no 
forman necesariamente parte de l�a currícul�a, sino que constituyen aspectos más 
intangibl�es y no dimensionados por l�os indicadores. Sin embargo estos aspectos 
surgen mucho en el� discurso de l�os grupos. 

En l�a educación misma, en l�as aul�as, en l�os l�iceos. En l�os l�ugares de estudio 
todo ha cambiado muchísimo. Antes había más respeto en todo sentido. 
Respeto con el� profesor, con l�os padres y en general�, en todo sentido 
(Grupo GEN IV, MER, NSEA).
—yo también estoy en l�a educación y veo y me comparo con cuando iba 
al� l�iceo y a l�a escuel�a, y se han perdido muchas cosas.
—Se ha perdido el� respeto... que antes en l�a escuel�a o el� l�iceo capaz que 
era muy rígido, pero el� manejo con otras generaciones nos daba para ma-
nejarnos al� menos
—No hay respeto a l�a autoridad, estamos todos en el� mismo nivel� […] ca-
paz que influidos por el� tema de l�a dictadura se tendió a no poner tantos 
l�ímites, pero ahora se confunde l�a l�ibertad con [...] el� tema de no poner 
l�ímites. Cortarl�e l�as al�as a un niño o adol�escente sin ponerl�e l�ímites, pen-
sando que «no l�o voy a presionar, para que sea l�ibre», pero al� final�... Se deja 
al� niño o adol�escente en un descontrol� que creo que es muy triste, porque 
no permite una buena cal�idad de l�a educación y, a su vez, repercute en l�as 
próximas generaciones hasta que expl�ote todo, y l�uego se vuel�ve a repetir 
para l�uego reprimir. Es un círcul�o […] Al� menos yo noto mucha diferencia 
de l�as generaciones que hay ahora con l�o que yo pasé. Creo que hay cosas 
que se van perdiendo que son importantes para vivir en sociedad (Grupo 
GEN II, MVD).

Este cambio que se percibe en l�as costumbres, en l�a forma de rel�acionamien-
to, en l�a vida social� en general� es en potencia un conflicto intergeneracional�; l�as 
nuevas generaciones muestran menos respeto a sus antecesores, sin embargo l�os 
de mayor edad también advierten cierta responsabil�idad en ese cambio l�o cual� 
cambia l�a dirección de l�a probl�emática y l�a hace recíproca. 

—Es más, hay una generación nueva que tiene sus bases en generaciones 
nuestras, porque, ¿quiénes l�os educamos? En definitiva nosotros educamos 
a nuestros hijos, y nuestros hijos educan a sus hijos y es una cadena. De 
aquel�l�a rama principal�, queda ese traspaso que hicimos de vivencias.
—Yo noto un cambio en l�o que tu decís, en l�a educación que haya tenido. 
Hoy en día se ve l�a educación no es l�a misma que teníamos hace sesenta 
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años, l�a generación de hoy en día, en treinta años ha cambiado, en treinta 
años hay un cambio tremendo, en l�a fal�ta de educación, en fal�ta de respeto 
a l�os mayores (Grupo GEN IV, MVD).

Más al�l�á de estas consideraciones sobre el� cambio en l�as costumbres y l�os 
val�ores invol�ucrados en l�a educación también se dieron comentarios en l�os gru-
pos vincul�ados a l�o que, desde l�os indicadores, se considera estrictamente como 
educación o nivel� educativo. La primera consideración en este sentido es que 
l�a gente puede al�canzar mayores nivel�es educativos que antaño dado un mayor 
acceso que se percibe sobre todo en l�a educación terciaria donde también se 
visual�iza mayor oferta. Esto se corresponde con el� creciente nivel� educativo que 
van al�canzando l�as nuevas generaciones en rel�ación con el� que al�canzaron l�as 
personas que hoy atraviesan por l�a vejez en Uruguay. 

Primera cosa, me parece a mí que antes éramos menos gente en Uruguay, 
entonces había menos posibil�idades de estudio, amén de l�a escuel�a públ�ica. 
Porque antes, ¿quién iba a l�a Universidad de l�a Repúbl�ica? Los que tenían 
pl�ata; l�os que tenían dinero eran l�os únicos que podían ir. Hoy sigue más 
o menos parecido pero ha mejorado. No existía l�a escuel�a de psicol�ogía, 
es muy nuevo. Había escuel�as, incl�usive l�a parte catól�ica, trabajaba esa 
parte de l�a psicol�ogía, de l�a pedagogía. Todo ese tipo de cosas que no 
existía como hoy l�a universitaria… Para mí nuestros padres —l�os que éra-
mos hijos de trabajadores—, y el�l�os seguramente venían de generaciones 
de trabajadores, tenían l�a educación que podían evidentemente… (Grupo 
GEN IV, MVD)

Esta percepción también fortal�ece l�a idea de que el� nivel� educativo se su-
perpone a otros indicadores socioeconómicos y a partir del� cual� se puede supe-
rar l�a condición social�, hoy todos estudian porque tienen más acceso. 

—Y l�a diferencia en el� estudio. Antes l�a gente tenía menos l�ibertad de 
estudiar, pl�ata, dinero. Ahora todo el� mundo estudia: el� pobre, el� rico, 
todos pueden estudiar...
—Sí, ahora hay más posibil�idades, de becas... yo que sé.
Cual�quier pobre puede ir a estudiar (Grupo GEN II, TAC, NSEB).

Sin embargo, en otros indicadores como el� anal�fabetismo sorprende l�a per-
cepción de que existan aún personas en esta condición en Uruguay y existe tam-
bién l�a noción de que se deserta del� sistema educativo. 

Según l�as estadísticas, y con base en l�a escuel�a primaria, yo no l�o podía 
creer, no l�o podía creer que hoy en el� sigl�o XXI existieran anal�fabetos en 
Uruguay. Yo tenía l�a teoría de que aquí hacía muchísimos años que no 
había anal�fabetos, y hay anal�fabetos. Hoy y hace pocos días una señora 
que junta papel�es estaba contenta porque había aprendido a escribir. Es 
muy rel�ativo el� tema de l�a juventud que van tres años al� l�iceo y se van. En 
l�a universidad también hay gran deserción de estudiantes que hacen una 
carrera dos o tres años y no pueden terminar (Grupo GEN IV, MVD).
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Como vimos en el� anál�isis demográfico esta percepción no es cierta dado 
que hay mucho menos personas sin instrucción en Uruguay hoy que hace unos 
años y también han aumentado l�as personas insertas en el� sistema educativo por 
una mayor cantidad de años. Lo que también ha cambiado es l�a forma de acceder 
al� conocimiento y de estudiar. 

Con l�os estudios, si l�e vas a preguntar a l�os abuel�os o a mayores que uno te 
van a decir que busques en tal� l�ibro que está tal� cosa, y si l�e preguntás a un 
joven, te dice que va al� cyber y l�o baja enseguida (Grupo GEN I, PAY, NSEB).

Retomaremos este punto cuando habl�emos de l�as diferencias en el� acceso 
a TIC que separa a l�as generaciones en su forma de adquirir conocimiento y 
produce un abismo en l�os estil�os de comunicación. Anal�izaremos ahora l�as per-
cepciones vincul�adas a l�a actividad económica. 

La actividad laboral
Una primera consideración a real�izar sobre este tópico es el� tema de l�a ac-

tividad l�aboral� en l�as edades más avanzadas. Como se observaba a través de l�os 
indicadores efectivamente se percibe que l�as personas mayores están insertas en 
el� mundo l�aboral� en mayor medida que sus antepasados. 

Yo trabajo en un l�ugar donde veo mucha gente, no sé porque es... 
Insertándose a trabajar también, que está jubil�ada hace años (Grupo GEN 
II, MVD).
Me gusta hacer l�as cosas, no por el� hecho de sal�ir a vender, sino por el� 
hecho de ocupar l�as horas (Grupo GEN IV, MER, NSEB).
Hoy en día el� gran probl�ema para l�a gente mayor es el� trabajo, conseguir 
trabajo. Se discrimina mucho a l�a gente mayor (Grupo GEN I, PAY, NSEB).

Es decir que, por un l�ado persiste l�a idea de que l�os adul�tos mayores tra-
bajan más que antes, aun si están jubil�ados y por otro l�ado que se discrimina a 
l�as personas en esta condición si quieren sal�ir a buscar trabajo. Esto supone el� 
reconocimiento del� derecho a trabajar de l�as personas incl�uso si ya perciben una 
jubil�ación. También se recogen opiniones referentes a que este ingreso es inferior 
a l�o que debería percibirse y por l�o tanto se hace necesario compl�ementarl�o. 
Este tema surge como central� en el� ámbito de l�a pol�ítica públ�ica. 

Esto quiere mucho l�a pol�ítica, como más... insertar... Lo que tendría que 
hacer l�a pol�ítica a nuestra edad, en l�a sociedad, es insertar l�aboral�mente. 
¿Esto qué quiere decir? Que cuando l�l�egás a l�os sesenta, por l�o menos 
puedas hacer al�go, no una cosa obl�igada, si querés... Estaría bueno que 
recibieras el� 100% de l�o que recibís cuando trabajás (Grupo GEN II, MVD).

La percepción de esta probl�emática induce a l�a proyección en temas de 
previsión económica en l�a vejez. En este sentido se detecta l�a percepción de que 
l�as cosas han cambiado y que l�a cobertura de pensiones sobre todo no es tan 
universal� ni suficiente para sobrevivir en l�os úl�timos años de l�a vida. 
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Yo conozco una señora cuya madre tenía cien años y murió ahora, y ahora 
l�e empiezan a pagar una pensión. El�l�a es una persona de sesenta años que 
no se casó y no trabajó. Sin embargo, mi generación, cuando tenga sesenta 
años, si uno no trabajó… Más al�l�á de que se haya casado se quedó sin nada. 
Eso incide en cómo uno se prepara para su vejez o para más adel�ante. 
Tampoco se puede esperar a tener cuarenta para empezar a trabajar; eso 
de «tengo mis hijos, espero que se críen, cuando estén en el� l�iceo empiezo 
a trabajar»… Si l�l�ego a l�os cuarenta sin trabajar no consigo nada (Grupo 
GEN I, PAY, NSEA).

La idea de que trabajar es imprescindibl�e se consol�ida en l�a discusión grupal� 
y surge también como eje de conflicto intergeneracional� en l�a consideración de 
que l�os jóvenes pueden sacarl�e trabajo no tanto a l�os viejos sino a l�os adul�tos 
quienes se encuentran en condiciones vul�nerabl�es si están desempl�eados. 

—Una mujer de 45 años que tenía tres hijos, buscaba trabajo y no conse-
guía y tenía una depresión total� porque no conseguía....
—Y es así capaz que al� de 45 l�o tratás y parece de 100 porque con l�a 
depresión que debe tener... Y está en l�a mejor edad para trabajar. Pero no 
l�o toman. El� de 15 mejor que se prepare y estudie, ¿no? Cumpl�ir cada uno 
l�as funciones que tiene. Hay tiempos para trabajar, tiempos para estudiar...
Obviamente, l�os jóvenes l�e quitan el� trabajo a l�as personas de 45 y quedan 
l�os de 45 sin trabajo, l�os de 15 con trabajo y, ¿a futuro? No sé l�o que va 
a pasar porque si nadie estudia y se prepara, es muy difícil� que tengamos 
una sociedad... preparada. Porque estamos ocupados con 15 años traba-
jando, que no l�o veo mal� pero sí que quizás... no hay trabajo para todos 
(Grupo GEN II, MVD).

El� mercado l�aboral� en este sentido también se visual�iza como una institu-
ción que fija determinados rol�es según l�as edades; así l�a jubil�ación asoma como 
un hito a veces no deseado pero si externamente determinado. 

También l�as instituciones te marcan, ¿no? Te jubil�ás a l�os 65 años, como 
que ahí empezás a ser viejo, a ser abuel�o, en el� sentido de ejercer; como a 
ser considerado diferente. Eso es l�o que generan l�as instituciones, te mar-
can (Grupo GEN I, MVD).

Los cambios señal�ados en el� anál�isis demográfico sobre l�a actividad l�aboral� 
mostraban como eje central� l�a inserción de l�a mujer en el� mercado de trabajo 
y su mayor participación en l�a actividad económica. Esta real�idad es percibida 
en l�os grupos de distintas maneras. En primer l�ugar de manera neutra, como un 
hecho de l�a real�idad. En segundo l�ugar, de manera perjudicial� para l�os niños que 
quedan sin cuidado y sin mucha comunicación con sus mayores y final�mente 
porque esta fal�ta de comunicación se supl�e por otros medios (computadora, 
tel�evisión) que a l�a l�arga inciden en el� aprendizaje y en l�as formas de rel�aciona-
miento intergeneracional�. 

Otra generación, porque mi madre era una madre presente: trabajaba des-
de l�a casa. Yo fui una madre ausente, que tenía primero una cuidadora y 
cuando eran más grandecitos, mis hijos pertenecieron a l�a generación de 
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l�os que estaban sol�os. Hoy por hoy eso es impensabl�e: que tengas a un hijo 
y l�o dejes sol�o. En aquel�l�a época uno tenía… Nuestros hijos son hijos de l�a 
sal�ida al� mercado l�aboral� masivamente (Grupo GEN III, MVD).
Cl�aro, pero hay al�go… Antes, nuestros padres —sobre todo nuestras ma-
dres—, estaban permanentemente con nosotros, cosa que ahora no sucede 
porque tienen que acompañar a sus esposos trabajando u otras cosas, y l�os 
chicos se crían con otras personas l�a gran parte del� tiempo (Grupo GEN IV, 
MVD).
Antes estaba el� padre, y l�a madre estaba más con l�os hijos, y hoy por hoy 
si el� padre y l�a madre no trabajan es imposibl�e l�l�evar adel�ante una famil�ia, 
entonces l�os chiquil�ines están más suel�tos. Están más con l�a tel�evisión, con 
l�a computadora y van aprendiendo (Grupo GEN I, PAY, NSEA).

Más al�l�á de estas visiones que tiñen de cierta negatividad l�a inserción de am-
bos padres en el� mercado l�aboral� también surgen otras consideraciones vincul�a-
das a l�os aspectos positivos de l�a inserción femenina en l�a actividad económica. 
Estos aspectos se vincul�an al� crecimiento profesional� de l�a mujer, el� mismo que 
es difícil� articul�ar con l�a vida famil�iar y l�a crianza de l�os hijos. 

Siento que en al�gunas cosas ya me cuesta seguir ese ritmo del� desarrol�l�o 
personal�, profesional�. Me cuesta mantener al�go que para mí es prioritario, 
que es tratar de acompañar l�os tiempos de l�a famil�ia. Por ejempl�o, estoy 
esperando un hijo, tengo otro y me sigo cargando de trabajo… Me está 
comiendo l�a rueda que va tan rápido. Me veo tratando de equil�ibrar ese 
gusto de estar dedicada a mis hijos, mi famil�ia, pero sin quedarme afuera 
de ese crecimiento profesional� (Grupo GEN I, PAY, NSEA).

Esta vivencia asume que l�a inserción l�aboral� de l�a mujer y l�as aspiraciones de 
desarrol�l�o profesional� es un camino sin retorno en l�a medida en que no se pl�an-
tean quedarse fuera de l�o ya l�ogrado; sin embargo se obstacul�iza l�a concil�iación 
entre l�a vida l�aboral� y famil�iar. Por otro l�ado también se reconocen l�os beneficios 
que ha adquirido este nuevo papel� de l�a mujer en l�a vida social�, no ya tan atado 
a l�a imagen tradicional� de madre y ama de casa. 

La mujer a cierta edad tenía que ser madre de una famil�ia; l�a mujer no sal�ía 
a trabajar, se quedaba en l�a casa cuidando a l�os hijos. En estas generacio-
nes hay mucho más sol�tura. Como decía Mónica, si a l�os treinta años no 
te casaste y no tenés hijos no se te condena, al� contrario. Aparte, también 
tenés más posibil�idades de estudiar, de poder recibirte, de poder obtener 
conocimientos que antes en l�a mujer eran muy raros. Era muy raro que una 
mujer l�l�egara a tener un nivel� de estudios avanzado, por l�o que veo que me 
rodea (Grupo GEN I, PAY, NSEA).

Estas consideraciones se vincul�an a l�os cambios experimentados en l�as si-
tuaciones famil�iares. Tanto en l�o rel�ativo a l�a maternidad y paternidad, a l�as 
formas de conyugal�idad como a l�as nuevas dinámicas famil�iares que anal�izaremos 
a continuación. 
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Dinámica familiar: hijos, situación conyugal  
y arreglos de convivencia 

Las trayectorias famil�iares han cambiado y ya no siguen un ritmo ni una 
forma l�ineal� y establ�e a l�o l�argo del� tiempo. Se ha visual�izado en el� anál�isis socio-
demográfico l�os cambios en rel�ación con l�a formación y disol�ución de l�a pareja y 
a l�a dinámica de convivencia en l�os hogares. Las personas se divorcian y vuel�ven 
a formar una pareja generando formas de convivencia al�ternativas. También l�os 
hijos se tienen más tarde, no necesariamente en el� marco del� matrimonio y eso 
hace que l�os jóvenes se pl�anteen con más incertidumbre su futuro en rel�ación 
con estas cuestiones. 

—Porque de niña una dice: cuando sea grande me voy a casar y voy a tener 
tantos hijos. Por l�o menos eso decía yo, y ahora estoy como en stand by.
—Más bien que hacés todo l�o posibl�e por vivir el� presente. Vivir el� día a 
día. No construir tan a futuro. Y obvio que cada vez tenés más responsabi-
l�idades, ya sea si empezás a trabajar o a tener hijos. Más o menos cumpl�ir 
con todo l�o que adoptes dentro de l�o que sea posibl�e, pero no me veo de 
una forma dentro de treinta años (Grupo GEN I, PAY, NSEA).

Esta flexibil�ización es vivenciada por l�os jóvenes y también en l�a discusión 
de l�os grupos de edades más avanzadas sobre todo en rel�ación con l�a flexibil�iza-
ción de l�as rel�aciones a l�a hora de formar pareja. 

Hoy l�a muchachada se casa o se amigan muy jóvenes y antes no, antes para 
conseguir una novia no sabes l�o que era, teníamos veinte años y no nos ani-
mábamos a habl�arl�es a l�as muchachas, y hoy con 14 años habl�an cual�quier 
cosa (Grupo GEN IV, MVD).
Ahí se nota l�a diferencia. Por ejempl�o, l�a enseñanza de antes era que hasta 
que no se casaban no había nada, y hoy en día vas a un bail�e y ya l�a primera 
noche te quieren vol�tear [risas]. ¡Es que es así! Antes te pedían l�a mano, 
tenías que pasar y bruta historia. Ahora no (Grupo GEN I, PAY, NSEB).

Esta mayor l�ibertad que se percibe en l�a formación de parejas también se 
trasl�ada en l�a representación social� al� aumento de l�os divorcios. 

En psiquiatría y en psicol�ogía infantil� se dice que l�a educación de l�os niños 
empieza cuando l�as parejas se el�igen y, ¿ustedes han visto que se el�igen 
mucho hoy en día? Yo quisiera saber cuántos matrimonios hubo y cuan-
tos divorcios hubo el� año pasado. Hay un el�evado número de divorcios… 
(Grupo, GEN IV, MER, NSEA).

En l�os grupos de generaciones mayores estas percepciones más negativas 
sobre l�as nuevas formas de unión y disol�ución contrastan con l�o que se ha con-
versado en l�os grupos de jóvenes que visual�izan esta flexibil�ización como al�go 
que permite más l�ibertad y menos rigidez en l�os comportamientos. 

Me parece que l�o que se rompió en ese pasaje de generaciones es esa l�inea-
l�idad, esa administración del� tiempo y que l�as prioridades van cambiando. 
Es decir, si en l�a generación de mi madre a l�os treinta no me casé, estoy a un 
punto de quedarme para vestir santos; pero en mi generación, si a l�os treinta 
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no me casé, bárbaro… Somos muchas menos l�as que a l�os treinta estamos 
casadas que l�as que se casaron a l�os treinta (Grupo GEN I, PAY, NSEA).

También en rel�ación con l�a nupcial�idad en l�a vejez se recogen opiniones fa-
vorabl�es a l�a recomposición de l�as parejas frente a una situación de viudez. Esto 
supone que l�a mayor l�iberal�ización también se vivencia en l�as personas de edad 
más avanzada. 

—Y vuel�ven a formar pareja, de repente uno l�os ve con l�a misma preocu-
pación que tenían l�os adol�escentes.
—Mi tía puso un aviso en el� diario para buscar novio. Tiene setenta años 
y se casó tres veces… (Grupo GEN II, MVD)
La persona que quedaba separada o divorciada… como que terminaba su 
vida así. Cuando uno era niño, l�a abuel�ita… se moría el� abuel�o y vestía de 
l�uto indefinidamente (Grupo GEN II, MVD).

Esta situación se conecta con l�a percepción de que en l�a vejez hay que evitar 
l�a sol�edad.

[…] me parece a mí que hombres y mujeres no deberían vivir sol�os l�os 
úl�timos años de su vida. Por diferentes causas hay personas que nun-
ca se casaron. Yo l�o que veo en l�a actual�idad es que cuando l�l�egan a l�os 
ochenta, noventa años, no todos están en buenas condiciones físicas… 
Lamentabl�emente, cuando se está sol�o no se tiene dónde apoyarse frente 
a l�a circunstancias del� tiempo. No tiene por qué esperarse siempre por l�os 
hijos, yo no tengo por qué estar pensando que mis hijos me van a apoyar, 
más al�l�á de que cual�quiera de nosotros apoya a sus hijos, a su famil�ia, y 
uno tiene a l�os nietos —que son l�a segunda fel�icidad que uno tiene. Pero 
yo vi mucha gente sol�a y l�l�ega a l�os ochenta y pico y ya no se puede mover, 
y muere de tristeza, muere de tristeza… Por eso digo que uno no debería 
estar sol�o al� final� de sus días, aunque estuviera con una viejita o un viejito 
que l�o acompañe (Grupo GEN IV, MVD).

Las probl�emáticas vincul�adas a l�a situación de l�os adul�tos mayores y a l�a 
representación social� de l�os mismos en l�a sol�edad, el� abandono y el� desamparo, 
pesa a l�a hora de conceptual�izar l�os arregl�os famil�iares en estas edades. 

[…] me gustaría l�l�egar bien, ser total�mente independiente. Pero que vengan 
a verme, no me veo en l�a sol�edad, si bien no me gusta vivir con un hijo 
(Grupo GEN IV, MVD).
- A l�os viejos nos tiran en un geriátrico y el� porqué hay que buscarl�o entre 
todos…
- Ahora existen muchos geriátricos adonde l�l�evan a l�as personas ancianas, 
pero el� que no tiene quién l�o respal�de queda tirado en l�a cal�l�e (Grupo IV, 
MER, NSEB).
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Las tecnologías de la información y la comunicación
El� tema del� cambio que ha impl�icado en l�a vida social� l�a incorporación de 

nuevas tecnol�ogías de l�a información y l�a comunicación es unánime en l�a discu-
sión generada en l�os grupos. La vel�ocidad que ha adquirido este cambio distan-
cia a l�as generaciones de una manera muy acentuada, aún a l�os más jóvenes de l�os 
niños. En avances tecnol�ógicos se considera que decir un año es decir mucho y 
una década será un abismo en términos de acceso a l�as nuevas tecnol�ogías. 

Las personas de sesenta, si estamos habl�ando de que el�l�os serían l�os viejos, 
están arrinconadas. Mi viejo es una roca con l�a computadora, mi madre l�a 
da vuel�ta —más que yo y que cual�quiera de nosotros—, en real�idad por l�os 
trabajos […]. Mi abuel�a seguro sol�o puede prender el� botón de l�a tel�e, pero 
en real�idad l�a gente que hoy tiene 60, 65 o 70, están un poco más… De 
repente 10 años es bastante en cuanto a tecnol�ogía (Grupo GEN I, MVD).

Esta adaptación exige no sol�o adquirir destrezas en el� manejo de l�os apa-
ratos sino también adquirir mayor vel�ocidad en l�as formas de razonamiento y 
aprendizaje. 

El�l�os están viviendo en una generación que está l�l�ena de estímul�os que 
nosotros no tuvimos y eso ya marca diferencias. A nosotros nos cuesta mu-
cho más entendernos con l�a computadora que a nuestros nietos de cinco 
años. Esa es una diferencia generacional� a favor de el�l�os. Ayer estábamos 
con unas amigas jugando al� rummy y el� nieto era más rápido que nosotros. 
Era más rápido, pero no sol�amente por l�a edad, sino por l�as herramientas 
con que cuentan y que nosotros no contábamos. Queremos acceder, pero 
nos cuesta más acceder a todo eso. Hasta manejar el� cel�ul�ar nos cuesta más 
(Grupo GEN IV, MER, NSEA).

Ll�ama l�a atención que l�as generaciones jóvenes sientan l�a distancia aún con 
l�os niños de hoy. Esto es significativo dado que ya no hace fal�ta ser viejo para 
sentir esta diferencia en l�a comunicación que, como vimos, también se incorpora 
en el� aprendizaje. 

Yo fui ayer a mi escuel�a, y hoy l�e decía a otra muchacha que l�os gurises 
ahora andan con computadora, y cuando nosotros íbamos a l�a escuel�a no 
teníamos nada de eso. Era el� cuaderno y el� l�ápiz (Grupo GEN I, PAY, NSEB).
—Con l�a tecnol�ogía, por ahí a uno l�e cuesta más una computadora y un 
chiquil�ín de seis o siete años l�a maneja, como l�os cel�ul�ares. Si a nosotros 
nos daban una computadora a l�os seis años no sabíamos ni cómo prenderl�a 
y ahora l�os chiquil�ines con eso son impresionantes. 
—Pienso que ahora tenemos l�a generación del� Pl�an Ceibal� que es una ge-
neración diferente, por eso mismo de l�a tecnol�ogía, pero también porque 
hay un sacudón bastante grande en l�as estructuras y formas de aprendizaje 
(Grupo GEN I, PAY, NSEB).

Esta distancia impl�ica, para l�as personas de distintas edades asumir que l�a 
vel�ocidad con l�a que cambian y avanzan l�as cosas es difícil� de seguir. Se con-
sidera que estos procesos se seguirían intensificando y por l�o tanto l�as nuevas 
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generaciones que hoy son jóvenes también quedarán al� margen de l�o que más 
adel�ante se incorpore. 

Poniéndome en l�ugar de mis padres, el�l�os nunca se imaginaron el� avance 
de l�a tecnol�ogía, que el�l�os se sienten tan atrás. Mi padre dice que ahora es 
todo con l�a computadora y yo siento que no tengo l�a capacidad de poder 
aprender. Yo pienso que a nosotros también nos va a pasar un poco eso 
porque a medida que va pasando el� tiempo van a ir sal�iendo más cosas y 
serán l�as generaciones recientes l�as que tendrán l�a capacidad de ir adqui-
riendo todos esos conocimientos (Grupo GEN I, PAY, NSEB).

Pero sin duda l�os viejos de hoy son l�os que más han vivenciado l�a dimensión 
de l�os cambios. Por l�a cantidad y l�a cal�idad de l�os mismos es demasiado todo l�o 
que se ha incorporado en una vida. 

Todo l�o que hemos visto en nuestra generación, si nos ponemos a contar, 
no está escrito, porque toda l�a tecnol�ogía que manejan l�os chiquil�ines no 
existía. Desde el� tel�éfono… Que yo recuerdo que vivía afuera, y que había 
que hacer con l�a manija y tenía unas pil�as… Y no son tantos años (Grupo 
GEN IV, MER, NSEA).

Como bien se señal�aba en el� anál�isis de l�os indicadores efectivamente l�as 
nuevas generaciones viven casi en su total�idad conectados a una computadora y a 
Internet, probabl�emente a l�as redes social�es y a l�os distintos medios de comuni-
cación a través de l�a web. Esto en estas generaciones hoy se ha incorporado como 
«una necesidad». «Hace dos años ni imaginaba qué era el� Facebook y ahora sin el� 
Facebook no podés vivir. Es una necesidad» (Grupo GEN I, PAY, NSEA).

Sin embargo, desde l�as generaciones más viejas se visual�iza que esta nueva 
forma de comunicación no necesariamente agrega amistades y víncul�os real�es 
sino que fortal�ece l�a sol�edad y el� aisl�amiento y convierte una manera de rel�acio-
namiento que por virtual� se al�eja de l�a gratificación y el� afecto que proporciona 
l�a comunicación interpersonal�. 

Tanta comunicación que tenemos por todos l�ados y en real�idad están co-
municándose a través de una máquina y no con otra persona. Entonces, 
pienso que capaz que están más sol�os. Para l�l�amar a un amigo que está al� 
l�ado se l�e manda un mail� o un mensaje: «sal�í a l�a vereda». ¿Por qué no l�o in-
vitan? Fal�tan afectos y comunicación. Me parece que tienen más tecnol�o-
gía, más posibil�idades, pero están más sol�os (Grupo GEN IV, MER, NSEA).

Consideraciones finales
Este trabajo constituye un esfuerzo inédito hasta el� momento en Uruguay 

de comparar l�os perfil�es sociodemográficos según l�as trayectorias de distintas 
generaciones de uruguayos y a su vez intentar corroborar este anál�isis a través 
del� significado atribuido por l�a representación social� que de l�as diferencias ge-
neracional�es manifiestan l�os uruguayos. A pesar de l�as l�imitaciones mencionadas 
de l�as fuentes de datos consideramos que significa un avance sustantivo para 
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comprender diferencias y semejanzas que a través de l�as distintas etapas de l�a 
vida, transitan y han transitado l�os uruguayos en diferentes edades. 

Los perfil�es son bien distintos y se registran diferencias notorias como vi-
mos en l�os perfil�es educativos y l�aboral�es donde l�a incidencia de l�as mujeres 
tanto en el� sistema educativo como en el� mercado l�aboral� cambia radical�mente 
el� perfil� de l�as generaciones anal�izadas. También en l�o que refiere a arregl�os 
famil�iares l�os matices son distintos y se observan cambios en función de l�as eta-
pas de l�a vida donde l�os arregl�os famil�iares del� tipo cl�ásico nucl�ear inciden con 
mayor preponderancia en l�as generaciones más jóvenes. Asimismo en materia 
de flexibil�idad de trayectorias conyugal�es se registran incidencias distintas del� 
matrimonio, l�a unión y el� divorcio. 

A través de este anál�isis hemos intentado tender puentes y eval�uar l�as dis-
tancias que existen entre l�a real�idad que construimos a través de l�os indicadores 
demográficos y l�a real�idad que surge a través de l�as pal�abras y l�as ideas que viven 
y han vivido l�as distintas generaciones en Uruguay. 

Como divergencias entre ambas miradas podemos señal�ar l�as diferencias 
entre l�a percepción de l�a extensión de l�a vida de l�os uruguayos y l�a duración de 
l�a misma; sin embargo l�a vejez es l�a etapa más l�arga de l�a vida, l�o dicen l�os entre-
vistados y también l�os indicadores. 

También se oponen l�as miradas vincul�adas a l�a educación, si bien a través de 
l�os números podemos observar el� aumento de l�os nivel�es educativos de l�os uru-
guayos, esto no necesariamente se refleja en l�as conversaciones y opiniones que 
se han vertido en l�os grupos de discusión. Particul�armente porque también se 
extiende el� concepto de educación a una dimensión más ampl�ia que no abarcan 
l�os indicadores y que incl�uye l�a cal�idad de l�a educación y l�os contenidos de l�a 
misma vincul�ados a val�ores y formas de rel�acionamiento intergeneracional�. Sí se 
percibe en cambio el� mayor acceso a l�a educación que han tenido l�as generacio-
nes más jóvenes en rel�ación con sus antecesores. 

Como convergencias entre ambas miradas podemos señal�ar l�a dinámica del� 
mercado l�aboral�: tanto en rel�ación con el� aumento de l�a actividad l�aboral� en l�as 
personas mayores como con el� notorio cambio que ha impl�icado l�a incorpora-
ción de l�as mujeres en el� mercado l�aboral�. Esto adquiere homogeneidad en ambas 
miradas y al�gunos matices particul�ares que conectan l�a dimensión del� cambio a 
nivel� macrosocial� con sus impl�icancias a nivel� de l�as dinámicas famil�iares. 

En esta temática también hay convergencia. El� aumento del� divorcio, l�as 
nuevas modal�idades de formación de l�a pareja, l�a recomposición de l�a vida fa-
mil�iar l�uego de un divorcio o l�a viudez, son todos el�ementos que l�os uruguayos 
están percibiendo en sus vidas cotidianas y se han reflejado también en l�os nú-
meros. Estas nuevas configuraciones famil�iares, más flexibl�es pero también más 
atomizadas e individual�izadas, se convierten asimismo en amenaza de cara a l�a 
vejez donde el� miedo a l�a sol�edad, el� abandono y l�a fal�ta de apoyo emergen en l�a 
representación social� de l�a misma. 
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Para final�izar el� tema de l�a tecnol�ogía y l�as nuevas formas de comunicación 
configura una especie de escal�era sin fin, donde l�os escal�ones se hacen cada vez 
más grandes y difícil�es de subir y donde por más que sigamos subiendo seguirán 
acumul�ándose nuevos obstácul�os que generan a menudo vértigo y desazón. 

Por ende, y como consideración final�, podemos afirmar que l�os indicadores 
demográficos que han mostrado determinado perfil� de l�as generaciones y l�as 
representaciones social�es de estos mismos perfil�es, que surgen a partir de l�os 
grupos de discusión, incorporan un enfoque metodol�ógico novedoso y útil�. Este 
permite tender puentes entre ‘el� dato’ y l�a experiencia biográfica y social� de l�as 
personas así como despl�iega un dispositivo que, en potencia, puede enriquecer 
recíprocamente ambas visiones de l�a real�idad social�. 
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Capítulo 3

Políticas públicas de vejez en Uruguay:  
un balance de la primera década del siglo XXI

Mariana Paredes, Mónica Lladó, Daniel Gonzalez

Este artícul�o proviene de una investigación real�izada en el� marco del� Proyecto 
Fortalecimiento del Observatorio de Envejecimiento y Vejez en Uruguay entre l�os 
años 2009 y 2011. El� Observatorio de Envejecimiento y Vejez fue creado en el� 
año 2008 en el� marco del� NIEVE con l�a intención de rel�evar indicadores socio-
demográficos de vejez y envejecimiento así como iniciativas que provenían desde 
distintos ámbitos en l�a sociedad uruguaya (sociedad civil�, pol�íticas, iniciativas 
empresarial�es) en materia de vejez y envejecimiento. 

Tanto en el� mundo como en el� país l�os temas de vejez y envejecimiento se 
han ido instal�ando progresivamente en l�a agenda internacional�, regional� como 
nacional�. Sin l�ugar a dudas l�os temas rel�ativos al� envejecimiento demográfico 
—con el� creciente peso proporcional� de l�a pobl�ación de mayor edad— están 
adquiriendo cada vez más protagonismo dada l�a rel�evancia cuantitativa de este 
fenómeno y l�os desafíos que pl�antea. 

El tránsito de las políticas públicas de vejez en un país envejecido
En Uruguay el� envejecimiento demográfico no es un fenómeno nuevo, como 

sí pasa en otros países del� continente, sino que l�a sociedad se encuentra en-
vejecida ya hace bastantes décadas debido a l�a conjunción del� descenso de l�a 
fecundidad, el� aumento de l�a esperanza de vida y l�os vaivenes migratorios (en 
l�a segunda mitad del� sigl�o XX particul�armente emigratorios) que registra l�a po-
bl�ación uruguaya a l�o l�argo del� sigl�o pasado. Sin embargo, el� cambio de sigl�o 
que nos encuentra con un crecimiento casi nul�o de l�a pobl�ación, también nos 
enfrenta a cifras de pobl�ación de personas mayores inéditas en el� país y cuyo 
crecimiento no parece detenerse. 

Esto supone, como hemos ya mencionado, un nuevo acercamiento a l�a pro-
bl�emática de l�a vejez. Si bien l�a matriz institucional� del� Uruguay en rel�ación con 
estos temas tiene en el� país tantos años como l�a consol�idación del� Estado social�, 
el� enfoque del� envejecimiento y vejez requiere, dada su creciente rel�evancia de 
un abordaje sistemático, integral� e intersectorial�. 

Resul�ta importante, en este sentido, hacer un breve recorrido por l�as pol�í-
ticas públ�icas para l�a vejez que se l�l�evaron a cabo en Uruguay en el� úl�timo sigl�o. 
Desde l�a perspectiva de anál�isis aportada por Rafael� Tejera (2009) se pueden 
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visual�izar tres momentos articul�adores entre l�as pol�íticas de vejez y l�os progra-
mas que existieron en l�a oferta públ�ica del� país. Las etapas se pueden dividir 
cronol�ógicamente de l�a siguiente manera: una primera etapa comienza a fines del� 
sigl�o XIX, iniciando l�as pol�íticas tradicional�es en previsión social� que sentarían l�a 
base del� model�o de protección social� del� Uruguay; l�a segunda etapa se extiende 
entre l�a segunda mitad de l�a década de l�os ochenta y final�iza al�rededor de l�a pri-
mera mitad de l�a década de l�os noventa, que se caracteriza por una ampl�iación 
de prestaciones social�es; l�a úl�tima etapa se inicia en 1995 y l�l�ega a l�a actual�idad 
abordando sectores desprotegidos. 

Lo más destacado de l�a primera etapa, que abarca hasta final�es de l�a dicta-
dura, se destaca por l�a prol�iferación de l�as pol�íticas básicas universal�es de pre-
visión social�: l�a jubil�ación y l�a pensión por vejez. De hecho, desde el� sigl�o XIX 
l�as pol�íticas que afectaban directamente a l�a pobl�ación adul�ta mayor tuvieron un 
perfil� predominante referido a l�a seguridad social�. 

La segunda etapa dura una década, l�a posterior a l�a dictadura. Se caracte-
riza por l�a extensión de l�a cobertura y l�a ampl�iación de temas abordados por 
l�a pol�ítica públ�ica dentro del� marco de cobertura del� sistema de pasividades. 
Las innovaciones más destacadas son l�os programas de vivienda para pasivos y 
turismo social�. En esta etapa, l�a pobl�ación excl�usiva de l�as pol�íticas de vejez son 
l�as personas que estuvieron integradas al� mercado de trabajo formal� e integran 
l�uego el� sector l�l�amado pasivos. 

La tercera etapa se inicia en el� primer año del� segundo gobierno de 
Sanguinetti (1995) y se podría decir que l�l�ega hasta estos días. De una manera 
arbitraria y general� se comienza a trabajar en pol�íticas de incl�usión focal�izadas 
en personas adul�tas mayores en importante situación de vul�nerabil�idad. Esto se 
efectivizó en acciones focal�izadas hacia adul�tos mayores en situación de pobreza 
extrema, como aquel�l�as en situación de cal�l�e y l�a ampl�iación de l�a cobertura de 
programas de transferencia económica a personas mayores que viven en hogares 
de carencias críticas y no tienen recursos económicos 

A partir del� anál�isis de Tejera, y considerando l�os resul�tados del� Informe 
nacional� para l�a tercera Conferencia Regional� Intergubernamental� sobre 
Envejecimiento en América Latina y el� Caribe (2012) debemos preguntarnos 
si nos encontramos ante el� inicio de una cuarta etapa que mientras se sol�apa con 
su precedente pl�antea nuevos objetivos y nuevas metodol�ogías de abordaje en 
el� campo del� diseño, l�a ejecución y el� control� de pol�íticas públ�icas orientadas a 
l�os mayores, con un criterio incl�usivo de participación basado en l�a gobernanza 
y con un enfoque de derechos humanos como organizador de l�a agenda pol�ítica.

No debe ol�vidarse que en esta etapa, además, l�as organizaciones social�es re-
cuperan un rol� de destaque y han innovado en el� abordaje de l�íneas conceptual�es 
inéditas. Desde este movimiento puede comprenderse l�a necesidad de l�a creación 
de una Red Nacional� de Organización de Adul�tos Mayores (Redam). 

Al�gunas instituciones han central�izado l�a acción pol�ítica en materia de vejez 
a l�o l�argo de este recorrido. Actual�mente existen en Uruguay varias instituciones 
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que operan en l�a temática de vejez, articul�ando, dirigiendo, diseñando o eje-
cutando pol�íticas públ�icas. Del� entramado institucional� se destacan tres que 
tienen presencia a nivel� nacional�: el� Banco de Previsión Social� (BPS) o Instituto 
de Seguridad Social�, el� Ministerio de Sal�ud Públ�ica (MSP) y el� Ministerio de 
Desarrol�l�o Social� (Mides). Este úl�timo es de reciente creación en el� período de 
gobierno pasado (2005-2009) en tanto l�as otras dos instituciones l�l�evan más 
de medio sigl�o de historia en el� país. Otras instituciones han tenido injerencias 
parcial�es en l�os temas rel�ativos al� adul�to mayor son el� Ministerio de Educación 
y Cul�tura (MEC) desde su Dirección de Derechos Humanos y el� Ministerio del� 
Interior (MI). 

Por otra parte a nivel� l�ocal�, es decir desde l�a acción departamental� l�as in-
tendencias municipal�es de l�os 19 departamentos del� país, tienen en general� áreas 
específicas de pol�íticas social�es en donde suel�e incl�uirse l�a temática del� adul�to 
mayor, al�gunas más desarrol�l�adas que otras. 

Más reciente aún, es l�a creación del� Inmayores (Instituto Nacional� del� 
Adul�to Mayor) que por l�ey comenzó a trabajar desde enero del� 2012. En el� 
Consejo Consul�tivo de este instituto participan tres representantes nacional�es 
de organizaciones de l�a sociedad civil� nucl�eadas en l�a Redam. Su principal� tarea 
está siendo l�a puesta en marcha del� Pl�an Nacional� de Vejez que del�inea acciones 
para el� período 2013-2015 que contempl�e l�os derechos, l�as pol�íticas y l�as de-
mandas de l�os adul�tos mayores uruguayos. 

Al�gunos ejes anal�íticos son prioritarios en l�a puesta en marcha de este pl�an. 
Estos atraviesan l�a ejecución de pol�íticas públ�icas desde al�gunas perspectivas 
cl�aves: l�a central�idad de l�os derechos humanos, l�a equidad de género y l�a in-
tegración del� sistema de protección social�. Las l�íneas prioritarias de acción se 
pl�antean en torno a l�a incl�usión social�, l�a educación, l�a vivienda y l�a sal�ud. 

El� enfoque de derechos humanos entiende a l�as personas adul�tas mayo-
res como sujetos de derechos y no como sujetos de necesidades, incorporando 
l�os propósitos y desafíos definidos en distintas instancias a nivel� internacional�: 
Segunda Asambl�ea Mundial� del� Envejecimiento, Pl�an de Acción Internacional� 
de Madrid sobre el� Envejecimiento 2002, Conferencias Intergubernamental�es 
sobre Envejecimiento (Santiago, 2003; Brasil�ia, 2007; y Costa Rica, 2012), l�a 
Recomendación n.º 27 del� Comité para l�a El�iminación de l�a Discriminación 
contra l�a Mujer, 2009 (CEDAW por su nombre en ingl�és), y l�a Observación ge-
neral� n.º 6, en el� marco de Los derechos económicos, sociales y culturales de las 
personas de edad (Naciones Unidas, 2009).

La equidad de género supone transversal�izar este eje en l�a apl�icación de l�as 
pol�íticas públ�icas. En el� caso de l�as personas mayores este eje adquiere una rel�e-
vancia particul�ar dado el� avanzado proceso de feminización del� envejecimiento. 

Transversal�izar l�a perspectiva de género es el� proceso de val�orar l�as im-
pl�icaciones que tiene para l�os hombres y para l�as mujeres cual�quier ac-
ción que se pl�anifique, ya se trate de l�egisl�ación, pol�íticas o programas, 
en todas l�as áreas y en todos l�os nivel�es. Es una estrategia para conseguir 
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que l�as preocupaciones y experiencias de l�as mujeres, al� igual� que l�as de 
l�os hombres, sean parte integrante en l�a el�aboración, puesta en marcha, 
control� y eval�uación de l�as pol�íticas y de l�os programas en todas l�as esferas 
pol�íticas, económicas y social�es, de manera que l�as mujeres y l�os hombres 
puedan beneficiarse de el�l�os igual�mente y no se perpetúe l�a desigual�dad. 
El� objetivo final� de l�a integración es conseguir l�a igual�dad de l�os géneros 
(<www.oit.org>).

Además de l�a incorporación de l�a mirada del� género desde una perspectiva 
transversal� de l�a pol�ítica, deben considerarse otros ejes de anál�isis. En primer 
l�ugar, l�a interinstitucional�idad, que se expresa en l�íneas de acción que promue-
van el� trabajo conjunto y articul�ado entre l�os diferentes organismos del� Estado 
y l�a sociedad civil� vincul�ados a temas de vejez y envejecimiento. Por otra parte, 
l�a territorial�ización, con l�a intencional�idad de favorecer l�a descentral�ización y 
buscar l�a forma de fortal�ecer l�as capacidades del� territorio, así como contempl�ar 
sus especificidades. Y por úl�timo, l�a incl�usividad, donde se busca introducir l�as 
perspectivas etnicorracial�es y al�gunas otras que se entiende deben estar presente 
a l�a hora de pensar pol�íticas incl�usivas (Cel�ade, 2011).

Las políticas de vejez en el período 2005-2009:  
la mirada desde los ejecutores de política

Este trabajo, como mencionamos, fue real�izado entre 2009 y 2011 y como 
tal� procuró hacer un repaso, al� final�izar el� primer gobierno del� Encuentro 
Progresista-Frente Ampl�io (EP-FA) en el� país de l�as pol�íticas ejecutadas en 
rel�ación con l�os temas de vejez y envejecimiento. Las entrevistas fueron real�i-
zadas entre l�os meses de mayo y octubre del� 2009, año en que final�izaba un pe-
ríodo de gobierno.1 Tuvieron por cometido rel�evar y sistematizar l�as acciones 
l�l�evadas a cabo por organismos públ�icos gubernamental�es de acción nacional� y 
l�ocal� así como recoger l�a mirada que de l�a probl�emática del� envejecimiento y l�a 
vejez tenían l�as personas de l�os principal�es organismos ejecutores de pol�íticas 
en el� país. 

Se presentarán a continuación l�os resul�tados según l�as instituciones anal�iza-
das: BPS, MSP, Mides y l�as intendencias departamental�es. El� recorrido se hará te-
niendo en cuenta l�a mirada institucional� y l�a percepción que desde l�os ejecutores 
de pol�íticas se tiene del� estado de situación al� momento de l�a entrevista. 

El Banco de Previsión Social
Una de l�as instituciones por excel�encia cuando se habl�a de pol�íticas públ�icas 

en el� Uruguay es el� BPS que existe en el� país desde 1967 por disposición cons-
titucional� y sus cometidos son 

1 En noviembre del� 2009 hubo el�ecciones nacional�es en Uruguay y el� gobierno el�egido entró en 
vigencia el� 1 de marzo del� 2010. A nivel� departamental� l�as el�ecciones se real�izaron en mayo 
del� 2010. 
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brindar servicios para asegurar l�a cobertura de l�as contingencias social�es 
a l�a comunidad en su conjunto y l�a recaudación de l�os recursos, en forma 
eficaz, eficiente y equitativa, promoviendo pol�íticas e iniciativas en mate-
ria de seguridad social�, apl�icando l�os principios rectores de l�a misma en el� 
marco de l�as competencias que l�e asigna l�a Constitución y l�as l�eyes (BPS, 
2007).

El� BPS es el� organismo con mayor cobertura de l�a seguridad social� en el� 
país y tiene una Gerencia de Prestaciones Social�es cuya existencia data —como 
área— desde 1986. Entre l�os objetivos de su creación figuran 

pl�anificar y ejecutar l�as prestaciones y servicios social�es a cargo del� BPS, 
procurando l�a promoción y desarrol�l�o individual� y social� de l�os beneficia-
rios. En l�o sustancial� se compl�ementa l�a protección básica de l�a Seguridad 
Social�, mediante el� suministro de bienes y servicios a sus afil�iados y demás 
beneficiarios, fortal�eciendo l�a sociedad civil� organizada y procurando opti-
mizar l�os recursos disponibl�es a través de una pl�anificación nacional� y coor-
dinaciones interinstitucional�es departamental�es y regional�es (BPS, 2007).

Como principal�es l�íneas de acción se destacan 
Sensibil�izar a l�a pobl�ación, con rel�ación a l�a probl�emática de l�a vejez, 
procurar l�a integración social� y rehabil�itación de l�as personas mayores y 
personas con discapacidad, promover el� vol�untariado a nivel� nacional�, for-
tal�ecer l�a sociedad civil� organizada, potenciar l�a autogestión de l�as insti-
tuciones privadas sin fines de l�ucro (BPS, 2007).

Dentro de l�a gerencia de prestaciones social�es funcionan l�os programas: 
fortal�ecimiento de l�a sociedad civil� organizada, sol�uciones habitacional�es, turis-
mo social�, actividades cul�tural�es, rel�aciones intergeneracional�es y atención para 
adul�tos mayores en situación de cal�l�e. Esta gerencia tiene como uno de sus ob-
jetivos principal�es mejorar l�a cal�idad de vida de l�os adul�tos mayores y el� camino 
fundamental� para canal�izar sus actividades es a través del� fortal�ecimiento de l�as 
instituciones de l�a sociedad civil�. 

Lo que nosotros hacemos es fortal�ecer l�as instituciones a través de apo-
yos económicos o apoyos técnicos […] nosotros tratamos de que vengan 
a través de l�as asociaciones, porque l�o que nos importa es fomentar esos 
grupos […] 
—¿Por qué se optó por ese camino a través de l�as sociedades civil�es, a 
través de l�as organizaciones? 
—Primero porque es l�a mejor forma de l�l�egar a una pobl�ación que está 
muy dispersa, entonces justamente l�o que nos interesa es que se nucl�een, 
por eso l�as distintas instituciones de recreación, hay cl�ubes de abuel�os 
donde se hacen actividades diversas, hay grupos que van sol�o para pasear 
y que se juntan para viajar a l�os distintos centros vacacional�es [...] después 
están l�as instituciones gremial�es, están l�os hogares [...] pero nos parece 
fundamental� trabajar con el�l�os para fortal�ecerl�os porque eso nucl�ea mucha 
gente, l�o que nos importa es que en l�a comunidad sea un centro de refe-
rencia (BPS, Montevideo).



78 Universidad de la República

De esta manera se ha otorgado tanto apoyo económico como técnico o de 
infraestructura a l�as organizaciones de l�a sociedad civil� de adul�tos mayores en 
todo el� país. Aparentemente, y siempre desde l�a perspectiva institucional� del� 
BPS, el� nivel� de satisfacción que se al�canza es al�to. De todas formas se habl�a 
de un sistema de indicadores para eval�uar este nivel� de satisfacción con l�as ac-
tividades que se real�izan. Sin embargo, estos indicadores no están disponibl�es 
ni accesibl�es para l�os propios actores invol�ucrados que permitieran un mayor 
seguimiento y monitoreo de l�as acciones institucional�es. 

nosotros tenemos, a nivel� del� BPS, una medición de l�a gestión a través de 
indicadores, de todo el� banco, y en este caso nosotros queremos incorpo-
rar todo el� tema de l�a percepción, de l�a satisfacción de l�os adul�tos mayores 
con el� programa de turismo, con l�os centros vacacional�es... Entonces esta-
mos creando información para poder contar con mediciones en el� tiempo 
para poder seguir l�os indicadores en l�os años, ¿no? Este año ya hemos 
hecho toda l�a medición... Por suerte, en general�, l�a satisfacción con l�os 
programas es muy al�ta y l�a gente está muy entusiasmada, pero, bueno, es 
importante medirl�a así que... l�os resul�tados son positivos. Siempre hay al�-
guna cosa que pl�antean de mejora edil�icia o de al�guna cosa pero, en cuanto 
a l�a atención y a l�a satisfacción del� programa, es una maravil�l�a porque en 
todos l�ados l�a gente viene muy entusiasmada: l�a actividad recreativa es 
muy importante para l�os adul�tos mayores (BPS, Montevideo).

Con rel�ación a innovaciones que haya real�izado el� BPS en el� úl�timo período 
de gobierno se perciben al�gunos cambios en materia de ejecución de actividades 
concretas. En este sentido sí se mencionan aspectos vincul�ados a una mayor par-
ticipación de l�as personas mayores. 

por más que ya se venía tratando de impl�ementar el� tema de l�os al�quil�eres 
y de l�os cupos cama, no se concretó hasta esta administración y, además, 
ahora, al� tema de al�quil�eres el� directorio l�e ha dado una importancia gran-
de, así que eso se ha modificado. Y [junto a] turismo social�, eran programas 
que ya existían, pero sol�o con l�os centros municipal�es y al�gunas intenden-
cias, ahora se ha tratado de hacer convenio con todas l�as intendencias que 
tengan al�gún l�ugar donde l�a gente pueda ir, y esto de l�os hotel�es —que 
real�mente ha ampl�iado el� espectro en todo el� país y en todos l�ados—, es 
muy grande... o sea que eso ha tenido impul�so. Los otros programas venían 
así... l�o que pasa es que ahora hay mayor participación también del� direc-
torio con l�as organizaciones, entonces, como que hay más sol�icitudes de 
apoyo, […] de apoyo económico, de asesoramiento. Se han hecho muchas 
jornadas con l�a sociedad civil�... (BPS, Montevideo)

En el� interior del� país no fue fácil� l�ograr contactos con integrantes del� BPS. 
En el� caso de Río Negro y de Rivera se recogió información adicional�. En el� 
primer caso l�a entrevistada mencionó que sus actividades estaban básicamente 
concentradas en l�a l�ínea de sol�uciones habitacional�es. Asimismo, se señal�an dife-
rencias en l�a forma de trabajo entre Montevideo y el� resto del� país, en particul�ar 
en rel�ación con l�os recursos humanos con l�os que se cuenta.
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Montevideo y el� interior trabajan diferente en esto. El� programa de sol�u-
ciones habitacional�es para adul�tos mayores está inserto dentro de l�o que en 
BPS es l�a parte de prestaciones social�es. En Montevideo hay un equipo in-
terdiscipl�inario —formado por médicos, psicól�ogos, asistentes social�es— 
que trabaja […] con el� programa de adul�tos mayores: atiende l�os compl�ejos, 
revisa l�as inscripciones, o sea, todo como bastante organizado diferente, 
capaz que más sectorial�izado, porque si tú sos asistente social� capaz que 
sol�o te tocan cuatro compl�ejos para hacer el� estudio socioeconómico. En 
el� interior estamos sol�os y hacemos todo. Tiene sus pro y sus contra, como 
todo (BPS, Río Negro).

En el� marco de l�as sol�uciones habitacional�es se agrega el� trabajo vincul�ado 
a l�os probl�emas de convivencia que suel�en haber y que se menciona en ambos 
departamentos. Se intenta que vayan participando en actividades de integración 
en l�os compl�ejos de vivienda. 

[…] entonces trabajamos por el� tema de vivienda, en el� tema de l�a adju-
dicación, ahora hay un tema de preparación para l�a adjudicación, de cada 
compl�ejo, por el� tema que se ha generado de l�a convivencia, ¿no? Cl�aro, 
porque es un desarraigo. Muchas veces vienen de barrios tan diversos y 
personas tan diversas, entonces, bueno, trabajar l�a aceptación de l�a diver-
sidad no es fácil� (BPS, Rivera).
[…] por ahora estamos arrancando e intentando subsanar un poco l�os pro-
bl�emas de convivencia entre el�l�os, por ahora es con el�l�os. Y como también 
es nuevo, está comenzando, se han hecho al�gunas actividades donde se 
invitan entre un compl�ejo y otro, pero han participado re poquitos (BPS, 
Río Negro).

También se menciona l�a l�ínea de fortal�ecimiento de l�a sociedad civil� a través 
de apoyos económicos tanto en Río Negro como en Rivera. En este úl�timo caso 
esta l�ínea de apoyo a l�a sociedad civil� es l�a que más se menciona y en particul�ar 
en l�as l�ocal�idades más pequeñas donde se ha real�izado más trabajo en l�a confi-
guración de organizaciones de l�a sociedad civil� de índol�e recreativo. Es en estas 
l�ocal�idades donde, dada l�a menor urbanización, no existe oferta suficiente de 
actividades sociorrecreativas y en ese caso l�as actividades organizadas por l�as 
asociaciones adquieren mayor rel�evancia. 

Participaron de una capacitación que fue impartida desde el� BPS… Sobre 
todo el� tema de diseños de proyectos, pl�anificación estratégica, todo eso. 
Y participaron todas l�as organizaciones. De ahí se fortal�eció este grupo de 
Minas de Corral�es que siguió trabajando, pero, bueno, recién ahora se está 
compl�etando l�a construcción del� hogar. Yo iba porque cuando empezamos 
en este servicio, l�o que no había en l�as diferentes l�ocal�idades del� interior 
del� departamento, como Vichadero, Tranqueras y Corral�es, eran servi-
cios… No había nada. Entonces, desde el� BPS real�izamos l�a promoción 
de grupos, y ahí se crearon. Bueno, se hizo una investigación para ver qué 
perfil� de institución pretendían el�l�os formar o qué inquietud podría haber. 
Ahí se formaron tres grupos de abuel�os, tres grupos de personas mayo-
res, «Cl�ubes verdad», con el� perfil� de cl�ubes de recreación: básicamente 
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hacen recreación. Y real�mente l�es ha cambiado mucho l�a vida, porque en 
Tranqueras, donde está el� más fuerte… hacen teatro, danza… bueno, es un 
perfil� bien sociorrecreativo (BPS, Rivera).

En resumen, podemos decir que el� BPS es una institución que, si bien se 
dedica en un primer l�ugar al� tema de l�a seguridad social� y l�a cobertura de ju-
bil�aciones y pensiones, quizás por ser l�a institución más antigua en el� país que 
trabaja con l�a pobl�ación de adul�tos mayores ha dado cuenta de ciertas necesida-
des específicas de esta pobl�ación que ha ido cubriendo a través de l�a Gerencia 
de Prestaciones Social�es. Todas l�as l�íneas de acción que de al�l�í se desprenden 
intentan abarcar una ampl�ia gama de pol�íticas dirigidas a l�a pobl�ación adul�ta 
mayor, más al�l�á de l�a seguridad social� y que se vincul�an básicamente a l�os temas 
de vivienda y fortal�ecimiento de l�a sociedad civil� como sus puntal�es más fuertes, 
l�uego l�os programas de turismo social� y actividades cul�tural�es e intergenera-
cional�es. De todas formas cabe mencionar que, a l�o l�argo de l�as entrevistas, 
no existe ninguna mención a l�a coordinación intersectorial� entre distintas áreas 
de gobierno en rel�ación con l�as pol�íticas de vejez. La única referencia en este 
sentido aparece desde el� traspaso del� programa de vivienda desde el� Ministerio 
de Vivienda, Ordenamiento Territorial� y Medio Ambiente (MVOTMA) a l�a ór-
bita del� BPS, pero no en materia de coordinación sino más bien de l�o contrario. 
El� programa de sol�uciones habitacional�es y l�as actividades mencionadas con 
rel�ación al� fortal�ecimiento de l�a sociedad civil� parecen ser l�as actividades que 
ocupan a l�os ejecutores de pol�íticas de esta institución. 

El Ministerio de Salud Pública
El� MSP se encuentra abocado, al� momento de l�a real�ización de l�as entrevis-

tas, a l�a reforma de l�a sal�ud en el� Sistema Nacional� Integrado de Sal�ud (SNIS). 
Esta se inició en el� período pasado y se consol�idará en este período de gobierno. 
Obviamente, el� MSP tiene a su cargo todo l�o referido a l�os temas de sal�ud de 
l�a pobl�ación uruguaya. En el� caso de l�a pobl�ación adul�ta mayor. En el� interior 
del� país existen l�as direcciones departamental�es que se crearon en el� anterior 
período de gobierno sustituyendo a l�as direcciones regional�es. Por l�o tanto l�a 
mayoría de l�os organismos entrevistados datan desde el� año 2005, exceptuando 
Montevideo cuya creación es desde 1986. 

Las grandes l�íneas de acción del� ministerio son el�aboradas por l�a Dirección de 
Pol�íticas de Sal�ud (Digesa), organismo que tiene a su cargo l�a definición de pol�íti-
cas, el�aboración y eval�uación de l�os programas nacional�es de sal�ud. De este orga-
nismo dependen a su vez l�os directores departamental�es y el� Programa Nacional� 
del� Adul�to Mayor de Montevideo. En el� marco de l�as pol�íticas de sal�ud operan 
varios programas en distintas temáticas que no necesariamente están enfocados a 
una edad específica sino que se adaptan a l�as distintas pobl�aciones. 

¿Por qué? Porque nosotros estamos cumpl�iendo u obedeciendo a l�as po-
l�íticas que se están l�l�evando a cabo dentro del� ministerio… ¿a qué apuesta 
esta reforma? Bueno, a un cambio del� model�o de atención con énfasis en 
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el� primer nivel�. ¿Y esto cómo l�o vamos a l�l�evar a cabo? Esa promoción y 
prevención es porque… todos l�os programas que trabajamos —que esto es 
al�go nuevo— l�os trabajamos transversal�izadamente. Entonces, cada tema 
está abordado desde el� programa. Por ejempl�o, hábitos de nutrición, el� 
Programa Nacional� de Nutrición, es quien, a través de l�as guías al�imen-
tarias... que ya l�o están manejando, pero eso hacia el� adul�to mayor o con 
un enfoque.... Por ejempl�o, sal�ud bucal�, bueno, ¿qué es l�o más rel�evante en 
l�os viejos? La prevención. Bueno, sal�ud bucal� ha puesto sus pautas en esas 
fichas […] 
[…] l�as actividades l�as definimos nosotros pero siempre bajo el� control� o 
l�a supervisión de nuestra autoridad que es l�a Digesa (MSP, Montevideo).

Si bien se del�inean pol�íticas a nivel� central� se procura trabajar directamente 
con l�os directores departamental�es de sal�ud quienes ejecutan a nivel� l�ocal� l�os 
distintos programas. 

[…] uno de l�os objetivos del� ministerio, desde l�os inicios, es trabajar a nivel� 
nacional�, [para el�l�o] y nuestro víncul�o directo son l�os directores depar-
tamental�es de sal�ud, con l�os cual�es estamos trabajando… Ese director es 
el� que pone a tierra l�os programas. ¡Imaginate 17 programas! ¡Si tendrás 
cosas...! Pero real�mente hay departamentos con l�os que hemos trabajado 
muchísimo y muy bien sobre este tema... Y, bueno, se han l�l�evado a cabo 
estos cursos o estos tal�l�eres de sensibil�ización para cuidadores de personas 
que trabajan en estas instituciones de l�arga estadía... Bueno, también se hi-
cieron del� cuerpo inspectivo, aquel�l�os que sal�en a real�izar l�as inspecciones, 
que dependen de esta división pero, a su vez, nosotros —como te decía—, 
si bien el�l�os tienen su tarea definida, nosotros como programa trabajamos 
coordinadamente con el�l�os (MSP, Montevideo).

Sin embargo, más al�l�á de esta intención que hay a nivel� central� de trabajar de 
forma coordinada —o l�a percepción de que esta forma de trabajo se desarrol�l�a 
como tal�— es percibida de manera distinta desde l�os ejecutores de pol�ítica l�ocal�. 

Mirá, yo te diría que tenemos un déficit todavía, l�os creadores de progra-
mas, l�os que están en el� ministerio, l�os que se sientan atrás de un escritorio, 
piensan que hay que hacer un programa sobre l�a niñez, pero descono-
cen que l�a situación en Artigas es total�mente distinta a l�a situación de 
Mal�donado, por ejempl�o. Cuando tú l�es expl�icás eso no te dan corte, no 
te l�l�aman. Nosotros l�es vivimos protestando. No nos l�l�aman a pedirnos l�a 
opinión cuando hacen el� programa (MSP, Laval�l�eja).
[…] estamos en una etapa incremental�, porque nuestra reforma de sal�ud 
recién está siendo acompañada de reformas normativas, porque si vos ves 
l�o que son l�os expedientes del� MSP —ahora van a ingresar l�os expedientes 
el�ectrónicos— digo, todavía estamos con un central�ismo montevideano. 
Y l�os cambios cul�tural�es a veces no van acompañados (MSP, Canel�ones).

En este sentido, l�a sobrecarga de tareas que reciben l�os directores depar-
tamental�es se acentúa, no sol�o porque tienen que apl�icar pol�íticas que no ne-
cesariamente se adaptan a l�a real�idad l�ocal� sino porque tiene que aunar muchas 
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actividades de monitoreo y control� en todo el� departamento, actividad que te-
rritorial�mente muchas veces resul�ta dispersa. 

Nosotros tenemos que hacer toda l�a rectoría, tenemos que hacer l�a pol�i-
cía sanitaria, l�a vigil�ancia epidemiol�ógica, el� control� ambiental�, el� control� 
l�aboral� y, además de eso, l�a articul�ación y el� diseño de pol�íticas de sal�ud 
para todo el� departamento. Eso dirigido a públ�icos y privados, al� margen 
de l�as l�íneas general�es, l�as metas prestacional�es, es demasiado. Además, es 
el� factor que puede actuar —como esto que estábamos habl�ando del� adul�-
to mayor— generando esa integración de pol�íticas. No se trata de hacer 
engordar, sino de hacer crecer l�o que necesitás que crezca. Una de l�as ca-
racterísticas del� Estado uruguayo es haber engordado y no haber crecido, 
esa es l�a verdad (MSP, Canel�ones).
[…] hay un director departamental� que se encarga de apl�icar l�as pol�íti-
cas ministerial�es en cada uno de l�os departamentos. Y en Paysandú hay 
una mesa interinstitucional� que está integrada por el� Mides, el� INAU, l�a 
Intendencia, [l�a Administración de Servicios de Sal�ud del� Estado] ASSE —
Comepa también participa—, para tratar de hil�vanar todas esas pol�íticas 
en sal�ud, tanto para el� adul�to mayor como para l�a pobl�ación en general�, 
que va del�ineando cosas que tratan de asegurar l�a protección. Pero, ya l�e 
digo, es muy difícil�, es una tarea muy difícil� (MSP, Paysandú).

El� tema que sin l�ugar a dudas parece abarcar l�a mayor actividad del� MSP, 
vincul�ado al� adul�to mayor es el� de l�as casas de sal�ud o residencial�es. En todas 
l�as entrevistas surge como central� esta temática, todo vincul�ado a l�a cantidad de 
situaciones irregul�ares o cl�andestinas que muchas veces impl�ican no tener l�as 
condiciones adecuadas de sal�ud para l�a pobl�ación de más avanzada edad. Cabe 
mencionar que, al� momento de real�ización de l�as entrevistas, esta era una pol�í-
tica central� del� ministerio, actual�mente esta ejecución está pasando a l�a órbita 
del� Mides. Habría que eval�uar por tanto de manera más reciente cuál� es el� nivel� 
de coordinación intersectorial� en este sentido. De todas formas no cabe duda 
que para el� MSP constituía una l�ínea prioritaria de acción, tanto en Montevideo 
como en otros departamentos del� país. 

[…] establ�ecer o mejorar l�a cal�idad de l�a atención de l�as residencias, para 
eso se pl�anificó un paquete —por decirl�o así— con diferentes actividades 
que apuntaban a mejorar desde l�os recursos humanos hasta todo l�o que 
hace a l�a cal�idad de l�a atención, como l�a pl�anta física (MSP, Montevideo).
[…] l�o primero que hicimos, sobre l�o que carecía total�mente el� ministerio 
de conocimiento, fue l�o de l�as casas de sal�ud que tenía, residencias del� 
adul�to mayor. El� ministerio dictó una serie de normas para el� funciona-
miento de estas casas de sal�ud, l�as categorizó. Pero real�mente hoy, prác-
ticamente a cinco años de trabajar, quedamos en l�a situación de que el� 
panorama de l�as casas de sal�ud para ancianos, l�a mayoría están en pésimas 
condiciones (MSP, Laval�l�eja).
Una acción fuerte que estamos tomando desde l�as departamental�es de sa-
l�ud es l�a inspección de l�as casas de sal�ud. Están en un estado bastante 
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depl�orabl�e muchas de el�l�as, en todo el� país. Hay regl�amentaciones que 
no son de esta administración, son anteriores, y están buenas, están bien 
hechas. Como toda regl�amentación se pueden ir adaptando con el� tiempo, 
pero quien l�as diseñó años atrás y con otro gobierno, de otro partido pol�í-
tico, l�as diseñó bien, están pensadas (MSP, Col�onia).
[…] l�as l�íneas fundamental�es son l�a protección del� adul�to mayor y asegurar-
l�e el� bienestar, sobre todo en l�os al�ojamientos de adul�tos mayores, que es 
una probl�emática a nivel� nacional�, porque el� adul�to mayor muchas veces 
es discriminado —vamos a decirl�e así— por parte de l�os famil�iares. Los 
internan en l�os l�ugares que hay para adul�tos mayores, que vamos a decir 
que en Paysandú el� 80 o el� 90% no están habil�itados por MSP, porque du-
rante estos cuatro años ha sido una l�ucha para que l�os propietarios de esos 
centros se adecuen a l�a norma (MSP, Paysandú).
En mi caso, que arranqué de cero hace un año en este tema, estoy visitando 
todos l�os hogares y residencias que había en el� departamento, el� trámite 
de habil�itación, que es l�o más indicado. Obvio que nos encontramos con 
otra real�idad total�mente diferente a l�a que uno… Sin l�ugar a dudas, en el� 
departamento, bueno, hay ciudades grandes, hay un poco de todo. Está un 
poco dividido y fal�ta información. Hay, por ejempl�o, muchas residencias 
—por así decirl�o—, [que operan] en forma cl�andestina, que nosotros no 
sabíamos de su existencia… (MSP, Soriano)

Vincul�adas con l�a temática de l�a atención en sal�ud de l�os adul�tos mayo-
res institucional�izados surgen distintas percepciones: por un l�ado l�a fal�ta de 
al�ternativa si se tienen que cerrar l�as casas de sal�ud y por otro l�ado l�a posibi-
l�idad de real�izar asistencia médica en l�a misma residencia en donde se al�ojan 
l�as personas. Lo que no aparecía en este momento, desde l�a perspectiva de l�os 
ejecutores de pol�íticas son al�ternativas paral�el�as a l�a institucional�ización como 
sol�ución, cuestión que emerge en el� actual� gobierno en el� marco de l�a discusión 
del� sistema de cuidados. 

Hemos hecho un rel�evamiento. Sabemos dónde estamos parados, pero aún 
no estamos en condiciones de poder encontrar una sol�ución mínima para 
aquel�l�os l�ugares que hay que cerrar… (MSP, Laval�l�eja)
Hay sol�ución, que nosotros l�a encontramos juntando l�o de l�a reforma de 
l�a sal�ud con esto, y es esta que te decía de que si el� 100% de l�os ancianos 
está en una institución, cada institución se ocupe de el�l�os, en vez de ir a 
domicil�io... Precisarían sí médicos que coordinen el� l�ugar, pero no necesa-
riamente que estén visitándol�os todo el� tiempo (MSP, Col�onia).

Final�mente, cabe mencionar una vez más que se recogen entre l�os entrevis-
tados fuertes críticas en rel�ación con l�a coordinación de pol�íticas públ�icas entre 
organismos de distinta injerencia a nivel� central� así como de contempl�ar, como 
ya vimos, l�as real�idades l�ocal�es al� tener en cuenta l�as pol�íticas públ�icas. 

yo creo que fal�ta mucho para… entre el� BPS y el� MSP, en el� tema adul�to 
mayor... Hay tantos puntos de contacto… Porque juega un papel� tan im-
portante el� BPS desde el� punto de vista de l�as pol�íticas públ�icas dirigidas 
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a l�a sociedad, y, sobre todo, a l�os sectores más vul�nerabl�es, que me parece 
que necesitamos profundizar l�as instancias de integración ….Yo creo que 
hay que acordarse que tanto el� BPS como el� MSP tienen una estructuración 
estatal� diferente de l�a que queremos tener, inadaptada, con una socie-
dad moderna, incapaz de abordar integral�mente ninguno de l�os probl�emas 
que tiene l�a sociedad. Entonces son compartimientos muy estancos. Si vos 
mirás… Cuando l�ogramos interactuar con el� BPS es porque el� jefe de l�a 
oficina l�ocal� […] y cuando esa persona tiene una actitud de trabajo en l�a 
comunidad, en l�a sociedad, en general� es gente que vive en este puebl�o, 
que participa... Se consigue un víncul�o interesante pero muy l�imitado por 
l�as estructuras. Las estructuras del� país son absol�utamente vertical�es… No 
sol�o vertical�es: vertical�es y montevideanas (MSP, Canel�ones).

En resumen, a nivel� de l�as pol�íticas de sal�ud en general� —y en l�o vincul�ado 
al� adul�to mayor en particul�ar— parece que queda mucho por hacer. En primer 
l�ugar, en l�a temática de l�as casas de sal�ud —pl�anteada como prioritaria hasta el� 
momento— fal�ta, por una parte, obtener mayores recursos a nivel� del� interior 
del� país para poder l�l�evar a cabo l�a total�idad de l�as inspecciones junto con l�os 
otros l�ineamientos de pol�íticas de sal�ud. La central�idad que ocupaba este tema 
hace visual�izar en paral�el�o l�a fal�ta de mención de al�ternativas paral�el�as a l�a insti-
tucional�ización. En el� marco de l�a discusión del� sistema nacional� de cuidados se 
han puesto en marcha el� desarrol�l�o de medidas en ese sentido. En segundo l�ugar, 
desde l�a formul�ación de pol�íticas públ�icas hasta su apl�icación parece haber obs-
tácul�os que operan de manera contraria entre el� central�ismo montevideano y l�a 
apl�icación de pol�íticas en l�os distintos departamentos del� país. Final�mente, y a 
nivel� más general�, cabe destacar l�a necesidad de ampl�iar l�os temas de injerencia 
que abarca el� Ministerio y trabajar más coordinadamente con otras instituciones 
para abordar l�a temática del� adul�to mayor de manera más integral� y adecuada a 
l�as distintas situaciones. Parte de este trabajo es el� que ha empezado a desarrol�l�ar 
el� Mides con l�as mesas interinstitucional�es como veremos a continuación. 

El Ministerio de Desarrollo Social
El� Mides fue creado en el� úl�timo período de gobierno (2005-2009) con 

l�a final�idad de atender toda l�a temática social� a nivel� nacional�. Como tal� es el� 
organismo 

[…] responsabl�e de l�as pol�íticas social�es nacional�es, así como l�a coordi-
nación —tanto a nivel� sectorial� como territorial�—, articul�ación, segui-
miento, supervisión y eval�uación de l�os pl�anes, programas y proyectos, en 
l�as materias de su competencia, propendiendo a l�a consol�idación de una 
pol�ítica social� redistributiva de carácter progresivo. Asimismo, es misión 
de éste ministerio contribuir al� desarrol�l�o de escenarios de participación 
social� que permitan el� fortal�ecimiento de l�a ciudadanía activa de l�as y l�os 
uruguayos, promoviendo l�a más ampl�ia integración de l�os protagonistas a 
sus actividades (<www.mides.gub.uy>).
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Tanto a nivel� de grupos de pobl�ación específica (mujer, juventud, adul�tos 
mayores, discapacidad) como a nivel� de temáticas (al�imentación, sal�ud, vivienda, 
trabajo, no discriminación) el� Mides tiene a su cargo l�a formul�ación y ejecución 
de pol�íticas, estrategias y pl�anes social�es. También se encuentra entre sus come-
tidos l�a coordinación de programas intersectorial�es en todo el� territorio coordi-
nando su acción con l�os gobiernos departamental�es. 

El� área de l�as personas adul�tas mayores fue creada en junio del� 2007 dentro 
de l�a Dirección Nacional� de Pol�íticas Social�es con el� objetivo de: 

[…] contribuir en el� anál�isis, pl�anificación y diseño de l�as pol�íticas social�es 
referidas a l�a pobl�ación mayor de 65 años de nuestro país, propiciando l�a 
habil�itación de espacios de articul�ación interinstitucional� en materia de 
pol�íticas social�es para toda l�a pobl�ación adul�ta mayor. Se busca contribuir 
a una mejor comprensión del� envejecimiento y l�os desafíos que actual�men-
te presenta, sensibil�izar en l�as modal�idades de intervención y promover l�as 
buenas prácticas hacia l�a pobl�ación adul�ta mayor (<www.mides.gub.uy>).

Desde l�a investigación del� observatorio se entrevistó, por una parte, a ni-
vel� central�, l�o que en ese momento era el� Área de l�as Personas Mayores, hoy 
Inmayores, y, por otra parte, a l�os referentes de l�as oficinas territorial�es. Cabe 
mencionar que estos referentes tienen a su cargo l�a ejecución de todos l�os pro-
gramas del� Mides a nivel� l�ocal� y por l�o tanto no necesariamente son especial�istas 
en l�a temática del� adul�to mayor. 

[…] ya desde el� año 2007 surge l�a coordinación de un debate nacional� 
sobre el� tema de l�as pol�íticas públ�icas, el� envejecimiento y el� territorio… 
tratar de pensar con distintos actores social�es cómo estaba pl�anteado el� 
tema de l�as pol�íticas de envejecimiento a nivel� de l�os distintos departa-
mentos, trasversal�izado por el� eje del� territorio. Ahí comenzamos a traba-
jar con l�as oficinas territorial�es… [El� Mides] funciona a partir de unidades 
territorial�es, que son l�as oficinas territorial�es que tienen de al�guna forma 
l�a competencia de cómo bajar a territorios l�os programas que instrumenta 
el� ministerio y l�a misión institucional� esta de coordinar y articul�ar (Mides, 
Montevideo).

Para poder hacer operativa esta articul�ación a nivel� l�ocal� se pl�anteó en ese 
momento, l�a figura de l�as mesas interinstitucional�es, que articul�a l�a acción de l�os 
distintos organismos: 

[…] es una mesa que convoca a referentes o responsabl�es de esos orga-
nismos en el� territorio. Pl�anteamos el� debate así y se generó un espacio, 
como paral�el�o, que son l�as mesas l�ocal�es de envejecimiento. Esas mesas 
funcionan de forma combinada: por un l�ado, al�gunos representantes de 
gobierno que tienen programas específicos para adul�tos mayores —BPS, 
MPS, Ministerio de Deporte y Turismo, Ministerio del� Interior, sociedad 
civil� organizada, general�mente l�a Organización Nacional� de Asociaciones 
de Jubil�ados y Pensionistas [Onajpu], al�gunos cl�ubes de abuel�os, organi-
zaciones civil�es en el� territorio (Mides, Montevideo).
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Por l�o tanto, el� eje de coordinación intersectorial� parece ser central� para 
el� Mides. También l�o es el� eje de coordinación territorial�. En l�as distintas ofi-
cinas territorial�es fueron entrevistadas personas en rel�ación con l�as actividades 
que desarrol�l�an respecto al� adul�to mayor. En todas l�as l�ocal�idades se señal�a l�a 
importancia de l�as mesas interinstitucional�es para l�ograr una mayor articul�a-
ción de pol�íticas públ�icas en l�a temática del� adul�to mayor en general�. Según l�as 
necesidades l�ocal�es, l�as l�íneas de acción resal�tadas son bien distintas; en tanto 
que en al�gunos l�ugares se destaca el� esfuerzo de articul�ación institucional� en 
otros ya se trabaja sobre al�guna temática específica. Vemos cómo, en el� caso de 
Mal�donado, Laval�l�eja y Rivera, por ejempl�o, se destaca el� tema de l�os adul�tos 
mayores en situación vul�nerabl�e, tanto por razones material�es y de fal�ta de l�ugar 
para vivir como por razones vincul�ares de aisl�amiento y sol�edad. La creación del� 
Inmayores con una l�ógica territorial� puede impl�icar a corto pl�azo una modifi-
cación de este escenario, por l�o menos en l�o referente a l�a presencia del� Estado.

[…] eso fue l�o primero que hicimos: cuando el� Mides nos tira l�a idea y l�o 
pl�anteamos en l�a mesa, l�a mesa estuvo de acuerdo, y estuvo de acuerdo en 
que se juntara… Porque en real�idad en Mal�donado trabajaba —por l�o que 
el�l�os nos dijeron— l�a sal�ud por un l�ado y l�a intendencia por el� otro, y l�as 
organizaciones en otro l�ado —que también nos informaron que había una 
red de organizaciones que el�l�os l�a l�l�amaban l�a Coordinadora del� Adul�to 
Mayor. Entonces, l�a idea fue juntarnos todos, todas l�as instituciones más 
l�as organizaciones, y ahí formamos l�a submesa, convocamos a todos y em-
pezamos a trabajar en esa submesa… Toda esa red l�a convocamos y parti-
cipamos en esa mesa. […] Entonces ahí empezamos a trabajar y ahí surge 
información de cuántos adul�tos mayores, y que sé yo, y se ve... Ahí partici-
paron también l�as casas de sal�ud, l�os hogares —que acá en Mal�donado hay 
muchos... Y ahí l�o que sal�e es que había una debil�idad en l�os hogares —que 
ahora l�a Sal�ud estaba interviniendo y que se estaba control�ando porque 
no estaba funcionando bien—; y l�o otro que se vio fue que había muchos 
viejos sol�os, viejos y viejas sol�as: l�as cifras daban que había un porcentaje 
al�tísimo de personas sol�as, que no se sabe dónde están pero están, y que 
están sol�os (Mides, Mal�donado).
[…] es un tema nuevo para l�a mesa interinstitucional�, que empezó a traba-
jarl�o el� año pasado a raíz de una propuesta de Sal�ud Públ�ica en cuanto a l�as 
dificul�tades que hay en l�as casas y en l�os hogares que cuidan ancianos que, 
bueno, que al�gunas están en situación correcta, pero l�a mayoría... Ahora, el� 
dil�ema que se l�e presenta a Sal�ud Públ�ica es que si el�l�os proceden a hacer 
l�os control�es como deben y cierran l�as casas de sal�ud, ¿qué hacen con esa 
cantidad de viejitos que están ahí? Es un dil�ema... Bueno, a partir de eso 
empezamos a trabajar el� tema del� adul�to mayor, y justo coincidió que en el� 
Mides se hizo el� l�anzamiento del� debate sobre envejecimiento y qué se yo… 
Bueno, ahí se armó una comisión de l�a mesa y empezamos a hacer al�gunas 
actividades (Mides, Laval�l�eja).
[…] al� empezar a trabajar, visual�izamos que era necesario conocer un poco 
l�a real�idad del� departamento, enfocando más a cómo viven l�as y l�os adul�tos 
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mayores en situación de vul�nerabil�idad. Hicimos hincapié específicamente 
en aquel�l�os adul�tos y adul�tas que no viven con su famil�ia, sino que viven 
en hogares o en casas de sal�ud, en cl�ínicas. Y, bueno, ahí empezamos a 
trabajar en forma conjunta, a hacer una especie de rel�evamiento. Si bien 
se participó de pronto más desde l�a oficina del� Mides, se ocupó personal� 
destinado a hacer visitas... En 2007 organizamos el� primer encuentro —
que l�e l�l�amamos «Encuentro de adul�tos y adul�tas»—, donde l�a idea fue 
que cada institución y organización pudiera exponer cómo trabaja, qué 
pobl�ación tiene, dentro de esa pobl�ación l�as edades, l�a situación famil�iar. 
Después, en 2008, hicimos otro encuentro que tuvo que ver ya con una 
situación más puntual� de cómo l�os organismos públ�icos... o sea, qué tipo 
de beneficios, qué tipo de cobertura, de programas, se desarrol�l�an tanto 
a nivel� nacional� como departamental�... Bueno, l�a idea es tener una agenda 
temática y tratar de captar y de trabajar con toda l�a pobl�ación... Si bien 
empezamos con adul�tos que viven en situación de vul�nerabil�idad también 
poder tener y desarrol�l�ar otras propuestas que se están trabajando a nivel� 
nacional� desde el� área del� adul�to mayor (Mides, Rivera).

Se pl�antean al�gunos el�ementos vincul�ados a l�as carencias y l�imitaciones 
que ha tenido l�a institucional�ización del� Mides en sus inicios para l�l�evar a cabo 
su trabajo en este primer período. Tanto desde l�a fal�ta de recursos humanos 
suficientes como l�as dificul�tades que ha supuesto el� esfuerzo de articul�ación 
interinstitucional�. 

Con nuestras carencias, porque nosotros no tenemos asistente social�, no 
tenemos técnicos. Entonces, somos l�os coordinadores —en este caso yo— 
l�os que l�l�evamos reunión tras reunión en qué estamos, en qué no estamos... 
(Mides, Paysandú)
[…] gente mayor que ha perdido l�a casa, l�a necesidad de hogares diurnos, 
l�as necesidades de estos l�ugares de profesores de educación física y de 
canto… haría fal�ta más hogares diurnos dada l�a cantidad de centros pobl�a-
dos importantes que tiene Col�onia... No tenemos suficientes recursos, so-
mos sol�o dos personas y muchos programas se sostienen con vol�untarios… 
(Mides, Col�onia)
[…] por ejempl�o, Sal�ud Públ�ica tiene para el� adul�to mayor, incl�uso va a 
tener el� carnet del� adul�to mayor; BPS tiene toda una pol�ítica para el� adul�to 
mayor —pensión a l�a vejez, por discapacidad—, el� turismo también l�o 
tiene. Digo, esas cosas están, pero como que a veces está esto acá y esto 
al�l�á pero no se conoce, como por ejempl�o para l�a prótesis, para l�os audí-
fonos… Todas esas cosas que a veces no se conocen. Por eso hay que tratar 
de darl�e más difusión, por eso es que yo digo que l�as pol�íticas están, hay 
que articul�arl�as... (Mides, Soriano).
Sí, sí, yo creo que en al�gunas cosas se avanzó, ya te digo: l�a coordinadora 
de adul�tos mayores participó, participa, está enterada, tenemos víncul�o... 
Capaz que hay que hacer mucho más. ¿Sabés qué nos ha costado? Lo que yo 
veo que nos ha costado es un poco desentrañar l�as chacritas. Es como que 
el�l�os creen que nosotros nos vinimos a meter en un ámbito que era de el�l�os, 
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¿viste? Eso de quién tiene el� protagonismo, no sé cómo es. ¿viste? Nosotros 
vinimos para sumar, y eso a veces no es captado... (Mides, Mal�donado)
[…] viste que l�as oficinas territorial�es son principal�mente model�os apl�i-
cativos. Es decir, de l�as pol�íticas nacional�es, como l�a bajada a territorio 
de estas. Uno de l�os probl�emas que estamos eval�uando para estos cinco 
años es de darl�e mayor autonomía a l�as oficinas a nivel� propositivo. Por 
ejempl�o, sería el� caso de l�as pol�íticas de adul�tos mayores; es decir, ante l�as 
detecciones concretas en el� territorio pl�antear l�as sol�uciones y recursos del� 
territorio más que l�o que ha sido hasta ahora que es un model�o apl�icativo... 
Hay al�gunas pequeñas ventanitas para proponer cosas, pero no tienen el� 
peso que deberían tener, a nuestro criterio (Mides, Rocha).

En l�as oficinas territorial�es l�a eval�uación de l�as actividades real�izadas es en 
general� buena, pero tampoco está sistematizada sobre l�a base de indicadores, 
sino más bien sobre percepciones y diál�ogos que se han mantenido con l�os dis-
tintos actores invol�ucrados. 

Desde mi punto de vista creo que el� Mides, a nivel� de Paysandú, ha te-
nido un reconocimiento y una l�egitimación por parte de l�as organizacio-
nes social�es del� trabajo que se ha venido real�izando, que l�o escuchás en 
cada encuentro de l�a organización social�, l�o escuchás en cada oportunidad 
donde se expresan l�as mesas zonal�es. O sea, si tuviéramos que medir ese 
reconocimiento a partir de l�as expresiones de l�os actores social�es de l�as 
diferentes organizaciones, yo creo que es muy bueno (Mides, Paysandú).
Sí, resul�tó. Porque en primer l�ugar l�o que dio fue como un panorama 
general� de cómo se trabaja en el� departamento y de quiénes trabajan —
que había también desconocimiento... Lo vieron como una oportunidad, 
al� escucharse, al� haber concl�uido ese encuentro —que después seguimos 
trabajando en l�a mesa temática. Por un l�ado, se incorporó más gente a l�a 
mesa temática viendo como una posibil�idad de hacernos pl�anteos y de 
buscar sol�uciones en conjunto, si bien eso no es específicamente el� trabajo 
de este espacio. Por el� otro l�ado, bueno, esa cuestión práctica de saber, 
cuando l�l�ega un adul�to, si no l�o puede recibir o al�ojar en esa casa o a dónde 
l�o puede derivar... (Mides, Rivera)

Final�mente, cabe mencionar que también en el� Mides se recogen impre-
siones simil�ares a l�as anal�izadas anteriormente para el� BPS y el� MSP, vincul�ados 
a l�a fal�ta de autonomía l�ocal� y de oportunidades de real�izar cosas emergentes 
del� territorio más al�l�á de l�o que viene ‘dado’ desde l�a formul�ación central� de l�a 
pol�ítica. 

Lo que pasa es que nuestro Estado tiene una estructura muy bal�cánica, 
¿no? Entonces l�a coordinación, l�a interacción entre instituciones diferen-
tes es al�go muy... que cuesta. Es un tema de cambio cul�tural� también. No 
ha sido fácil�. Y es un sistema muy jerarquizado en el� cual� l�os nivel�es de 
autonomía de cada una de l�as direcciones departamental�es es muy acotado. 
Es una de l�as cosas que te decía hoy, somos demasiado apl�icativos, ¿no? 
(Mides, Rocha)
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El� Mides, a pesar de ser una institución de reciente creación tiene al�gunas di-
ficul�tades ya visual�izadas para instituciones que l�l�evan más tiempo en su accionar. 
En particul�ar, l�os probl�emas para l�l�evar a cabo l�as pol�íticas y l�os programas res-
petando l�a real�idad l�ocal� de cada departamento. Sin embargo, l�os esfuerzos l�l�eva-
dos a cabo por l�a articul�ación interinstitucional� parecen estar dando sus frutos en 
este sentido. Si bien este es un proceso que no ha resul�tado fácil�, sí se reconoce el� 
cl�aro avance en tanto habil�ita el� diál�ogo y l�a puesta en común de esfuerzos parcia-
l�es en camino hacia l�a articul�ación intersectorial� de l�as pol�íticas de vejez. En este 
sentido, el� Mides, en su rol� articul�ador, ha l�ogrado una consol�idación importante 
desde el� inicio de l�a actividad en el� año 2008. El� camino por seguir parece l�argo 
aún y requiere de esfuerzos técnicos, material�es y humanos para poder seguir 
trabajando en conjunto con otras instituciones gubernamental�es y de l�a sociedad 
civil� en l�os desafíos que presenta una sociedad envejecida. 

En l�a actual�idad, como mencionamos anteriormente, se ha consol�idado el� 
Inmayores en l�a órbita del� Mides con un rol� articul�ador de todas l�as pol�íticas so-
cial�es en materia de vejez con participación interinstitucional� y de l�a sociedad civil�. 
Cabe pensar que el� avance en esta materia ha sido importante entonces en este úl�-
timo período de gobierno en el� que se encuentra ya consol�idado el� Pl�an Nacional� 
de Envejecimiento y Vejez para 2013-2015. Las opiniones vol�cadas aquí por l�os 
actores invol�ucrados refieren a l�os inicios de l�as acciones y probabl�emente hoy l�a 
real�idad se refleje de manera muy distinta. Serán necesarias investigaciones futuras 
para eval�uar el� avance de estas actividades en este segundo gobierno.

Los gobiernos departamentales
Dentro de l�as pol�íticas dirigidas a l�a pobl�ación de adul�tos mayores uno de 

l�os ejes central�es fueron l�as intendencias departamental�es con l�a intención de 
abordar, a nivel� l�ocal�, l�as acciones, iniciativas, programas o pol�íticas que tuvie-
ran específicamente este objetivo. 

Las entrevistas real�izadas en l�as intendencias fueron Montevideo, Canel�ones, 
Laval�l�eja, Paysandú, Río Negro, Rocha, Soriano, Rivera, Mal�donado y Col�onia.2 
Se describen a continuación al�gunas de l�as características que tienen estas ac-
ciones a nivel� l�ocal� que, por cierto, son bien desparejas y específicas y varían 
enormemente según l�a real�idad del� departamento. De hecho muchas de l�as ac-
ciones l�l�evadas a cabo en el� marco de l�os gobiernos departamental�es no tienen 
un área específica destinada al� adul�to mayor sino que dependen de direcciones, 
subdivisiones o secretarías que abarcan más de un tema. 

Entre l�os departamentos entrevistados, sol�o Canel�ones, Rocha, Rivera y 
Montevideo tienen un área específica que trata el� tema del� adul�to mayor. En 
l�as otras intendencias l�os temas de adul�to mayor están invol�ucrados junto con 
otras áreas temáticas como ser juventud, famil�ia, discapacidad, etcétera, l�o cual� 

2 La entrevista real�izada en Col�onia se incl�uye muy brevemente en el� anál�isis por probl�emas 
técnicos ocurridos durante el� registro. 
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demuestra que l�a temática del� adul�to mayor no está instal�ada a nivel� de gobiernos 
departamental�es de manera jerárquicamente equival�ente.

Unidades administrativas que atienden temas de adulto mayor en las intendencias

Departamento Unidad administrativa mayor Unidad específica del� adul�to mayor

Canel�ones Dirección General� de Desarrol�l�o Social� Área del� Adul�to Mayor

Paysandú Dirección de Promoción Social� Secretaría de l�a Famil�ia

Mal�donado Dirección de Pol�íticas Diferencial�es

Laval�l�eja Departamento de Desarrol�l�o 
Comunitario

Río Negro Departamento de Pol�íticas Social�es

Rocha División de Promoción Social� Oficina del� Adul�to Mayor

Rivera Dirección General� de Promoción y 
Desarrol�l�o Oficina del� Adul�to Mayor 

Soriano Departamento de Asuntos Social�es

Montevideo Departamento de Desarrol�l�o Social�, 
División de Pol�íticas Social�es Secretaría del� Adul�to Mayor

Fuente: Observatorio de Envejecimiento y Vejez.

La Intendencia de Montevideo (IM) es l�a que tiene mayor antigüedad en el� 
tema del� adul�to mayor habiéndose creado l�a secretaría en el� año 1990, o sea con 
más de veinte años de acumul�ación. En esta órbita se manejan varias temáticas 
con un mismo objetivo: 

[…] el� objetivo de l�a secretaría es estimul�ar el� fortal�ecimiento intel�ectual� 
mediante l�a formación continua… En l�os centros diurnos hacemos [for-
mación continua], por un l�ado, después para l�a gente que está en grupos 
o que invitamos… tenemos un acuerdo con el� [Tal�l�er Uruguayo de Música 
Popul�ar] TUMP donde tenemos diez coros de adul�tos mayores que se re-
partieron en todo Montevideo, tenemos educación física —l�ogramos edu-
cación física—, que l�a pone [l�a] Secretaría de Deporte... Después tenemos 
tal�l�eres, tal�l�eres de memoria —que l�os hacemos con grupos—, charl�as de 
l�os temas que se quieran... Nosotros hicimos una charl�a de Al�zheimer, te-
nemos un convenio con una ONG que hace avistamiento de aves. Tenemos 
l�a bibl�ioteca circul�ante, el� pasaporte dorado —que es una tarjeta que yo 
veo que l�a usan poco, pero l�a vienen a buscar… l�a tarjeta dorada tiene 
beneficios con ópticas, con farmacias, con servicios de acompañantes, con 
pedicuros, para l�os paseos... (IM)

Varias de estas actividades o l�íneas de trabajo se reiteran en al�gunos depar-
tamentos: en Soriano, Canel�ones, Paysandú, por ejempl�o, tienen a cargo también 
un centro diurno y muchas de l�as actividades que real�izan están central�izadas 
al�l�í. El� centro de Paysandú es muy reciente y está empezando a operar, en el� caso 
de Soriano funcionan además en col�aboración con otras instituciones como el� 
Instituto Nacional� de Al�imentación (INDA). 



Comisión Sectorial de Investigación Científica 91

Al�l�í atendemos a l�os ancianos, tenemos unos sesenta. Concurren 25 o 30. 
Como está muy cerca del� comedor del� INDA, el�l�os van de mañana, desayu-
nan, al�l�í pasan el� día, hacen actividades, juegan a l�as cartas, ven TV, pueden 
l�avar su ropa, pueden bañarse. Tenemos ropa para darl�es. Se l�os provee de 
ropa, y bueno, al� mediodía van al� comedor, se vuel�ven y pasan l�a tarde, 
merienda... (Intendencia de Soriano)

La situación de Canel�ones se pl�antea un poco más crítica en rel�ación con el� 
centro porque no es sol�o diurno, sino que cumpl�e l�a función de un hogar de ancia-
nos, con l�o cual� requiere de recursos humanos específicos que escasean. 

Y además nosotros tenemos un hogar de ancianos que, si bien es una mara-
vil�l�a frente a l�o que son l�a mayoría de l�os residencial�es y demás, tiene igual� 
una serie de carencias, sobre todo en el� aspecto de l�os funcionarios; o sea, 
l�a formación del� funcionario para trabajar en un hogar de ancianos o en un 
hogar diurno tiene que ser muy específica, tiene que estar orientada a l�a 
atención real� del� adul�to mayor (Comuna Canaria).

Más al�l�á de estos casos puntual�es, l�a mayoría de l�as intendencias concentran 
sus actividades en trabajar con organizaciones de adul�tos mayores y promover 
l�a participación en distintas instancias como coros, deportes, turismo interno, 
concursos l�iterarios, fiestas l�ocal�es, etcétera. En otros casos l�as actividades se 
central�izan más en al�gún tipo de prestación material� (comida, ropa, transporte) 
y en al�gunos departamentos como en Rocha o Río Negro, l�as l�íneas de trabajo 
se extienden específicamente también a l�a pobl�ación vul�nerabl�e. 

[…] tarjetas para el� comedor, ayuda con ropa, asesoramiento para jubil�a-
ciones y pensiones, coordinaciones con defensoría de oficio en al�gunos 
casos, con el� hospital� l�ocal� también. Y además hicimos un acuerdo con el� 
hogar de ancianos de acá, y con el� de Chuy también, para aquel�l�os adul�tos 
mayores que están en situación de cal�l�e o casi en situación de cal�l�e, que 
no pueden venir al� refugio porque es sol�o nocturno, y durante el� día... 
(Intendencia de Rocha)
Nosotros trabajamos más que nada con l�a pobl�ación con vul�nerabil�idad 
social�. Desde el� Departamento de Pol�íticas Social�es, se brindan servicios 
gratuitos y ayuda en material�es, y todo sal�e absol�utamente de un informe 
social�. Vienen por un tema y ahí todas l�as tareas como que se transversal�i-
zan. Pero sí, básicamente trabajamos con el� adul�to mayor que está teniendo 
probl�emas socioeconómicos, sin l�ugar a dudas (Intendencia de Río Negro).
Nuestra oficina es una oficina de recreación. Digo, comenzamos por el� 
tema gimnasia dos veces por semana, después toda una recreación de acti-
vidades: festejos de cumpl�eaños, el�ecciones de l�a reina, muchos paseos —y 
siempre son paseos un poco didácticos, ¿no?—, tratando de ir a distintos 
l�ugares… Hemos recorrido prácticamente toda l�a zona norte del� Uruguay 
(Intendencia de Rivera).
Porque l�o que hace l�a intendencia acá es, apoyar l�ogísticamente, col�abo-
rando económicamente, dando l�ugar a eventos y todo eso, a l�os grupos 
de adul�tos mayores que se han organizado social�mente para estar activos 
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—porque hay coros, hay cuestiones de bail�e, l�os centros diurnos que van a 
hacer manual�idades, ejercicios… (Intendencia de Mal�donado)

En general�, l�as intendencias trabajan en col�aboración con dos tipos de ac-
tores: por un l�ado, l�as organizaciones de adul�tos mayores de l�a sociedad civil� 
y, por el� otro, con otros organismos públ�icos que actúan a distintos nivel�es en 
pol�íticas con esta pobl�ación, al�gunos de l�os el�ementos que ya avanzáramos al� 
habl�ar de l�as otras instituciones. Muchas veces también existen a nivel� l�ocal� l�a 
coordinación entre todos l�os actores tanto pol�íticos como de l�a sociedad civil�, 
instancia que se ha fortal�ecido con l�as mesas interinstitucional�es constituidas a 
partir del� Mides. 

Las intendencias tienen interacción con l�as organizaciones de adul�tos ma-
yores dado el� tipo de actividades que l�l�evan a cabo, muchas veces convocadas a 
través de l�as mismas organizaciones. En este sentido, l�a comunicación es bastante 
fluida entre l�as autoridades del� ámbito municipal� y l�a pobl�ación de adul�tos ma-
yores organizados en el� ámbito l�ocal�. 

Bueno, l�as demandas al� área l�as pueden pl�antear en cual�quier momento. 
Nosotros, con l�os grupos, mantenemos una rel�ación de ida y vuel�ta per-
manente. Los muchachos te pueden decir que l�os grupos l�l�aman acá para 
pedir l�as cosas más insól�itas. O sea, tenemos muy buen rel�acionamien-
to: el�l�os saben que nos pueden l�l�amar para preguntarnos, para pedirnos… 
(Comuna Canaria)
Una coordinación buena, porque el�l�os saben que existimos, acuden a no-
sotros, saben que estamos, están muy informados, y a veces nos desbordan 
de pedidos... Pero acuden para todo: por asesoramiento, para que l�os apo-
yemos, para que armemos con el�l�os l�as cosas —l�a parte de comunicación 
a través de l�a radio que l�a intendencia l�es presta, toda l�a parte de comuni-
cación a nivel� departamental� se apoya con l�a intendencia (Intendencia de 
Mal�donado)
Nosotros trabajamos mucho con l�as organizaciones, con l�a Asocación de 
Pensionistas y Jubil�ados de Rivera (Apenjur), con Unitres, cada uno por 
su l�ado tratando de hacer […] está muy abierto a todos l�os adul�tos ma-
yores. Trabajamos también con mucha gente de Tranqueras, Corral�es y 
Vichadero, que hoy están ahí. Y después este víncul�o con el� Mides nos 
dio un espacio muy interesante, porque pudimos trabajar de otra manera 
(Intendencia de Rivera).

Como se puede observar el� Mides ha tenido un papel� articul�ador impor-
tante a nivel� de l�os distintos departamentos, hasta cierto punto l�l�eva un poco l�a 
del�antara en l�os temas a pl�antear: 

El� Mides marca el� paso y nosotros vamos al� costado, apl�icando pol�íticas 
nacional�es en todo l�o posibl�e. La coordinadora es el� ámbito donde nos l�l�e-
gan l�as propuestas, l�as demandas, l�as críticas... (Intendencia de Paysandú)
Pero sí se trabaja coordinadamente, incl�usive nosotros tenemos acá en 
Río Negro —que funciona en Fray Bentos— una mesa interinstitucional� 
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donde van referentes de cada una de l�as instituciones, y siempre estamos 
en contacto ya sea con Mides, ya sea con BPS (Intendencia de Río Negro).

Esta articul�ación que se da en varios de l�os departamentos del� país adquiere 
otro matiz en Montevideo dado que muchas de l�as instituciones que operan en 
el� ámbito de l�a pobl�ación adul�ta mayor están central�izadas desde l�a capital� del� 
país. Si bien en l�os distintos departamentos l�a coordinación resul�ta más accesibl�e 
porque se aúnan l�os temas y l�a pobl�ación resul�ta más reducida, en Montevideo 
l�as áreas de trabajo no necesariamente están tan coordinadas como en el� resto 
del� país donde l�as intendencias recepcionan muchas de l�as probl�emáticas y l�as 
demandas l�ocal�es. 

Entonces acá como que es muy l�ocal�ista. El� interior ya es distinto, hay una 
cosa importante a tener en cuenta y es que l�o que nosotros hacemos es muy 
diferente a l�o que hacen otras intendencias, porque nosotros acá en l�a in-
tendencia no tenemos ningún control� sobre l�os refugios o sobre l�as casas de 
sal�ud, cosa que sí tienen en el� interior. Es decir, hay otras demandas, es dis-
tinto. Pero igual�, de cual�quier manera, podríamos aunarnos para hacer... (IM)
En real�idad —eso ya l�o habrás visto en el� interior— l�a cajita de resonancia 
son l�as intendencias. Entonces, no hay ningún tema social� que escape a l�o 
que es el� apoyo de l�a intendencia (Intendencia de Río Negro).

En rel�ación con l�as carencias y l�as l�imitaciones del� tipo de trabajo desarro-
l�l�ado a nivel� de l�as intendencias departamental�es muchos de l�os señal�amientos 
obedecen a l�a fal�ta de recursos.

Nosotros hemos señal�ado l�a necesidad de un psicól�ogo como apoyo para 
l�as situaciones más críticas. Y asistentes social�es también hacen fal�ta. 
Necesitaríamos una psicól�oga o un psicól�ogo en el� equipo también, que es 
una carencia. Pero también es una real�idad en l�a que l�a intendencia recién 
empieza a trabajar (Intendencia de Rocha).
Sí, sí. No hemos hecho gran cosa, recién estamos... Porque en real�idad 
nosotros tenemos una sol�a asistente social� que atiende todo, no sol�o eso. 
Y tenemos dos estudiantes, pero son estudiantes avanzadas que no están 
recibidas. La otra asistente social� renunció porque consiguió un mejor 
trabajo —que recién se estaba integrando además, porque hace dos años 
recién pudimos incorporar... en todo el� departamento teníamos dos asis-
tentes social�es, una en Dol�ores y una acá (Intendencia de Soriano).
Pienso que tendría que tener más gente, tendría que tener dos personas 
como mínimo. Nosotros cuando sal�imos a l�os festejos afuera, o a l�os paseos, 
vamos l�a secretaria y yo, y a veces el� profesor de gimnasia (Intendencia de 
Rivera)
El� tema es que l�os recursos han ido bajando año a año: no han ido subien-
do, han ido bajando. La intendencia, por un l�ado tiene más cosas que está 
haciendo, pero l�os recursos no aumentan (Comuna Canaria).
Es que no tenemos recursos para trabajar… Con l�a gente más carenciada 
de repente, o más vul�nerabl�e… Tratamos sí, cuando vamos a l�os barrios…. 
Que eso l�o hacen más l�as asistentes social�es de l�a descentral�ización que 
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toman el� trabajo. El�l�as hacen l�a parte de l�as tierras y viviendas en l�os asen-
tamientos, ven qué tienen… Pero ya l�o tienen que dirigir al� Mides, no l�o 
pueden dirigir para acá porque no tenemos respuestas (IM).

Asimismo, en l�os departamentos en que no hay mayor desarrol�l�o específico 
del� área, se recl�ama una atención más gl�obal� y menos eventual� para l�a pobl�ación 
adul�ta mayor. 

Me da l�a sensación de que tendría que haber al�guna pol�ítica específica 
para l�o que es adul�to mayor. Lo que se ha hecho sí, son asistencias puntua-
l�es (Intendencia de Río Negro).
Creo que l�a Intendencia de Laval�l�eja no tiene pl�anes para el� adul�to mayor, 
hay respuestas puntual�es… (Intendencia de Laval�l�eja).

Final�mente, y para concl�uir, cabe mencionar que en l�as intendencias l�a si-
tuación es bastante heterogénea, al�gunas con mayor desarrol�l�o y antigüedad en el� 
trabajo con adul�tos mayores y otras de reciente incorporación al� tema. Hay el�e-
mentos comunes —que se han consol�idado en el� úl�timo período—, que refieren 
a una mayor coordinación entre l�a actividad de l�a intendencia y otros organismos 
públ�icos en el� desarrol�l�o de l�íneas de trabajo en el� área. Con rel�ación al� trabajo 
con l�a comunidad y l�a sociedad civil�, si bien con distintos grados de integración 
parece estar instaurado hace ya más tiempo dado que l�a esencia del� trabajo de 
l�as intendencias incorpora organizaciones de adul�tos mayores en sus actividades. 
Sin embargo, el� trabajo es mucho para l�os recursos que se tienen tanto mate-
rial�es como humanos pero sobre todo de estos úl�timos. No l�l�egan a ser más de 
dos o tres personas que trabajan en estas actividades que parecen requerir cada 
vez más demanda a nivel� social�. Sin l�ugar a dudas, el� papel� de l�as intendencias 
en l�os ámbitos l�ocal�es es muy sustantivo dado que es l�a autoridad públ�ica más 
inmediata y reconocida como tal� por l�a pobl�ación del� departamento en general� y 
por l�a comunidad de adul�tos mayores en particul�ar. Es en estas instancias donde 
es conveniente articul�ar l�as acciones a nivel� pol�ítico en tanto l�a sociedad civil� 
parece estar bastante incorporada en su accionar y donde se l�ogra una injerencia 
l�ocal� que parece ser bastante inmediata. 

Conclusiones
Si bien Uruguay es un país envejecido bastante tempranamente en el� con-

texto regional�, sus pol�íticas en materia de vejez no acompañaron necesariamente 
este proceso. Existen de l�arga data —y asociadas con l�a consol�idación de l�a ma-
triz de protección social� en el� sigl�o XX— instituciones que desarrol�l�an acciones 
en esta materia desde hace mucho tiempo y otras que, sin embargo, emergen 
bajo nuevos paradigmas de concepción del� envejecimiento y l�a vejez. 

El� BPS tuvo a su cargo, durante muchas décadas, prácticamente l�a central�i-
zación de pol�íticas de vejez que acompañaban l�a cobertura en materia de seguri-
dad social�. Desde esta perspectiva l�as prestaciones social�es del� BPS se extienden 
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a al�gunas áreas de l�a sociedad civil� fomentando l�a participación, el� turismo social� 
y en el� interior en particul�ar central�izado en l�as sol�uciones habitacional�es. 

El� MSP central�iza sus acciones hacia l�as personas mayores en l�as residencias 
de l�arga estadía, situación particul�armente sensibl�e en l�os ejecutores de pol�íticas 
que trabajan en contextos donde l�a vul�nerabil�idad afecta muchas veces el� ejerci-
cio de derechos de l�a pobl�ación. Actual�mente esta situación ha cambiado dado 
que ha pasado a ejecutarse bajo l�a órbita del� Mides. Por l�o tanto, el� MSP, en este 
úl�timo período de gobierno, ha central�izado sus acciones en l�a expansión de l�a 
cobertura de sal�ud bajo el� SNIS. 

El� Mides, como institución emergente y nueva en el� primer período de 
gobierno de l�a izquierda en el� país, ha ido l�ogrando su consol�idación como eje 
articul�ador a nivel� territorial� de l�as pol�íticas públ�icas y de l�a participación de l�as 
organizaciones de l�a sociedad civil�. Su instal�ación, no sin dificul�tades, ha l�ogrado 
empezar a coordinar acciones de l�os distintos actores invol�ucrados en l�a temática 
de vejez y envejecimiento. El� rol� del� Mides en este úl�timo gobierno ha pasado a 
ser mucho más central� l�l�evando a cabo, bajo l�a órbita del� Inmayores, l�a coordi-
nación de l�as pol�íticas de vejez. 

A nivel� de gobiernos departamental�es se puede encontrar una real�idad mu-
cho más vincul�ada al� ámbito l�ocal� y de mayor articul�ación con l�a sociedad civil�. 
Si bien el� desarrol�l�o en materia de acciones hacia l�a vejez en l�as intendencias es 
bastante desigual�, siendo Montevideo l�a pionera en esta temática, en el� interior 
se encuentra en general� un proceso más avanzado de comunicación e interacción 
entre l�as iniciativas departamental�es que suel�en acompañar e interactuar estre-
chamente con l�as de l�a sociedad civil�. 

El� camino hacia l�a integración intersectorial� de l�as pol�íticas públ�icas en ma-
teria de vejez y en l�a incorporación de l�a sociedad civil� parece haberse iniciado 
pero está aún l�ejos de consol�idarse. Como se ha podido observar l�as pol�íticas 
públ�icas aparecen aún desarticul�adas y con fal�ta de estrategias integradoras. Eso 
dificul�ta a su vez l�a participación de l�as personas mayores y su capacidad de ac-
ción sobre su entorno (Carbajal� y Ll�adó, 2009).

Las pol�íticas públ�icas, siguiendo l�os acuerdos internacional�es que ha rati-
ficado el� país, debieran impl�ementar estrategias de integración social� que con-
templ�en l�os principios ya aprobados a nivel� mundial� y regional� en favor de l�as 
personas mayores: independencia, participación, cuidados, autorreal�ización, dig-
nidad (Carbajal� et al., 2010).

Aun así, l�os avances institucional�es del� Uruguay deben ser reconocidos. La 
reciente puesta en marcha del� Inmayores dentro del� Mides impl�ica una articu-
l�ación para el� gran entramado de actores vincul�ados en l�as pol�íticas públ�icas 
y en sus beneficiarios así como l�a puesta en marcha del� Pl�an Nacional� sobre 
Envejecimiento y Vejez. Este pl�an forma parte de l�as acciones en pro de l�os adul�-
tos mayores y su principal� objetivo supone avanzar en l�a consol�idación de pol�íti-
cas hacia l�as personas de edad que permitan mejorar su cal�idad de vida. Supone 
por ende un marco normativo que permita l�a articul�ación y transversal�ización 
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que se requiere para cumpl�ir con l�as obl�igaciones y compromisos del� Estado 
respecto de l�os derechos humanos en general� y a l�a potenciación de ciudadanía 
en l�as personas mayores. 

Las pol�íticas de vejez transitan entonces por continuidades en materia de 
al�gunas iniciativas y también por rupturas en rel�ación con otras con l�a inten-
ción de avanzar hacia una sociedad más articul�ada en materia de pol�íticas de 
vejez y más integradora en rel�ación con l�a participación de l�a sociedad civil�. 
Como ya se ha señal�ado al�guna vez (Huenchuán y Paredes, 2006), el� país 
transita hacia escenarios que combinen y resguarden parte de l�os derechos ya 
adquiridos por l�as personas mayores y se incorporen a su vez nuevas iniciativas 
que permitan visibil�izar a l�a pobl�ación y reconocer sus derechos de integración 
y participación social�. 

El� camino aparentemente está iniciado y se ha ido consol�idando en l�os úl�ti-
mos años con l�a intención de avanzar hacia l�a coordinación e integración de l�as 
pol�íticas públ�icas. Si se avanza en este camino, esto permitirá también transitar 
hacia un paradigma de vejez centrado en el� ejercicio de derechos, en l�a partici-
pación social� y en el� envejecimiento activo l�o cual� podrá mejorar l�as condiciones 
de vida de l�as personas mayores en Uruguay. 
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Capítulo 4

Las organizaciones de adultos mayores en Uruguay: 
paradigmas de envejecimiento e integración social

Mónica Lladó, María Carbajal,  
Maite Ciarniello, Mariana Paredes

Introducción
Hace muchos años que en Uruguay l�a sociedad civil� se organiza para atender 

de diversas maneras l�as temáticas del� envejecimiento. Este importante desarrol�l�o 
está escasamente estudiado contando honrosas excepciones (Cruz y Pérez, 2006). 
Aun así queda mucho por sistematizar respecto a l�as organizaciones rel�acionadas 
con l�a pobl�ación de adul�tos mayores. De ahí l�a importancia de investigar l�as ex-
presiones de l�a sociedad civil� organizada en torno a l�a temática del� envejecimiento 
y l�a vejez ante l�a ausencia de antecedentes en nuestro medio. Así, este estudio no 
quiere ser sol�o una sistematización neutral� de organizaciones, sino que pretende 
ahondar en un anál�isis que aporte a l�as transformaciones necesarias de l�as mismas 
respecto a l�a participación y control� social� en l�as pol�íticas de envejecimiento en el� 
país. La información que se anal�iza recoge l�os principal�es resul�tados del� proyecto 
Fortal�ecimiento del� Observatorio de Envejecimiento y Vejez en Uruguay.1 La 
estrategia de investigación articul�ó dos enfoques metodol�ógicos: uno cuantitati-
vo, l�a producción de indicadores sociodemográficos de vejez y envejecimiento en 
Uruguay y otro cual�itativo que rel�eva y sistematiza l�as iniciativas que desde l�as 
pol�íticas públ�icas, l�a sociedad civil� y el� mundo empresarial� abordan l�a temática 
de l�a vejez y del� envejecimiento. 

En esta oportunidad se presentan resul�tados en el� área de iniciativas y accio-
nes en rel�ación con el� envejecimiento y l�a vejez por parte de l�as organizaciones 
de l�a sociedad civil�. Esta perspectiva estuvo orientada a obtener un panorama 
general� de l�as organizaciones de adul�tos mayores en el� Uruguay, investigando no 
sol�o sobre l�a cuantía de l�as mismas sino además otros aspectos como su ubica-
ción territorial�, su modal�idad de trabajo, y su capacidad de convocatoria.

En este sentido se el�aboró una tipol�ogía de organizaciones de l�a sociedad 
civil� dedicadas al� trabajo con adul�tos mayores y se profundizó en el� anál�isis de 
sus formas de trabajo desde l�a perspectiva de l�os paradigmas de envejecimiento 
y vejez manejados desde l�a teoría contemporánea.

1 Proyecto financiado por l�a CSIC de l�a Udel�ar en el� período 2009-2011. 
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Dadas l�as características sociodemográficas del� Uruguay, con un avanzado 
grado de envejecimiento pobl�acional� y una tasa gl�obal� de fecundidad por debajo 
del� nivel� de reempl�azo, conocer l�a real�idad que enfrentan l�os adul�tos mayores en 
nuestra sociedad resul�ta de una pertinencia absol�uta tanto para comprender l�as 
dinámicas social�es y sus l�ógicas intrínsecas como para pensar l�as pol�íticas públ�i-
cas destinadas a afrontar l�as dificul�tades propias de una sociedad envejecida.

Comenzaremos desarrol�l�ando l�as principal�es corrientes teóricas que abor-
dan l�a probl�emática de l�a vejez, l�os paradigmas de envejecimiento activo y el� 
paradigma tradicional� de concepción del� envejecimiento asociado a l�a enfer-
medad y l�a pasividad, y presentamos el� probl�ema de investigación así como l�os 
principal�es objetivos perseguidos.

Se detal�l�ará l�a metodol�ogía cual�itativa con l�a que se trabajó así como l�as 
fuentes de información manejadas. Se presentará el� anál�isis y l�os principal�es re-
sul�tados en el� área de iniciativas y acciones en rel�ación con el� envejecimiento 
y l�a vejez por parte de l�as organizaciones social�es. En particul�ar se centrará el� 
anál�isis en uno de l�os ejes de anál�isis sobre l�a percepción del� envejecimiento y l�a 
vejez que se transmite desde l�as organizaciones de l�a sociedad civil�, así como de 
l�as principal�es probl�emáticas vincul�adas a l�a integración social� del� adul�to mayor 
que manifiestan l�os l�íderes de estas organizaciones.

Marco teórico
Cada contexto social�, cada col�ectivo social�, construye una forma de de-

venir viejo. Por l�o que resul�ta inel�udibl�e al� abordar l�as significaciones de l�a 
vejez reconocer l�as actitudes prejuiciosas hacia l�a misma. Desde esta perspec-
tiva Butl�er define el� término ageism y en estas l�atitudes Sal�varezza l�o traduce 
como ‘viejismo’, para habl�ar del� «conjunto de prejuicios, estereotipos y dis-
criminaciones que se apl�ican a l�os viejos simpl�emente en función de su edad» 
(1993: 23). Así l�os prejuicios viejistas conforman, como todos l�os prejuicios, 
conductas social�es compl�ejas que se usan para deval�uar, consciente o incons-
cientemente el� status social� de l�as personas viejas y tienen repercusiones en el� 
psiquismo de l�a gente. 

Apl�icar el� concepto de representaciones social�es al� envejecimiento, l�a vejez 
y l�os viejos, nos col�oca ante un sistema consistente de creencias, que se reprodu-
cen en l�a interacción de l�as personas, producen identidad y dan un sentido a l�a 
real�idad (Moscovici et al., 1991; Berriel�, 2007).

Hasta aquí nos referimos a dos perspectivas teóricas, una de tendencia an-
gl�osajona, que trabaja desde l�a noción de prejuicios, y otra de tendencia francesa 
que trabaja desde l�as representaciones social�es. Ambas revel�an l�a negatividad 
dominante sobre el� envejecimiento y l�a vejez en el� discurso social�. Una y otra se 
asemejan en expresar cómo l�as propias personas mayores interiorizan esas repre-
sentaciones o prejuicios de tal� forma que l�os repl�ican. Reproducen expresiones 
cl�aramente agresivas ‘viejo verde’, ‘gagá’, ‘amargado’, ‘reaccionario’, ‘podrido’ 
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o más sutil�es. Recordemos que cual�quier tipo de discriminación impl�ica una 
dimensión pol�ítica que deval�úa al� sujeto, se entiende que es pol�ítica porque 
produce ‘real�idad’ (Berriel�, 2007; Carbajal� y Ll�adó, 2009).

En l�a l�ínea de l�os prejuicios y representaciones, podemos observar cómo el� 
sentido común por así decirl�o ha quedado enquistado en al�gunas teorías que da-
tan de l�os setenta y aún predominan en l�as representaciones social�es que obser-
vamos en l�a actual�idad. Dentro de l�as más reproducidas se encuentra l�a teoría de 
l�a desvincul�ación (disengagement theory) (Sal�varezza, 1993). Emparentada con 
representaciones que animan pl�anteos reduccionistas, dejando un contrapeso 
mayor en l�as cuestiones del� envejecimiento y l�a vejez a l�a perspectiva más pato-
l�ógica. Otra de estas teorías es l�a de l�a actividad de Maddox (Sal�varezza, 1993) 
que promueve l�a acción de l�os adul�tos mayores desprovista de trascendencia, 
cayendo en toda cl�ase de propuestas para ol�vidarse o negar el� envejecimiento o 
de l�as cuestiones vital�es a resol�ver en esa etapa de l�a vida. 

De acuerdo a l�as teorías del� envejecimiento y l�a vejez contemporáneas, 
entendemos que si habl�amos de envejecimiento, habl�amos de procesos hete-
rogéneos y singul�ares. Por ende sostenemos que l�as representaciones del� en-
vejecimiento y l�a vejez que tienen l�os propios adul�tos mayores son compl�ejas. 
Hasta hoy, podemos encontrar en l�as representaciones social�es sobre el� enve-
jecimiento y l�a vejez que coexisten dos model�os paradigmáticos de envejeci-
miento. Por un l�ado, un model�o tradicional� rel�acionado con representaciones 
de pasividad, decadencia y enfermedad y un nuevo paradigma con contenidos 
casi opuestos. A veces, dichas representaciones aparecen combinadas, dejando 
ver al�gunos mecanismos de producción y reproducción de l�as representaciones 
de l�a vejez y el� envejecimiento que permiten reflexionar sobre l�a eficacia de 
l�as producciones subjetivas en l�a producción de prácticas concretas (Berriel�, 
Paredes y Pérez, 2006; Berriel�, 2007).

Estrategias de integración social y participación de los adultos mayores
Los efectos de l�os miedos y negaciones respecto a l�a vejez terminan vol�-

viéndose un boomerang contra l�os propios individuos cuando l�l�egan a viejos. 
De esta manera se condicionan l�as formas en l�as que se proyecta l�a gente en l�a 
vejez. Es así que al�gunas propuestas acríticas de intervención social� con adul�tos 
mayores conducen fácil�mente a adjudicar al� viejo una negatividad, obturando sus 
potencial�idades y l�a posibil�idad de generar nuevos proyectos vital�es y autóno-
mos (Ll�adó, 2004). La idea de un proyecto de vida posibl�e, supone el� concepto 
de ‘imaginario radical�’ (Castoriadis, 1991), pensar l�a habil�itación del� sujeto a 
ejercer su creatividad, a transformarse y transformar su real�idad, a instituir l�a 
diferencia que l�o constituye en su incertidumbre y que l�o vol�verá creativo dentro 
de procesos col�ectivos. El� proyecto vital�, desde esta perspectiva no es un asunto 
individual�, sino que impl�ica al� otro. En este sentido es que pensamos l�a integra-
ción social� del� viejo.
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La participación de l�os adul�tos mayores podría suponer, según qué para-
digma de envejecimiento predomine, aspectos positivos y de autoval�idación de 
derechos por parte de l�os mismos. La manera en que se resuel�va el� tema de l�a 
participación social� del� adul�to mayor tendrá una rel�ación directa con su situa-
ción de vul�nerabil�idad (Berriel� y Ll�adó, 2004).

La ecl�osión de organizaciones de adul�tos mayores en el� país coincide con l�a 
promoción de l�a integración social� de l�os mayores desde l�a Primera Asambl�ea 
Internacional� sobre Envejecimiento de Viena en el� año 1982. La participación 
social� del� adul�to mayor se vuel�ve una recomendación, que es asumida por parte 
del� Estado desde una perspectiva de promoción social� de l�os adul�tos mayores y 
desde l�a propia sociedad civil� en búsqueda de satisfacer múl�tipl�es necesidades.

Adriana Fassio (2001) pl�antea l�a emergencia de l�as organizaciones de adul�-
tos mayores en l�a sociedad civil� como al�ternativa de participación ciudadana. 
Su investigación describe y expl�ica el� fenómeno de centros de jubil�ados y aso-
ciaciones de l�a tercera edad existentes en l�a ciudad de Buenos Aires. Para dicha 
autora l�as organizaciones de adul�tos mayores son una tentativa de respuesta a l�as 
formas de excl�usión del� col�ectivo de l�as personas de edad, que no están exentas 
de l�as debil�idades propias a otros tipos de organizaciones de l�a sociedad civil�. 
En l�a gama de tipos de organizaciones se pueden encontrar diferentes nivel�es 
de participación. Desde organizaciones con un gran potencial� para desarrol�l�ar 
proyectos social�es con incidencia en sus comunidades o en l�as pol�íticas pú-
bl�icas, hasta organizaciones que pueden organizar actividades concretas que 
suponen un nivel� de integración social� más acotado (Fassio y Gol�pe, 1999; 
Ll�adó, 2011). 

En este sentido, nos encontramos con que l�a participación supone diferen-
tes al�cances, así como diferentes ámbitos e intensidades (Vil�l�areal�, 2006). La 
participación supone diferentes nivel�es que van desde concurrir a una actividad 
a ser protagonista y promotor de un proyecto de incidencia social� (Naciones 
Unidas, 2005).

Capl�an (1974) define el� concepto de participación social significativa como 
el� proceso de interacción personal� que consiste en tomar parte en forma activa 
y comprometida en una actividad conjunta, l�a cual� es percibida por l�a persona 
como beneficiosa. Esta definición es adecuada en l�a medida que incorpora el� 
bienestar subjetivo del� compromiso social�, pero no contempl�a el� para qué de l�a 
participación en su del�imitación como concepto. Cuando se articul�a l�a acepción 
de participación social� significativa al� tema de l�a vejez, se al�ude por l�o general� 
a l�a importancia de l�a participación en el� sentido de mantener a l�os adul�tos ma-
yores vincul�ados a su entorno, esto como un factor de sal�ud y cal�idad de vida. 
Así, se sostiene que a mayor participación mayor bienestar. Si bien es un buen 
indicador de sal�ud, junto con él� se puede desl�izar l�a idea de que con esta parti-
cipación es suficiente para l�as personas mayores o como decíamos antes, se corre 
el� riesgo de esencial�izar el� probl�ema de l�a vejez desde l�o patol�ógico, por l�o tanto 
participar cobraría el� estatus de ‘tratamiento’. 
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Por otra parte, en l�a bibl�iografía se puede encontrar l�a noción de enveje-
cimiento exitoso o saludable conceptual�izada de diferentes formas según l�a dis-
cipl�ina que l�a aborde. Esta noción fue introducida por Rowe y Kahn en 1987 
intentando romper con el� viejo paradigma «envejecimiento = enfermedad». Se 
pl�antea el� envejecimiento exitoso como una aspiración a al�canzar, en l�a que el� 
sujeto procura preservar l�a juventud y retardar el� envejecimiento, detectando 
y entrenando habil�idades como forma de compensar l�as pérdidas. Así el� enve-
jecimiento exitoso es descripto como una habil�idad para mantenerse en bajo 
riesgo de enfermar, con un al�to nivel� de actividad física y mental�. Desde este 
paradigma de envejecimiento se asocia l�a estrategia de participación como ‘una 
opción’ individual� en l�a que se enfatiza l�a prevención, privil�egiando l�os aspectos 
físicos. Así l�a actividad y participación se homol�ogan y aparecen como val�ores 
incuestionabl�es consagrados por ser sal�udabl�es (Brigeiro, 2005; Castil�l�o, 2009; 
Crawford, 1999; Debert, 1999, 2000; Sil�va, 2009).

Por todo esto precisaríamos tomar un concepto de participación más com-
pl�ejo que suponga a l�a participación como un proceso que impl�ica procesos de 
distribución de poder en al� menos tres aspectos: pol�íticos, administrativos y tec-
nicocientíficos (Netto, 2003). Esto impl�ica nivel�es de empoderamiento de l�os 
derechos de participación. En este sentido se promueve que l�a participación de 
l�as personas mayores confluya en acciones para l�a satisfacción de sus necesidades 
el�ucidadas por el�l�os mismos. Así como l�a promoción del� aumento del� control� 
de l�as personas mayores en l�a toma de decisiones sobre temas que l�as invol�ucren 
tanto a nivel� individual� como col�ectivo. Este tipo de participación supone un 
cambio de paradigma hacia el� enfoque de derechos humanos respecto a esta 
pobl�ación, en el� que se promueve el� empoderamiento de l�os mayores y una so-
ciedad integrada desde el� punto de vista de l�a edad. Insistimos en l�a idea que l�as 
personas mayores son sujetos de derecho frente a l�a frecuencia de un discurso 
asistencial�ista hacia l�as personas mayores que l�as convierte en un mero objeto 
de protección. De esta manera l�a perspectiva de derechos pretende reforzar l�as 
garantías que deben tener l�as personas mayores con l�a misma rel�evancia que sus 
responsabil�idades respecto de sí mismos, su famil�ia, así como con su entorno 
inmediato y l�as futuras generaciones (Huenchuan, 2009). 

Considerar al� adul�to mayor como sujeto de derecho, supone pensar nuevos 
espacios de participación o repensar l�os existentes desde l�a perspectiva de par-
ticipación ciudadana. 

La propuesta que aquí presentamos pretende sistematizar l�as iniciativas que 
surgen de l�a sociedad civil�, concretamente de l�as organizaciones de adul�tos ma-
yores o de l�as que se definen en función de l�as necesidades de esta pobl�ación. 
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Metodología de trabajo y fuentes utilizadas
Para el� trabajo con l�as organizaciones de adul�tos mayores se l�l�evó adel�ante 

una estrategia en dos etapas.
Una primera etapa de expl�oración cuantitativa que nos permitió identifi-

car l�as organizaciones de l�a sociedad civil� de adul�tos mayores que existen en el� 
Uruguay, dónde están ubicadas, a cuántas personas mayores invol�ucran aproxi-
madamente, tanto desde l�a organización como en l�a participación de l�as activi-
dades, y qué tipo de actividades real�izan. Para esto se l�l�evó a cabo una búsqueda 
temática por internet y se recurrió a l�as autoridades pol�íticas que actual�mente 
trabajan en l�a temática de l�a vejez a través de organizaciones de l�a sociedad ci-
vil�, a saber: el� BPS, el� Mides y l�as intendencias departamental�es de todo el� país. 
Cuando se hubo compil�ado l�a información de estas fuentes se procedió a un 
chequeo de l�os datos procediendo al� contacto directo con l�as organizaciones 
identificadas. En esta etapa se pudo profundizar en l�a información rel�evada ade-
más de depurar l�a base de datos que se fue construyendo.

En una segunda etapa, con l�a información recabada se el�aboró un muestreo 
teórico en base al� cual� se sel�eccionaron l�as organizaciones de l�a sociedad civil� a 
entrevistar. Se entrevistó un total� de 41 organizaciones que trabajan con adul�tos 
mayores, 25 de l�as cual�es están ubicadas en el� departamento de Montevideo y l�as 
restantes 16 en l�os diferentes departamentos del� interior del� país. 

Posteriormente, sobre l�a base del� perfil� de l�a organización, l�os objetivos 
decl�arados por l�a misma y el� tipo de actividades real�izadas, se el�aboró una ti-
pol�ogía de cinco categorías que nos permitió cl�asificar a l�as organizaciones en 
función de su orientación principal� o misión, l�o que inevitabl�emente determina 
toda l�a existencia de l�a misma, desde l�as actividades real�izadas hasta l�a cantidad 
y tipo de participantes, incl�uso l�a forma de participación que l�os mayores se dan 
en l�a organización.

Esta tipol�ogía define l�as siguientes cinco categorías: reivindicativas, de ca-
pacitación o educativas, recreativas o de esparcimiento, de sal�ud y fil�antrópicas. 

Por organizaciones reivindicativas entendemos aquel�l�as destinadas a defen-
der l�os intereses de l�os adul�tos mayores, específicamente aquel�l�os vincul�ados a 
l�os derechos de l�os jubil�ados y pensionistas.

Organizaciones de capacitación o educativas son aquel�l�as cuyo principal� ob-
jetivo es l�a educación no formal� de l�os adul�tos mayores y aquel�l�as organizaciones 
de l�a sociedad civil� que tiene a su cargo l�a formación, capacitación y especial�i-
zación de recursos humanos para el� trabajo con adul�tos mayores.

Las organizaciones recreativas están mayoritariamente vincul�adas en su ori-
gen a l�a existencia de grupos de amigos o vecinos que decidieron organizar-
se para l�a real�ización de determinadas actividades concretas de esparcimiento. 
Cabe mencionar que esto no es excl�usivo ya que en al�gunos casos el� origen de 
l�a organización se vincul�a a al�gún tipo de actividad anterior o a l�a profesión 
desarrol�l�ada. Sin embargo casi en su mayoría l�os grupos son de organización 
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espontánea, a partir de una iniciativa individual� o col�ectiva cuya principal� mo-
tivación es l�a de «reunirse para estar juntos y pasar el� rato» haciendo al�guna 
actividad que l�os distraiga y entretenga.

Por su parte, l�l�amamos a organizaciones de salud a aquel�l�as cuya principal� 
actividad gira en torno a esta área temática. Se trata de organizaciones cuyo 
trabajo está vincul�ado preferentemente al� nivel� terciario de atención, parten de 
l�a val�oración de l�os adul�tos mayores centrados en l�as patol�ogías. Dentro de sus 
objetivos se encuentra el� mejorar l�a cal�idad de vida del� adul�to mayor y l�a capa-
citación de recursos humanos para trabajar con adul�tos mayores con patol�ogías 
asociadas a l�a vejez.

Por úl�timo, tenemos a l�as organizaciones filantrópicas. Se trata de organiza-
ciones de l�a sociedad civil� con fuerte vincul�ación rel�igiosa cuyos orígenes se dan 
a principios del� sigl�o pasado en torno a pobl�aciones de inmigrantes acontecidos 
en esos tiempos, como forma de preservar y fomentar sus creencias, mantenien-
do sus tradiciones. Trascienden el� trabajo excl�usivo con el� adul�to mayor para cir-
cunscribir su trabajo a ‘su comunidad rel�igiosa’ y se pl�antean el� acompañamiento 
a l�o l�argo de l�a vida de l�as personas. 

La vincul�ación rel�igiosa no es excl�uyente para pertenecer a esta categoría, 
ya que existen organizaciones de l�a sociedad civil� que si bien no se encuentran 
vincul�adas a comunidades rel�igiosas, su trabajo se centra en promover en for-
ma vol�untaria y al�truista el� bienestar del� adul�to mayor o l�os grupos de adul�tos 
mayores.

El� cuadro siguiente resume l�as organizaciones de l�a sociedad civil� entrevis-
tadas según l�os criterios de cl�asificación.

Cantidad de organizaciones de la sociedad civil entrevistadas por tipo,  
ubicación territorial y cantidad de involucrados

 
Montevideo

Interior
Total�100 y más 

invol�ucrados
Hasta 100 

invol�ucrados
(R) Reivindicativas 5 1 7 13

(C) Capacitación/Educación 1 2 4 7

(REC)Recreativas/Esparcimiento 7 4 4 15

(S) Sal�ud 1 1 - 2

(F) Fil�antrópicas 2 1 1 4

Total� 16 9 16 41

Fuente: Observatorio de Envejecimiento y Vejez.
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Principales resultados y análisis

Las organizaciones reivindicativas de la sociedad civil

Origen y objetivos 
Las asociaciones reivindicativas tienen sus orígenes mayoritariamente entre 

l�os ochenta y l�os noventa aunque hay antecedentes de organizaciones anteriores 
a l�a dictadura. Los antecedentes más antiguos son consecuencia del� desarrol�l�o 
industrial� hacia principios del� sigl�o XX y l�as ol�eadas migratorias que entrañan 
trabajadores europeos con experiencia sindical� y pol�ítica (a su vez, aspectos 
constituyentes del� movimiento sindical� en Uruguay). Los orígenes del� movimien-
to sindical� están rel�acionados también con l�as estrategias de acción de distintos 
partidos pol�íticos, aspecto que en l�as organizaciones de jubil�ados y pensionistas 
tendrá su expresión. Esta experiencia de l�os trabajadores organizados es l�a fuente 
de creación de l�as organizaciones de jubil�ados y pensionistas. 

Esta asociación surgió hace 64 años. Cuando vos todavía no habías nacido, 
ni mucho menos. La fundaron l�os viejos trabajadores del� frigorífico […] 
porque dependíamos mucho del� puerto en otro tiempo y l�os empl�eados 
de l�a industria y el� comercio formaron l�a primera asociación de jubil�ados y 
fue una de l�as primeras del� país, en su tipo (OSC Reiv.2 5).
[…] tiene cuarenta años. Fue fundada el� 4 de marzo de 1969. O sea que 
tiene sus cuarenta añitos. Bueno tenemos activos, hay al�rededor de dos-
cientos socios (OSC Reiv. 3).
[…] surgió el� 6 de octubre de 1986, [a partir de] un grupo de viejos que 
venían de distintas vertientes: unos eran trabajadores de frigorífico, otros 
eran intel�ectual�es, otros eran de l�a construcción, obreros en general�, y 
al�gunas personas que eran intel�ectual�es que habían estudiado Ciencias 
social�es. Eso hizo que pl�antaran l�a semil�l�a muy fuerte en todos nosotros. 
Estoy trabajando en esa asociación desde que me jubil�é […] y he aprendido 
con estos maestros, porque fueron maestros para mí… Toda l�a l�ucha de 
el�l�os en sus respectivos trabajos que en aquel�l�a época en l�os cuarenta, en 
l�os cincuents era muy dura, ¿no? (OSC Reiv. 9).

Si bien l�os orígenes están rel�acionados fuertemente con l�a trayectoria sin-
dical� de l�as personas y l�as organizaciones. Encontramos otras formas de inicio 
más asociadas a vol�untades de actores social�es, vincul�adas a prácticas aisl�adas de 
médicos con intereses comunitarios y otras a l�íderes l�ocal�es de partidos pol�íticos. 

[… ] bueno, A. nace en el� año 1986 por idea del� doctor J. P. H., que es un 
médico, que estudió medicina con l�a idea de hacer un posgrado en geria-
tría y no pudo dar l�os úl�timos exámenes, pero igual� se incl�inó a trabajar 
con l�os adul�tos mayores, y fue el� creador acá en X de todo l�o que se l�l�ama 
tercera edad y existe al� día de hoy (OSC Reiv. 7).

2  Organizaciones de l�a sociedad civil� de tipo reinvindicativo. 
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Fue en el� año 1986 en abril� […]. Juntamos firmas, nos formamos con un 
grupo de todos l�os partidos pol�íticos y nos reuníamos en l�a Secretaría 
de Asuntos Social�es del� Partido Nacional�. Nos habían dado ese l�ocal� y 
estábamos juntando firmas, pero l�a mayoría de l�as personas que estaba 
trabajando era del� Partido Col�orado, mol�estas con gente de su propio 
gobierno. Había del� Frente Ampl�io, del� Partido Col�orado, del� Partido 
Nacional� y, bueno, fue así como surgimos y juntamos casi siete mil� firmas 
en esa oportunidad, y se l�ogró al�go (OSC Reiv.14).

Podría decirse que l�a aparición de l�as organizaciones reivindicativas de ju-
bil�ados tiene dos etapas, un primer momento predictatorial� que va de 1947 
a 1970 y otra posdictatorial� a partir de 1985. A su vez, en l�a segunda eta-
pa podríamos precisar dos enviones, el� primero de 1985 a 1990 coincidiendo 
aproximadamente con l�a efervescencia social� posdictadura, en l�a que se resal�ta 
l�a integración casi masiva de l�os adul�tos mayores a l�as convocatorias que hacen 
l�as distintas asociaciones (este tipo de referencias a l�os cambios pre y posdicta-
dura aparecieron sol�o en l�as organizaciones de Montevideo). El� segundo envión 
estaría más asociado a l�a promoción de l�as discusiones en pro de l�a reforma de l�a 
seguridad social� (Quirici, 2010).

[…] así que l�os l�ogros que tenían l�os trabajadores al� comienzo y a l�a sal�ida 
de l�a dictadura que sal�ieron recl�amando y tuvieron buenos ajustes, se tra-
ducía en mejoras de l�as pasividades, fue así como surgimos (OSC Reiv. 14).
Bueno, yo l�e voy a expl�icar: l�a institución empezó a funcionar… el� movimien-
to de l�a asociación [comenzó] el� 28 de agosto de 1992. Un grupo de jubi-
l�ados… Empezaban a aparecer l�os movimientos de instituciones de adul�tos 
mayores, porque según tengo entendido había una l�ey […], creo de 1964, 
que en el� BSP tenía que haber un representante de l�os jubil�ados, y de esa 
fecha hasta 1992 en que empezó el� movimiento —que el� movimiento l�o 
inició Col�otuzzo—, empezaron a aparecer instituciones (OSC Reiv. 12).

Todas se definen con objetivos cl�aramente gremial�es que l�es dan una iden-
tidad asociada a sus trayectorias l�aboral�es y sindical�es. Los propósitos pol�íticos 
pueden ser integrados por al�gunas organizaciones sin conflicto junto con objeti-
vos de índol�e recreativa o cul�tural� como estrategia de integración social� para el� 
adul�to mayor. Mientras que en otras se vive como conflictiva l�a convivencia de 
objetivos gremial�es y recreativos.

El� objetivo de l�a institución es más que nada brindarl�e asesoramiento a 
aquel�l�as personas que no han cobrado, que a veces no están conformes 
con su jubil�ación... Bueno, se trata de el�evar el� nivel� de l�as personas —so-
cial�mente, de integración—, haciendo reuniones, eventos, exposiciones y 
excursiones. Hay cl�ases de manual�idades, pirograbado, pintura en vidrio, 
pintura en madera... (OSC Reiv. 7)

[…] mi l�ucha es terribl�e con mis mismos compañeros, porque el�l�os agarran 
para el� l�ado del� cl�ub, de l�os bail�es. Está bien, muy l�indos bail�es que hace-
mos; hemos conseguido un montón de mejoras, pero l�o primero para mí es 
l�o gremial� (OSC Reiv. 6).
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En función de responder a l�as necesidades de l�os socios, al�gunas organiza-
ciones —fundamental�mente del� interior— cumpl�en con objetivos sanitarios. A 
veces l�os servicios que estas organizaciones brindan, superan l�os l�ímites de l�a 
organización, resul�tando un beneficio para el� entorno social� inmediato. 

La chacra es de l�a asociación y l�a asociación abre sus puertas para l�os ve-
cinos de l�a cal�l�e N y, sobre todo, para l�a atención de l�a sal�ud. Nos fijamos 
esa meta y después l�a concretamos a través de este proyecto, porque nos 
parecía bueno abrir el� abanico de actividades… [Es para aquel�] que está 
muy cerca de l�a ciudad, pero que l�e es dificul�toso venir a l�a ciudad por 
motivos económicos y de conducción (OSC Reiv. 4).

Todas l�as organizaciones tienen personería jurídica, unas l�a tienen desde sus 
orígenes y otras l�a adquieren al�gunos años después. Esto tiene dos grandes influen-
cias: por un l�ado, l�a tradición sindical� y, por otro, l�a promoción del� BPS de apoyos 
económicos para l�o que se exige personería jurídica. La personería jurídica3 su-
pone un nivel� de estructuración importante así como el� reconocimiento públ�ico 
y l�egal� que l�e otorga mayor formal�idad a l�a organización. Dentro de l�os derechos 
está l�a posibil�idad de ser reconocidas como organizaciones ante l�a IM y el� BPS para 
obtener al�gunos beneficios que promueven desde sus pol�íticas. Especial�mente l�o 
que tiene que ver con l�a obtención o reforma de sedes propias.

En 1995 me parece, a ver… [se obtiene l�a personería jurídica] Porque an-
tes era comité, y después, en el� tiempo de l�a dictadura, se tuvo que cambiar 
el� nombre y se puso asociación. Antes era comité de base (OSC Reiv. 11).
Desde que tenemos l�a personería jurídica, de ahí en adel�ante […] se nos 
abrieron todas l�as puertas. Al� tener l�os estatutos… Para cual�quier movi-
miento que hacíamos, teníamos l�os estatutos — l�os exigen en cual�quier l�u-
gar—,y ahí seguimos funcionando, y en 1992 empezamos, y el� 2 de febrero 
de 1997 se compró l�a primera casa por donde usted entró. (OSC Reiv. 12)
[…] que mi organización va a cumpl�ir 23 años. Es una organización fuerte. 
La consideramos fuerte porque siempre trabajó muy bien, en todos l�os 
aspectos reivindicativos, social�es y recreativos… Recién vamos a inaugurar 
el� sábado nuestra sede. Después de tres años de l�ucha vamos a inaugurar 
nuestra sede, y ahí vamos a poder reunirnos más seguido, a compartir, a 
hacer, por ejempl�o, al�go social� que l�os atraiga también; expl�icarl�es en l�o 
que estamos en l�o reinvindicativo (OSC Reiv. 9).

La pobl�ación que comprende este tipo de organizaciones es de jubil�ados y 
pensionistas, definido en sus propios estatutos. La diversidad de actividades que 
promueve, sus formas de recaudación, y l�a definición de ciertos objetivos de cor-
te asistencial�ista vuel�ven más permeabl�e l�a participación de personas menores de 
55 años (esta edad es el� l�ímite inferior que manejan en muchas organizaciones). 
Aun así, sin perder especificidad (respecto a l�os intereses de l�a asociación) par-
ticipan de al�gunas actividades: famil�iares, vecinos, amigos. 

3 La personería jurídica impl�ica un registro ante el� MEC l�o que supone una serie de requisitos 
con l�os que debe cumpl�ir una organización, concediéndosel�e así deberes y derechos l�egal�es.
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La gente, viene y se hace socia, y cada uno, viene ya con un perfil�… Que 
quiere recreación nada más; otro viene con otro perfil� que quiere social�i-
zar, tratar con otras personas; y otros que quieren el� programa reinvindi-
cativo (OSC Reiv. 9).
[…] es importante l�a convivencia, porque hay muchos l�ugares del� país en 
l�os que no ha tenido resul�tado. Muchas asociaciones —es un poco un 
tirón de oreja— que han sido creadas con el� nombre de ‘institución del� 
adul�to mayor’, no cumpl�en en todos l�os l�ugares ese objetivo. No todos 
l�os cl�ubes de l�a tercera edad que funcionan acá respetan y cumpl�en el� 
objetivo de A., que es l�a integración y el� bienestar del� adul�to mayor. O 
sea que l�os cl�ubes saben que acá no puede venir gente joven, sal�vo al�guna 
invitación especial� en al�guna ocasión: un grupo de danzas fol�cl�óricas o un 
fol�cl�orista que venga a cantar o a bail�ar, o l�as parejas de tango, pero acá 
es tercera edad. Cuando se hacen programas intergeneracional�es se hacen, 
pero si no, es de tercera edad (OSC Reiv. 7).
Al�gunas actividades son intergeneracional�es; porque vimos l�a necesidad 
de que el� mayor no estuviera apartado de l�a sociedad y que participara con 
famil�iares, con amigos. Además, nos daba una savia nueva, nos daba fuerzas 
nuevas, ideas nuevas […] No se hace compartido yoga y gimnasia que es 
directamente para l�os 55 años en adel�ante. Porque es así (OSC Reiv. 4).

Actividades y participación
Nos encontramos con una idea fuerza que se repite en todos l�os grupos: l�a 

importancia de pertenecer a un grupo. Esta pertenencia devuel�ve un sentido 
de real�ización y de identidad a l�a persona vieja. Recupera su val�or social� ante l�a 
mirada del� otro y l�e devuel�ve así su l�ugar.

Pertenecer a un grupo, a un l�ugar, a una asociación, l�es da otra vida por-
que el�l�os tienen una actividad, por ejempl�o, el� coro... Se crea una respon-
sabil�idad: «tengo que ir a tal� hora». Entonces l�a gente se arregl�a, tiene su 
carpetita con su partitura, todo. Se l�e crea un compromiso […] Necesitan… 
Creo —así, sinceramente—, que todo adul�to mayor debe pertenecer a 
una asociación, a una ONG, a un l�ugar que l�e brinde una actividad, y que 
aproveche esa actividad que tiene […] Pertenecer a un l�ugar te da como 
una cierta importancia de tu persona, de... de ser tú […] Que te consideran. 
Como que pertenecés a ese l�ugar y tu l�ugar no te l�o saca nadie, eres tú. Me 
parece (OSC Reiv. 3).

Hay una constante referencia a l�a pauperización de l�os ingresos de l�os jubi-
l�ados. Las asociaciones facil�itan espacios de esparcimiento o cul�tural�es que no 
existen o no son accesibl�es por onerosos, para muchos mayores. 

Mucha gente […] Gana muy poquito, una pensión chica, se hacen cursos 
de tejido… el�abora sus tejidos, sus cosas y l�as vende. La mayoría es gente 
obrera. Profesional�es tenemos pocos y ese es el� tipo de públ�ico que tene-
mos; tenemos más mujeres que varones… (OSC Reiv. 3)

La participación en l�as organizaciones es mayoritariamente femenina, 
pese a que se señal�e que en al�gunas organizaciones o estructuras predomine l�a 
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participación mascul�ina. Respecto a l�as diferencias de género, hay un reconoci-
miento de l�os avances en equidad y género en l�a actual�idad respecto a l�a época 
en l�a que el�l�os se criaron. 

Bueno, también, por l�o pronto el� Cl�ub X —que tiene cuarenta socios— 
está conformado por mujeres; hay dos varones… Donde predomina el� 
hombre es en l�a federación, de l�a que soy l�a primera mujer que integró 
l�a comisión. También l�a integra otra mujer que es una maestra de X, que 
integra l�a Comisión de Prensa y Rel�aciones Públ�icas, pero hay muy poca 
mujer y eso es una l�ástima (OSC Reiv. 7).

Las asociaciones ofrecen una gran variedad de actividades: manual�idades, 
artesanías, cursos de idiomas, de historia, coros, tal�l�eres l�iterarios y de teatro, 
yoga, gimnasia, charl�as de promoción de sal�ud, juegos, y paseos.

Conforman redes social�es en su comunidad y tienen un manejo importante 
de l�os recursos estatal�es disponibl�es tanto para l�as organizaciones no guber-
namental�es como para l�os adul�tos mayores específicamente (esto supone una 
ampl�ia gama de recursos, como por ejempl�o, l�a adquisición o reforma edil�icia 
para l�as organizaciones, exoneración de impuestos, convenios, actividades, dona-
ciones, etcétera). También hay otras experiencias l�ocal�es y nacional�es de trabajo 
en red con el� estado y otras organizaciones no gubernamental�es. Además del� 
BPS el� otro ente públ�ico más mencionado en acuerdos son l�as intendencias, más 
vincul�adas a l�as organizaciones de actividades para adul�tos mayores y a veces a 
facil�idades en este sentido para l�as organizaciones. Es en Montevideo donde l�a 
cobertura y cal�idad de l�as propuestas es más importante dada l�a trayectoria del� 
programa de adul�tos mayores que gestiona l�a IM. 

Son pocas l�as organizaciones que cuentan con mecanismos de eval�uación 
del� tipo buzón o encuesta, l�a mayoría l�o real�iza a través de asambl�eas, medios de 
comunicación propios o simpl�emente l�o pal�pan a través del� contacto y l�a pre-
sencia de l�a gente. 

La sensación que uno tiene es de que l�a gente sal�e conforme, bien aten-
dida, más que nada cuando recibimos mucha gente como en el� caso de l�a 
pesquisa de l�os ojos. Creo que l�a gente sal�e muy conforme con l�a aten-
ción que nosotros l�e brindamos. Tratamos, en l�o posibl�e —somos varios 
compañeros—, de darl�e comodidad, darl�e al�guna bebida refrescante si 
quiere, darl�e café... Creo que l�a gente sal�e un poquito agradecida. […] Para 
nosotros es un orgul�l�o también. Así que nosotros l�o que pal�pamos es que 
l�a gente se va conforme de acá. Aparte l�o principal� que todos miramos es 
el� costo que tiene, y es tan irrisorio que tiene l�a gente que también eso… 
Nosotros tratamos de no aumentar l�a cuota, tratamos de financiar todos 
l�os gastos que tenemos… No es una cosa l�ucrativa. Lo hacemos tratando de 
ayudar a l�a sociedad, brindarl�e todo l�o que podamos (OSC Reiv. 2).
Si hacemos eval�uaciones permanentemente cuando nos reunimos, y bueno 
son tiempos muy difícil�es […] En real�idad siempre estamos abiertos porque 
en l�a audición se abren l�os micrófonos entonces hay muchas personas que 
opinan, y también hay muchas personas que opinan que no quieren que se 
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l�es escuche l�a voz, porque dicen que l�as pueden reconocer y l�l�aman después 
de l�a audición, incl�uso antes de l�a audición. Pero sí, siempre estamos escu-
chando sugerencias, opiniones críticas, de todo un poco (OSC Reiv. 14).

Percepciones sobre el envejecimiento
Cuando preguntamos sobre l�o que entienden por vejez a l�os l�íderes, es-

tos contestan desde una concepción vivencial�. En al�gunos casos más reflexivos, 
al�udiendo a una posición fil�osófica y otras veces una forma más pragmática re-
firiendo a l�as estrategias para enfrentar l�a vejez. Esto úl�timo supone una idea 
de l�a vejez como probl�ema o deterioro al� que hay que buscarl�e una estrategia o 
sol�ución.

Envejecer es una etapa de l�a vida […]. Lo importante en l�a persona... por-
que antes se usaba mucho decir «¡Ah! ¡Si yo tuviera diez años menos...!»… 
Yo no digo eso, yo digo «gracias a dios que tengo l�os 78 pirul�os arriba, 
y seguime dando l�os que quieras». Lo que pasa es que yo l�o tengo bien 
cl�arito, trato de ir viviendo con el� tiempo, trato de no pensar que l�o de 
antes era l�o mejor, no. Veo progresos y trato de ir de acuerdo. Si no puedo, 
bueno, doy un paso al� costado, pero no l�o critico. Al� contrario, sé que cada 
vez hay que evol�ucionar más (OSC Reiv. 6).

A partir de una concepción de vejez asociada al� deterioro, a l�a enfermedad, 
a l�a feal�dad o rechazo social� que genera l�a vejez se confronta con actividad. Esta 
úl�tima, se sobreentiende que es ir a l�a asociación, sal�iendo así de l�a casa y de l�a pa-
sividad. Se asocia quedarse en l�a casa al� aisl�amiento, a l�a enfermedad y a l�a muerte. 

Sí; envejecer, real�mente es una cuestión biol�ógica […]. Mientras estés bien 
de tu cabecita, que pienses por ti misma y sepas qué quieres de tu vida, no 
importa envejecer (OSC Reiv. 3).
Tendría que haber una vejez digna ¿no? Ese sería como el� ideal�: que el� viejo 
pudiera hacer l�o que quiere, ¿no? Lo que l�e pl�azca: si tiene ganas de sal�ir, 
l�o hace, como yo. Si yo tengo ganas de sal�ir, sal�go. No tengo que rendir 
cuentas, así sea que tenga actividad, que tenga recreación. […] ¿Sabés l�o 
que pasa? Que a esta edad es cl�ásico, porque el� estrés l�o tienen casi todos, 
l�os nervios todos, l�a presión, el� ácido úrico, l�a diabetes […] Nosotros acá 
tenemos —a veces digo, ¿no?—, tenemos l�os viejos más feos del� barrio 
(OSC Reiv. 11).

Percepciones sobre la situación de la vejez 
Al� trasmitir como perciben a l�os viejos de su comunidad, constantemente 

se al�ude a l�a discriminación y a l�os probl�emas de integración social� del� adul�to 
mayor respecto a l�a sociedad y viceversa. Aunque se especifican especial�mente 
l�as dificul�tades de integración en rel�ación con l�as generaciones juvenil�es. Por 
otra parte se hace por l�o general� al�usión a l�os probl�emas de integración que tiene 
l�a famil�ia y l�a sociedad toda, en función del� individual�ismo, l�a productividad o 
el� consumismo.
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Hay distintas sociedades. Desde el� mismo interior del� país a l�a capital�, se 
vive distinto. Pero hay sociedades discriminatorias. Actual�mente estamos 
frente a un mundo que te discrimina, aunque se diga que no tenemos una 
sociedad que discrimina a l�os viejos, más que nada l�os de mediana edad. 
Los jóvenes no son cul�pabl�es de que discriminen a l�os viejos; pienso que 
l�os jóvenes, l�a institución famil�ia… (OSC Reiv. 7)

Se pl�antean diversos nivel�es rel�acionados con l�a integración social� del� adul�-
to mayor, por un l�ado l�a omisión de pol�íticas públ�icas que contempl�en l�as ne-
cesidades de esta pobl�ación y por otra parte l�a necesidad de compromiso social� 
para sol�ucionar l�os probl�emas de viol�encia doméstica y de seguridad.

Y, bueno, que si antes estaban excl�uidos, ahora están más excl�uidos todavía. 
Es un debe de l�a sociedad. Cada vez l�os está arrinconando, y prueba de el�l�o 
es que en estas el�ecciones, sal�vo l�o que demagógicamente se pueda decir, 
no hay pl�anes ni nada para l�os jubil�ados. Nada. Ni siquiera se l�os menciona, 
sal�vo al�gunas cosas aisl�adas y traídas de l�os pel�os… (OSC Reiv. 14)
El� adul�to mayor, en l�a sociedad, ya te decía, ¿no? Es un 18%, y un 18% 
quiere decir que tiene que haber pol�íticas para el� adul�to mayor. Desde l�os 
ómnibus, porque el� adul�to mayor no puede agarrarse de al�l�á arriba en un 
pasamano cuando tenemos nuestra col�umna deshecha […] La famil�ia tam-
bién tiene que estar invol�ucrada, porque cuando se anal�iza que l�a famil�ia 
se ha desdibujado, cuando se anal�iza el� probl�ema de l�os jóvenes —que me 
duel�e mucho porque tengo muchos nietos y bisnietos… jamás podes ser 
indiferente a eso […] Yo creo en l�a juventud, creo en mis nietos, creo en 
mis bisnietos, creo que nosotros —toda l�a sociedad—, tenemos que hacer 
al�go para revertir esta situación (OSC Reiv. 9).

Se recl�ama respeto basándose en el� reconocimiento del� l�egado de l�os an-
tepasados. Homol�ogando antepasados y adul�tos mayores. Podría decirse que se 
invisibil�iza l�a heterogeneidad de l�os antepasados, del� l�egado, así como val�orizar 
a l�os adul�tos mayores por l�o que fueron (jóvenes emprendedores o heroicos). 
La insistencia en esta forma de respeto desdibuja el� derecho de respetar a l�as 
personas independientemente de su edad, ideol�ogía, sexo, raza o posición social�. 

Me parece que tenemos que tener más respeto por l�a gente mayor. Me 
parece que l�a gente mayor es l�a que nos ha brindado todo. Nosotros, si te-
nemos un país, no l�o hicimos nosotros: l�o hizo l�a gente mayor, l�a que estu-
vo antes —nuestros abuel�os, nuestros antepasados, que fueron formando 
hasta dejarnos un país como el� que tenemos, precioso, l�ibre (OSC Reiv. 3).

Se col�oca el� probl�ema de l�a integración en l�a sociedad, en l�a famil�ia o en l�os 
hijos, dejando l�a impresión de que se necesita de l�os otros para cambiar. 

El� probl�ema de l�a sol�edad en l�a vejez surge de forma reiterada, junto con 
l�a estrategia del� asociacionismo como una forma de integración pal�iativa ante l�a 
frustración de no ser considerado. 

El� adul�to mayor está muy sol�o, se siente muy sol�o, y dentro de l�a misma 
famil�ia se siente sol�o. Porque es poca l�a comunicación que hay, porque de 
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hecho hay una discriminación hacia el� adul�to mayor, dentro de l�a propia 
famil�ia… (OSC Reiv. 9)
El� 99% viene por eso. Se sienten sol�os y, bueno, vienen a veces con una 
tormenta, un viento bárbaro, a veces con frío y aquí están… Como me dijo 
una señora a l�a que l�e dol�ía una pierna, y yo decía «pero, ¿por qué no se 
quedó en su casa?», y me dice: «¡pero en mi casa hace frío, está triste, está 
oscuro y estoy sol�a!» (OSC Reiv. 14).

Hay una apuesta a producir otra forma de ser abuel�os, se impugna el� rol� 
de abuel�os cuidadores, que se entiende como un cercenamiento del� derecho a 
disponer del� tiempo l�ibre ganado con esfuerzo. 

[…] el� que está en su casa no social�iza. La mayoría de l�as abuel�as tiene que 
cuidar a sus nietos para que sus hijos sal�gan a trabajar. Conozco pil�a de 
gente que hace eso. Entonces, cumpl�ió una misión y sigue con l�a otra: se 
jubil�ó y sigue cuidando l�os nietos, sigue atada, porque l�os hijos… Es cómo-
do, ¿no? Si yo l�es digo a mis compañeras —muchas que son de mi edad—, 
«vos ya no estás para cuidar nietos, vos cuando trabajabas y eras maestra y 
tenías tus hijos ¿quién te l�os cuidaba?, ¿cómo te arregl�abas? Bueno ahora tu 
nuera o tu yerno, ¡que se arregl�en! Vos no podés escl�avizarte, dejar de sal�ir 
por eso». No es egoísmo, no. Es el� derecho que tenés a disfrutar de l�o que 
te queda. Si te quedan diez, quince o veinticuatro horas no importa, pero 
son tuyas (OSC Reiv. 9).

Las organizaciones recreativas de la sociedad civil

Origen y objetivos 
La mayoría de l�as organizaciones entrevistadas tienen una antigüedad de 

por l�o menos diez años. 
Al�gunas instituciones surgen con objetivos cl�aros que se vincul�an a l�a iden-

tidad que originó su creación.
La otra cuestión es buscar el� mantenimiento de l�as identidades l�ocal�es; es 
decir, l�a identidad que tiene un ser del� interior es bastante diferente del� de 
l�a capital�. Por l�o tanto, procuramos que en esos encuentros se fortal�ezca 
esa identidad… (OSC Rec.4 3)
Un grupo de atl�etas que no se resignaba a dejar de competir —ya no eran 
jóvenes— y resol�vió de al�guna manera hacer al�go para poder seguir com-
pitiendo… (OSC Rec. 8)

La mayoría de l�as recreativas surge con l�a intención de generar espacios para 
l�os adul�tos mayores, de interacción y diál�ogo que básicamente contribuyen a l�a 
compañía entre pares, combatiendo el� aisl�amiento de l�a persona mayor. 

[…] ayudar a l�a persona de tercera edad. Los jóvenes se juntan entre l�os 
jóvenes, y l�a persona de tercera edad... Acá se bail�a, se juega a l�as cartas, se 
juega a l�as bochas… Es un l�ugar que da motivo para que l�a persona mayor 
tenga donde recrearse, ir a conversar, a entretenerse. Viene a al�morzar, 

4 Organizaciones de l�a sociedad civil� de tipo recreativo.
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no está sol�a, está con l�os compañeros... [Hay] actividades varias: tenemos 
danza, murga, bandas, después bordado, pintura en tel�a, tejido, crochet, se 
hacen viajes, coros... (OSC Rec. 13)

En al�gunos casos estas instancias se convierten en espacios de fortal�eci-
miento y reconocimiento de derechos en l�a vejez que probabl�emente, pasen a 
convertirse en l�ogros más pol�íticos o públ�icos en el� futuro. «Nuestros derechos… 
hacerl�os val�er, y es así: en grupo donde nos sentimos más fuertes, donde uno 
consuel�a al� otro, donde uno ayuda al� otro a sentirse seguro» (OSC Rec. 5).

La sol�icitud de personería jurídica es un proceso que han l�l�evado a cabo l�a 
mayoría de l�as organizaciones, bien por propio impul�so o bien por exigencias 
de otras instituciones como el� BPS o l�a IM. Estos organismos han sol�icitado este 
requisito, ya sea para integrarl�os en sus l�istados, para incorporarse a l�as activi-
dades que real�izan (recreación, turismo, etcétera), o bien para apoyar l�a creación 
y consol�idación de estas instituciones, l�ínea que ha desarrol�l�ado el� BPS con 
particul�ar énfasis desde su Gerencia de Prestaciones Social�es. Al�gunos grupos 
sin embargo permanecen al� margen de este procedimiento por ‘miedo’ o temor 
a l�as obl�igaciones que esto impl�ica. 

No, nunca l�a pudimos sacar. Porque tengo miedo. Nosotros todo esto que 
tenemos acá es gratis. Tengo miedo de tener l�a personería jurídica y que 
acá nos quieran empezar a cobrar. Le tengo temor a eso, y como nos po-
demos desenvol�ver bien igual� así, no l�o hemos hecho (OSC Rec. 1).
Lo que pasa es que l�a personería jurídica trae… Otorga derechos, pero 
también nos daba obl�igaciones… De l�l�evar l�ibro de contabil�idad, l�ibro de 
acta… (OSC Rec. 10)

Actividades y participación
Al�gunas actividades se abren a otras generaciones con rel�ativo éxito l�ogran-

do cierta integración intergeneracional� en l�a participación en rel�ación con l�as 
edades. Sin embargo, en rel�ación con el� sexo siguen siendo siempre mayoritaria-
mente mujeres l�as que participan.

[…] hombres son pocos, hombres son muy pocos. En todos l�ados l�os grupos 
tienen el� mismo probl�ema: l�os hombres no van… La mayoría es femenina, 
y l�a edad es de cincuenta para arriba, y l�l�ega hasta l�os 80 u 85… Nosotros 
aceptamos a todas l�as personas que quieran venir, incl�uso tenemos una 
señora que tiene una chiquil�ina discapacitada (OSC Rec. 1).

En rel�ación con l�as edades hay casos en que se l�ogra una participación va-
riada sobre todo en actividades que pueden l�ograr un interés común. «[…] en el� 
tal�l�er de murga hay de todas edades, veteranos, adol�escentes, y después l�os ni-
ños… Acá no se aísl�an, porque si tienen que ir con l�os jóvenes, a l�o que sea, van. 
No hay probl�ema para nada» (OSC Rec. 6).

Cabe mencionar que muchas de l�as actividades señal�adas cuentan muchas 
veces con el� apoyo de organismos públ�icos como l�as intendencias departamen-
tal�es o el� BPS que apoyan por ejempl�o con profesores para l�a real�ización de estas 



Comisión Sectorial de Investigación Científica 115

actividades. El� BPS suel�e ser mencionado en particul�ar en l�os paseos o activi-
dades turísticas, Raigón en particul�ar. Otras instituciones mencionadas en estas 
actividades son el� MEC, el� Instituto Nacional� de l�a Juventud (Inju), el� INDA, el� 
Ministerio de Turismo y Deportes, el� Ministerio de Transporte y Obras Públ�icas 
(MTOP). Estos apoyos pueden ser de variada índol�e, a veces a través de aporte en 
infraestructura, transporte o al�ojamiento para paseos, tal�l�eres, etcétera. Al�gunas 
suel�en recibir apoyo de empresas, ya sea en donaciones, al�imentos o transporte 
para el� caso del� al�gún evento o actividad específica. También cobran una cuota 
mínima que aportan l�os socios o se real�izan rifas, etcétera. 

Percepciones sobre el envejecimiento
El� envejecimiento es general�mente ‘negado’ como proceso, al�udiendo a l�a 

cl�ásica definición de ‘yo no me siento viejo’ o ‘acá nadie dice que es viejo’. Esta 
primera reacción al�ude a una actitud que reniega de l�a vejez y pretende al�ejarse 
de l�a asociación de esta etapa de l�a vida con el� viejo paradigma de sol�edad, pa-
sividad e inactividad (Berriel� et al., 2006; Carbajal� et al., 2010). Por l�o tanto 
el� mero hecho de no autodenominarse viejo al�eja a l�os mismos sujetos de esta 
imagen negativa de l�a vejez. 

Acá l�as veo envejecer con dignidad… acá nadie dice que es viejo. Les en-
cantan l�os bail�es. Hay otra gente que se queda pero tiene otros gustos. […] 
acá l�o que yo trato es de fomentar eso de que no l�es agarre l�a vejez, yo l�es 
digo «te agarró l�a vejez», cuando fal�tan, y dicen «sí, porque el� frío…», y l�es 
digo «no, no, el� frío seco es bueno, sal�í», y este año estuvo bravo, que l�a 
gripe y no sé qué, pero si no vienen, l�as rezongo (OSC Rec. 4).

La vejez es un tema de ‘otros’ y parece ser que si no se nombra se niega y 
entonces se al�eja o se ol�vida. Que a al�guien ‘l�e agarre l�a vejez’ —en estas pal�a-
bras— significa que al�guien se aquieta, se queda, tiene frío y se encierra. Si l�a 
gente hace cosas consideradas ‘activas’ entonces no es vieja, l�a vejez ‘desaparece’ 
o no se siente, si l�a persona mayor se encuentra en actividad, se integra con otros, 
hace actividades de cual�quier tipo. 

Envejecer para mí no existe, o sea que envejecer es que tenemos más expe-
riencia en l�a vida, pasamos por muchas etapas y cuando l�l�egamos a esta al�tu-
ra de nuestra vida, tenemos mucha experiencia y tal� vez eso es… (OSC Rec. 7)

La experiencia de vida parece un aspecto destacabl�e y favorabl�e de l�a vejez, 
que contribuye a acumul�ar sabiduría. Sin embargo, esto parece contraponerse a 
un cuerpo que envejece. Por ende l�a oposición de atributos físicos que decaen 
conviven simul�táneamente con otras tendencias vincul�adas a una mayor capaci-
dad intel�ectual� o una mayor entereza espiritual�. El� cuerpo y l�a mente no sol�o no 
parecen ir acompañados en esta etapa sino que se viven como fuerzas contra-
puestas: el� cuerpo envejece pero el� al�ma pide más. 

[…] envejecer es cumpl�ir años, pero siempre con un espíritu joven. No 
pienses en l�a edad que tenés: si tenés buena sal�ud ya tenés todo. No impor-
ta l�a edad, sino cómo l�l�eves l�a vida, ¿viste?, y tu espíritu... que no empieces 
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«¡ay, tengo tantos años, qué vieja que estoy, qué horribl�e!». Si puedo andar 
y no estoy enferma, ¡bárbaro! A disfrutar (OSC Rec. 13).
[…] hay gente joven que se siente vieja. O actúan como personas viejas… 
No tienen aspiraciones, no tienen vistas al� porvenir (OSC Rec. 14).

Percepciones sobre la situación de la vejez
La vida se ha al�argado y eso impl�ica nuevas características en l�a configura-

ción de l�a vejez. Muchas veces l�os entrevistados contraponen l�a vejez de antes 
con l�a vejez de ahora, antes el� viejo era más cuidado y respetado, sin embargo l�a 
imagen de l�a vejez anterior correspondía más al� paradigma de l�a pasividad y l�a 
quietud. 

[…] l�a mayoría de l�os adul�tos mayores l�os veo que están cambiando com-
pl�etamente a l�o que era antes, yo me acuerdo de mi madre a l�os cincuenta 
años ya se consideraba una persona que no podía sal�ir de l�a casa, el�l�a hacía 
l�as tareas de l�a casa, eran pasivos, ahora ya no somos pasivos al� contrario, 
somos jubil�ados pero activos (OSC Rec. 4).

Esta necesidad de integración y actual�ización que fortal�ecería al� adul�to ma-
yor se encuentra con dos obstácul�os en l�a visión de l�os entrevistados: l�a persisten-
cia de muchas actitudes pasivas y l�a dificul�tad de integración intergeneracional�. 
En particul�ar con l�os jóvenes, l�a distancia que impl�ica para l�os adul�tos mayores 
de hoy ver a una juventud que para el�l�os vive con val�ores que consideran bien 
distintos a como el�l�os vivieron esta etapa de l�a vida en su momento. 

Hay que aprender mucho de l�a gente joven, porque el�l�os están en otra 
temática que a nosotros se nos pasa. Sabés que a mí me parece que yo ten-
go doscientos años porque es una diferencia abismal� con l�a gente joven… 
Creo que toda época tiene sus cosas l�indas y sus adel�antos: hoy hay sido 
tanto el� adel�anto que es impresionante; entonces, como que nos parece 
que l�o que quedó atrás no era bueno o era mal�o, pero no es así… Yo supon-
go que el� mayor tiene que aprender al�go de l�os jóvenes y l�os jóvenes al�go 
de l�os mayores, tiene que haber… Hoy por hoy debe ser así… Los jóvenes 
no aceptan que nosotros podamos tener más experiencia (OSC Rec. 7).

Muchas veces estas diferencias de códigos también impl�ican un menor res-
peto intergeneracional� desde l�a visión de l�os adul�tos mayores. El�l�os sienten que 
l�a rel�ación que tenían con sus mayores era más rígida pero en ese sentido también 
más respetuosa. 

[…] el� joven… como que el�l�os l�o saben todo [ríe]… Vos discul�pame, l�o sa-
ben todo [ríe]. En l�a época en que nosotros éramos estudiantes teníamos 
un respeto por l�os mayores impresionante. Lo mismo que el� respeto a l�os 
padres, l�o mismo… (OSC Rec. 12)

Esta ruptura que se produce en l�a forma de rel�acionamiento muchas veces 
se recompone básicamente en el� ámbito famil�iar donde l�a comunicación y l�a 
tecnol�ogía pueden operar de puente entre l�as generaciones. 
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Yo me adapto con toda l�a juventud, no sé si me acostumbré con mis hijos: 
mis hijos escuchaban música moderna y yo me adaptaba a el�l�os a escuchar 
esa música (OSC Rec. 6).

Para l�os adul�tos mayores de hoy es un desafío l�a adaptación a l�os cambios 
tecnol�ógicos: 

Es una de l�as pel�eas que tengo con mis pares, o sea, con l�os adul�tos ma-
yores… Porque l�e tienen miedo a l�a tecnol�ogía, y yo l�es digo que se tienen 
que acostumbrar al� tel�éfono cel�ul�ar, que se tienen que acostumbrar a l�a 
computadora. Yo he hecho cursos de computadora… Porque no pueden 
quedarse en el� tiempo, tienen que seguir avanzando con l�a sociedad como 
esta avanza (OSC Rec. 11).

Las rel�aciones intergeneracional�es también se han resentido en l�a famil�ia, 
donde se destaca l�a pérdida de apoyo recíproco en materia de cuidados. 

Porque vos criaste a tus hijos, criaste a tus nietos, pero después —no 
es que sean mal�os, es que l�a vida l�os l�l�eva a eso— no se pueden quedar. 
Después vos, ¿no?, si no podés pagarte un servicio de acompañante no 
tenés quién te cuide, porque tienen que trabajar para vivir, mientras uno 
hizo tantas cosas, ¿viste? Y no es reprocharl�es ni nada, es que l�a situación 
está así porque antes todo estaba: cada padre, cada hijo, podía tener l�os 
padres en l�a casa, sí, pero era distinto, se vivía distinto: ahora l�a vida te 
exige muchas cosas (OSC Rec. 11).

Esta misma fal�ta de reciprocidad se vive en l�a sobrecarga de al�gunas abuel�as 
en el� cuidado de sus nietos. 

Pero hay muchas abuel�as que todavía se quedan en l�as casas cl�avadas por-
que «tengo el� nieto». Por un l�ado, yo veo que l�os padres están trabajando 
todo el� día, y es mal�o dejarl�os con personas que no sean de l�a famil�ia. Es 
l�indo que l�os abuel�os l�o críen, pero hay que dejarl�es el� espacio de el�l�os a l�os 
abuel�os, a estos no se l�e puede poner una obl�igación de todos l�os días: dos 
veces en l�a semana, sí, pero l�os demás días son míos (OSC Rec. 4).

Desde otra perspectiva, ya en situaciones extremas, se manifiesta l�a percep-
ción del� abuso que pueden real�izar l�os famil�iares de l�os adul�tos mayores. 

Hay viol�encia física, hay viol�encia psicol�ógica y hay económica… y a veces 
uno piensa que no está haciendo daño pero que cuando viene el� nieto y 
l�e pide «abuel�a, ¿no me sal�ís de garantía para comprarme una moto?» y 
compra l�a moto, y después no paga una cuota, entonces l�a abuel�a tiene que 
privarse de un montón de cosas que no puede… O viene un hijo y l�e dice 
«¿no me sal�drías de garantía?» Y ahí ya… (OSC Rec. 10)

Las rel�aciones famil�iares y l�a presión ejercida hacia l�os adul�tos mayores 
pueden amenazar l�a autonomía y l�a independencia, l�l�egando en al�gunos casos 
a situaciones de abuso y viol�encia, pero por otro l�ado si se distancian de estas 
rel�aciones l�as personas viejas pueden sentirse más vul�nerabl�es en términos de 
sol�edad, abandono y fal�ta de cuidados. 
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Las organizaciones de salud de la sociedad civil

Origen y objetivos 
En esta categoría hemos tomado dos organizaciones del� área de l�a sal�ud. 

Una de el�l�as de l�arga trayectoria desde mitad del� sigl�o pasado y otra de más 
reciente conformación, desde el� año 1999. Estas organizaciones principal�mente 
trabajan con patol�ogías y adul�tos mayores enfermos, o sea con el� nivel� terciario 
de atención en sal�ud. Dentro de sus objetivos se encuentra el� mejorar l�a cal�idad 
de vida del� adul�to mayor y l�a capacitación de recursos humanos para trabajar con 
adul�tos mayores con determinadas patol�ogías. 

El� trabajo con l�a famil�ia y l�a aceptación de l�a enfermedad por parte de quien 
porta l�a patol�ogía, son parte de l�os objetivos de una de l�as organizaciones.

Lo que fundamental�mente hace l�a asociación es apoyar a l�a famil�ia, a tra-
vés de charl�as, de material�es, porque creemos que es muy importante que 
el� famil�iar conozca l�a enfermedad, y ante todo que l�a acepte. Oficiar de 
soporte a famil�iares y cuidadores —que eso no existe tampoco—, [me-
diante] tal�l�eres, grupos, seminarios, estrategias de sal�ud y grupos de au-
toayuda (OSC Sal�ud 1).5

Actividades y participación
Al�gunas de l�as actividades de prevención pl�anteadas se real�izan en conjunto 

con otras organizaciones que abordan l�as temáticas del� envejecimiento y l�a ve-
jez y surgen a pedido de instituciones públ�icas. «Digamos que se trata de hacer 
prevención…» (OSC Sal�ud 2).

La pobl�ación a l�a que l�l�egan es predominantemente de mujeres de bajos re-
cursos, en concordancia con estudios real�izados en donde l�as mujeres consul�tan 
más y viven más años que l�os hombres. «Predominio de mujeres, general�mente 
entre un 60 y un 70% de mujeres y, bueno, l�os hombres consul�tan menos o se 
mueren más, no sé…» (OSC Sal�ud 2).

Las actividades que real�izan son val�oradas positivamente y pl�antean como 
mayor l�imitación l�os escasos recursos humanos con l�os que cuentan para l�a rea-
l�ización de l�as tareas que se proponen. 

Nada, como te decía, intentamos hacer l�o más que podemos para difundir 
esto, y creo que dentro de l�as l�imitaciones de ser pocos, estamos como 
hormigas l�ocas yendo de un l�ado para otro tratando de cumpl�ir. Hacemos 
l�o que podemos (OSC Sal�ud 2).

Las percepciones sobre el envejecimiento 
El� envejecimiento es pl�anteado casi excl�usivamente como pérdida de l�a sa-

l�ud remitido al� pl�ano fisiol�ógico. Se l�o pl�antea como un proceso de deterioro 
‘normal�’ sumado a l�as enfermedades que aparecen a raíz de ese deterioro. 

5 Organizaciones de l�s sociedad civil� de l�a sal�ud.
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El� envejecer… Eso es al�go normal�, es una etapa más de l�a vida y que tiene ca-
racterísticas propias, como l�a presentación de diferentes enfermedades que 
son propias del� deterioro del� estado físico. Deteriorarse va acompañado de 
envejecimiento, deterioro físico, o sea, pérdida de múscul�os, pérdida de neu-
ronas, pérdida de l�a capacidad del� organismo para mantenerse en equil�ibrio. 
Los adul�tos mayores van envejeciendo y se van deteriorando en su envejeci-
miento normal�. Si a eso l�e sumás que también hay enfermedades, eso puede 
generar un aumento de l�os probl�emas del� envejecimiento (OSC Sal�ud 2).

En contraposición a esta percepción de l�a vejez, coexiste otra no centrada en 
l�as pérdidas, sino en l�a participación y el� compromiso social�. Así l�a actividad y 
l�a participación social� aparecen como eje fundamental� para una mejor cal�idad de 
vida. La actividad aparece pl�anteada no como una actividad sin sentido, sino que 
se pl�antea l�a creación de metas y objetivos en busca de una gratificación y de un 
deseo de vivir mejor. Asimismo, l�a participación social� es pl�anteada como forma 
de transmitir el� conocimiento y ‘sabiduría’ que poseen l�os adul�tos mayores. 

La cal�idad de vida va a que sea una persona participativa en l�a sociedad, 
a que tenga actividades. Están l�os cl�ubes de abuel�os, l�os distintos cl�ubes, 
l�ugares donde van a cantar, a hacer ejercicio y, bueno, si pueden, todas 
esas cosas son buenas para l�a persona mayor: l�a actividad, crearse metas y 
objetivos. No es bueno quedarse en l�a casa sentado, pensando, o cuidando 
a un nieto, ¡no! Que tenga actividades que l�o gratifiquen, que l�as hagan con 
gusto. Todas esas cosas que siempre decimos y reafirmamos: que el� adul�to 
mayor tenga cosas que l�o gratifiquen (OSC Sal�ud 1).

Percepciones sobre la situación de la vejez
Se pl�antea a l�os adul�tos mayores dentro del� sistema de mercado consumidor 

y poco atendido por l�as pol�íticas públ�icas.
Las pol�íticas dirigidas al� bienestar de l�os viejos son caras, pero creo que 
todavía no nos dimos cuenta de que l�a prevención es mejor que tener 
probl�emas. El� viejo está rel�egado, sigue estando a un costado, son grandes 
consumidores, pero en esta sociedad de consumo se l�os deja de costado 
(OSC Sal�ud 2).
No están preparadas l�as l�eyes para este tipo de cosas y para el� adul�to ma-
yor sol�o, aunque dicen que hay centros, pero no al�canzan. Hay pocos, no 
están difundidos —yo que sé—, se ha empezado a caminar al�go, pero no, 
no sé, yo habl�o por l�o que veo acá (OSC Sal�ud 1).

Dentro de l�as probl�emáticas del� adul�to mayor el� aisl�amiento aparece como 
un factor de riesgo y se identifica como característica l�a dificul�tad que pl�antean 
en integrarse al� trabajo en grupo. 

Uno de l�os probl�emas es el� aisl�amiento que hay. Entonces todo l�o que 
es, cuesta engancharl�o en grupo, pero el� trabajo en grupo es al�go que l�es 
gusta hacer. Como que cuesta empezar. Después de que empezaron se dan 
cuenta de que l�os grupos se quedan contentos con eso. El� trabajo grupal� 
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l�es gusta, l�o único que l�es cuesta es integrarse, y es uno de l�os probl�emas: 
l�os viejos tienden al� aisl�amiento, no a participar en un grupo (OSC Sal�ud 2).

Otra dificul�tad que se pl�antea es el� que debe enfrentar l�os adul�tos mayores, el� 
vivir más años y saber qué hacer en esos años. Nuestra sociedad está fuertemente 
marcada por el� trabajo y este rige prácticamente todos l�os órdenes de nuestra 
vida. La jubil�ación vivida como ‘perdida’ del� trabajo conl�l�eva no sol�o a un detri-
mento en l�o económico financiero sino a l�a pérdida de un rol� que nos ha regido 
l�a mayor parte de nuestra vida. La pl�asticidad que se tenga para enfrentar estos 
cambios, sumado a l�a posibil�idad que tengamos de encarar un proyecto en l�a ve-
jez será determinante para l�a aparición o no de enfermedades. Esto muchas veces 
es vivido como una forma de excl�usión por parte de l�os entrevistados. 

Y darl�es un l�ugar en l�a sociedad, en l�os empl�eos, por ejempl�o. Si no tenés x 
cantidad de dinero estás destruido. Entonces, eso es discriminación. Todo 
eso afecta mucho, muchísimo, a l�as personas: l�es empieza a trabajar l�a 
cabeza, y muchas veces se generan cosas en el�l�as: personal�idades unívocas 
que toda l�a vida estuvieron con ese trabajo y l�l�ega un momento en que l�as 
cesan y no saben más qué hacer, y ahí puedo decir que esta persona cae en 
un pozo depresivo, y termina mal� (OSC Sal�ud 1).

Las dificul�tades económicas suel�en ser otra de l�as probl�emáticas que enfren-
tan al�gunas personas adul�tas mayores y que conl�l�eva a nuevas configuraciones 
famil�iares.

Yo pienso que sí. Ahora l�a persona mayor, muchas veces, pasa a ser depen-
diente de sus hijos por razones económicas. Los hijos viven en l�as casas, 
pasan a ser dueños l�os hijos. Y l�as madres o l�os padres quedan rel�egados 
(OSC Sal�ud 1).

Las organizaciones educativas de la sociedad civil

Origen y objetivos 
Las entrevistas comprendidas en esta categoría refieren a organizaciones 

que tienen como principal� objetivo l�a educación no formal� de l�os adul�tos mayo-
res y también aquel�l�as que tienen a su cargo l�a formación, capacitación y espe-
cial�ización de recursos humanos para el� trabajo con adul�tos mayores.

Las organizaciones de l�a sociedad civil� rel�acionadas con l�a educación no 
formal� son un model�o tomado a partir de experiencias europeas y que se impl�e-
mentan en Montevideo a principios de l�os ochenta. Rápidamente a principios de 
l�os noventa se desarrol�l�an por el� interior del� país. El� caso de l�as organizaciones 
de educación no formal� de segundo tipo, pueden encontrarse en casi todas l�as 
capital�es departamental�es, incl�uso en otras l�ocal�idades de un mismo departa-
mento. Cabe acl�arar que si bien todas estas sedes mantienen l�os mismos objeti-
vos y siguen un model�o de formación, tienen autonomía organizacional�. «No, no, 
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no. Cada organización es autónoma. Es autónoma, pero fil�ial� nuestra. Tenemos 
personería jurídica…» (OSC Edu. 2).6

La mayoría cuenta con personería jurídica y han tenido una continuidad en 
su funcionamiento. 

Nosotros somos universidad, pero somos para dar educación permanen-
te y educación universitaria no formal� de adul�tos. Y ‘no formal�’ porque 
nosotros no tenemos exámenes, no tenemos notas, cal�ificaciones: l�o que 
tenemos es cl�ima de preguntas de interés por l�a educación, de interés por 
el� saber, y vida social� intensa (OSC Edu. 2).
El� programa como objetivo. Bueno, en el� caso que yo te pl�anteaba, es 
como brindar u ofrecer posibil�idades de educación no formal� para adul�tos 
mayores. Sobre todo desde un fundamento y una visión positiva de l�a vejez. 
Y, bueno, también estimul�ar y promover el� envejecimiento activo y l�a cal�i-
dad de vida del� adul�to mayor, con una oferta de espacios de participación 
social�. Eso es l�o grueso (OSC Edu. 8).
Ahora, el� objetivo úl�timo que persigue [esta organización] es el� rescate del� 
adul�to de l�a situación provocada por el� desconocimiento de su poder, de 
sus val�ores, del� potencial� que representa el� adul�to (OSC Edu. 2).

Actividades y participación
Si bien l�a mayoría de l�as actividades está dispuesta en un formato de tal�l�er y 

pueden ser pl�anificadas desde l�as directivas, l�os adul�tos mayores que participan 
tienen injerencia directa en l�a pl�anificación y propuesta de l�as temáticas de l�os 
tal�l�eres. 

Tenemos todo eso, l�o que pasa es que a veces.... Abierto a qué l�es gustaría 
hacer más o menos y según el� interés que hay, se van haciendo grupitos 
(OSC Edu. 1).
Anual�mente hay una oferta de espacios de educación no formal� para adul�-
tos mayores que se renuevan y que —digamos—,se repl�anifican año a año 
de acuerdo con l�a eval�uaciones que se real�izan. Y l�as otras posibil�idades 
son, bueno, l�a integración a l�os programas de vol�untariado en el� establ�eci-
miento de un víncul�o intergeneracional� (OSC Edu. 8).

Otra particul�aridad que caracteriza a estas organizaciones es l�a participa-
ción mayoritaria de adul�tos mayores, donde también participan jóvenes y niños. 
Además, se promueven actividades de vol�untariado hacia otras generaciones. 
Esto genera un espacio de encuentro intergeneracional� que eval�úan de forma 
muy positiva.

Todo es intergeneracional�. Todas, absol�utamente todas l�as cl�ases. Nosotros 
no creemos que haya que dividir en edades. (OSC Edu. 2)
En otros l�ugares admiten niños; yo no me he querido compl�icar con ni-
ños… Si yo te habl�o de l�a media de edades, posibl�emente ande en unos 

6 Organizaciones de l�a sociedad civil� de tipo educativo.
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75 años, pero l�a variabil�idad dentro de l�a pobl�ación va desde sesenta a 
noventa (OSC Edu. 4).
Tenemos de todas l�as edades: de treinta, de menos, hay más jóvenes... En 
yoga hay de veintial�go (voces mezcl�adas) 88, 85 y 92 años... 92 tiene nues-
tra reina madre, que es l�a señora que vino por primera vez a decir que el�l�a 
quería dar cl�ase de coro (OSC Edu. 1).

Cuentan con un importante rel�acionamiento internacional� participando de 
diferentes congresos donde comparten experiencias.

No, mirá: el� úl�timo internacional� en el� que participé fue el� de Córdoba, 
Argentina. El� anterior había sido en Cochabamba y el� otro en México. Es 
decir, todos —Bol�ivia, México, Argentina, Perú. Se van haciendo congre-
sos de todo el� continente (OSC Edu. 2).
Bueno, y tenemos para este año, para cul�minar este año 2010 que va a 
comenzar dentro de poquito, tenemos el� proyecto de ir al� congreso in-
ternacional�, en Venezuel�a. Se hace cada dos años. Ya el� año pasado fue en 
Mendoza, Argentina, y este año que viene —2010— es en Venezuel�a, en 
l�a ciudad de Caracas. Creo que va a ser en Caracas (OSC Edu. 1).

Establ�ecen diversas formas de eval�uación, l�o que varía según l�a organiza-
ción. Los entrevistados coinciden en l�a eval�uación positiva que real�izan tanto de 
l�as actividades que real�izan como de l�os objetivos que tienen pl�anteados. 

Además nos ha cambiado l�a vida a muchos. No era que teníamos una vida 
muy activa sin Uni 3,7 sino gente que ha quedado viuda, o que se ha que-
dado sol�a, o que no tenía mayor interés... (OSC Edu. 3)
Vamos creciendo año a año, y eso supone que estamos haciendo l�as cosas 
bien, ¿no? Y que es positivo para l�os que participan de l�as actividades (OSC 
Edu. 2).
Yo me siento muy satisfecha con l�o hecho hasta ahora, en este tiempo. 
Digo, siempre apostamos a más, pero en l�o hecho en este tiempo, l�a siem-
bra que arrancaron en el� 2001, toda l�a comisión de el�l�os y, bueno, el� apor-
te de toda l�a gente… Yo me siento muy satisfecha. No siento un deber por 
omisión. Probabl�emente porque no abarcamos todo, pero no por omisión 
o por desinterés (OSC Edu. 3).
Hasta el� momento hemos quedado muy conformes con l�as eval�uaciones 
que hemos hecho y l�as que nos hicieron (OSC Edu. 1).

Las percepciones sobre el envejecimiento 
En estas OSC, según l�os entrevistados, predomina una percepción del� 

envejecimiento y l�a vejez basada en el� paradigma del� envejecimiento exitoso 
(Brigeiro, 2005).La mayoría de l�os entrevistados se refieren a este nuevo model�o 
de envejecer resal�tando ideas como el� envejecimiento sal�udabl�e y l�a vejez como 
una etapa más de l�a vida. 

7 Universidad abierta para l�a educación no formal� de adul�tos mayores.
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Tratando el� tema del� envejecimiento activo, el� envejecimiento exitoso, es 
un tema que nos preocupa mucho y que en real�idad es l�o que se trata de 
l�ograr. La visión del� geriatra y de todas l�as pol�íticas sanitarias a nivel� mun-
dial�, es l�ograr comprimir l�as patol�ogías y l�a discapacidad hacia l�as etapas 
más avanzadas de l�a vida de manera que este aumento en l�a expectativa de 
vida que se ha l�ogrado impl�ique también un aumento en l�a expectativa de 
vida l�ibre de discapacidad (OSC Edu. 7).

Advertimos, en l�a úl�tima parte de l�a cita anterior, que se intenta postergar 
(como estrategia de intervención) hacia l�as úl�timas etapas de l�a vida l�as posibl�es 
enfermedades que puedan ocurrir. Se desl�iza así una idea de que sol�o estamos 
retardando l�o que en definitiva aparecerá: l�a vejez y l�a enfermedad. Para ejempl�i-
ficar mejor esta idea tomamos otro fragmento de l�a misma entrevista. «Creo que 
siempre ha habido adul�tos mayores activos y siempre ha habido adul�tos mayores 
envejecidos precozmente, con patol�ogías…» (OSC Edu. 7).

Ll�ega incl�uso a insinuarse que l�as personas que no han podido l�ograr estas 
condiciones de envejecimiento exitoso, son vistas como personas que fueron 
descuidadas y negl�igentes con sus cuerpos. Esta perspectiva de un envejeci-
miento sal�udabl�e puede no incl�uir al�gunos aspectos rel�ativos a l�a vejez más 
avanzada.

Se va tomando ese envejecimiento pero enfrentándol�o, l�uchando para no 
envejecer. El� cuerpo es inevitabl�e —aunque yo me hago l�a densitometría y 
el� médico me dice que estoy muy bien. Tengo l�o que se dice un esquel�eto 
joven, pero no puedo con l�as l�umbares ya. Cl�aro, tengo sesenta años de 
docencia. O sea, l�a gente se da cuenta sí de que va envejeciendo, pero l�o 
toma con l�a natural�idad más grande de sal�ir de l�a casa (OSC Edu. 4).

Aparece también aquí l�a idea de que l�a actividad se contrapone a l�a enfer-
medad y al� envejecimiento. Ll�evar adel�ante distintas actividades surge como una 
forma de promoción de sal�ud en l�a vejez, como una de l�as formas de integración 
social�. Aparece también como forma de evadir l�a vejez, en donde l�o que se en-
cuentra de fondo es un sentido de l�a vejez asociado a l�a pasividad. «Se sienten 
muy bien, y eso es bueno también, que se integre, que el� adul�to no sea quedado, 
que siga haciendo actividades» (OSC Edu. 5).

La siguiente cita y el� guión de un sketch que nos rel�atan nos muestran como 
muchas veces el� animarse a real�izar tareas no antes pensadas, o el� tener una 
vida social�mente activa es rápidamente asociado a l�a etapa de l�a adol�escencia y 
tomada como ‘l�ocuras de juventud’ en l�a vejez. Aquí también podemos ver sol�a-
pado un sentido ‘negativo’ de l�a vejez asociado a pasividad, quietud, deterioro, 
desgano, etcétera.

Yo tengo 75. Y hasta ahora he l�l�evado una vida muy pl�ena, muy l�l�ena 
de actividades; me río, me divierto, soy fel�iz, tengo una famil�ia grande y 
estoy l�l�ena de proyectos. Sé que no siempre es así. Ahora he empezado 
con achaques de dol�ores... hace un año y medio me operaron del� corazón… 
Recién estoy sintiendo... hay partes feas de l�a vejez, pero me sobrepongo y, 
bueno, al�gún día l�e fal�l�ó a… Le digo: hoy me quedo porque me siento muy 
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cansada —me canso mucho más que antes, l�ógico— pero todavía hago 
al�guna l�ocura de juventud (OSC Edu. 3).
Viene una señora cuarentona diciendo: «¡no puedo con el�l�a, no puedo con 
el�l�a!», y entonces se queja de que no puede con l�a vida de ful�ana, que vive 
sal�iendo, que sal�e con l�as amigas, que vive de farra, que se va hasta el� 
parque, que va a mirar pel�ícul�as, que no se queda en l�a casa nunca y que 
después l�a l�l�aman por tel�éfono, yo que sé cuanto... y que iba a l�os bail�es y 
que el� marido se preocupaba…. Entonces dice l�a psicól�oga: «bueno, ¿y que 
pasa con su hija?». «No, yo no l�e habl�o de mi hija, ¡l�e habl�o de mi mamá!». 
La psicól�oga l�e decía: «todo adol�escente es así». «No, no —dice— es mi 
madre con l�a que no puedo» (OSC Edu. 3).

El� paradigma de envejecimiento exitoso que promueven, donde l�a actividad 
se vuel�ve su mayor exponente, puede encubrir en su formul�ación un rechazo ha-
cia aquel�l�as personas que tienen otras formas de vivir su vejez. La participación 
así, puede vol�verse también una exigencia para l�os adul�tos mayores, convirtién-
dose en un deber ser. 

Aquí por ejempl�o, l�a gente cuando no tiene nada que hacer, se sienta en l�a 
vereda, a ver pasar, ¿no? Bueno, de tardecita se entiende, por el� cal�or, por 
todo eso, pero a mí me saca de mí: ver a señores que ya desde l�a mañana 
están en su banco o en l�a sil�l�a en l�a vereda, mirando pasar gente. Quiere 
decir que esa persona no tiene un hobby, no tiene al�go de interés dentro 
de l�a casa, no es vol�untario de ninguna institución. No l�o puedo ver… A mí 
me da pena l�a gente que dice «bueno, yo soy vieja», y se queda a esperar l�a 
carroza… (OSC Edu. 3)
Y el� que no viene está hundido en una depresión, ese es el� gran probl�ema 
(OSC Edu. 6).
Sí. Bastante distinto a nosotros. Muy sin esos intereses, muy como decía… 
Esperando que l�es pase al�go a su al�rededor; viviendo de repente una si-
tuación difícil� y no tratando de buscar... Sí. Es un poco así. Un poco, ¿no? 
Es así. Y es gente. Incl�uso yo veo gente menor que yo, que se jubil�ó hace 
menos tiempo también, y que ahí se quedaron, en casa... Sal�en, pasean, ca-
minan, pero, digo, en l�a cabeza… No tienen esa apertura, que... No tienen 
proyectos. No, no tienen proyectos. Seguir; cobrar a fin de mes, pagar l�as 
cuentas o comprarse al�guna cosita y nada más (OSC Edu. 3).

Otro de l�os componentes que surgen asociados al� envejecimiento exitoso es 
el� que presupone que todos podemos l�l�egar a tenerl�o y que sol�o depende de una 
actitud individual� frente a nuestro envejecer. Presupone también que en el� caso 
de no poder cumpl�ir con este ‘deber ser’ esto resul�ta un probl�ema al� cual� hay que 
abordar sol�icitando ayuda. 

Para mí el� proceso de envejecimiento tiene que ser natural�. Sí ayudado; 
porque no es l�o mismo el� adul�to que se queda en su casa, triste, como 
esperando que venga l�a muerte… Por l�o tanto, l�o del� medio es l�o importan-
te: vivir. Entonces, gastar energía pensando que... nadie sabe cuándo va a 
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l�l�egar l�a hora; para mí es inútil�. Para mí es un concepto natural�, sí ayudado. 
Debemos buscar ayuda (OSC Edu. 1).

En este ‘deber ser’ encontramos también repetidos discursos que se convier-
ten en esl�ogan y en acciones a l�l�evar adel�ante. 

El� úl�timo asunto que se nos ocurrió en una de l�as reuniones que hicimos 
úl�timamente es aquel�l�o de: «envejecer es hermoso porque vivir es hermo-
so», un poco como un esl�ogan general� de este año o de aquí para siempre. 
Si vivir es hermoso, envejecer es hermoso también: Si no, vivir no es her-
moso, borramos y ¡chau! (OSC Edu. 6)
Se va tomando ese envejecimiento pero enfrentándol�o, l�uchando para no 
envejecer… Nadie se queda en l�a casa... Se sal�e de l�a casa, se viene a [l�a 
organización] y se está deseando que se haga un bingo, que se haga un té, 
que canten, que se disfracen (OSC Edu. 4).

Aparecen expl�ícitamente a l�o l�argo de l�as entrevistas dos model�os de ve-
jez ‘contrapuestos’: uno rel�acionado con l�a actividad y otro con l�a pasividad. 
Aparece el� model�o de l�a actividad rel�acionado a l�a participación en l�as organi-
zaciones y como mencionáramos anteriormente asociado a una vejez sal�udabl�e 
y exitosa. Por otro l�ado aparece el� model�o de l�a pasividad como signo de dete-
rioro, no sal�udabl�e y como el� predominante en al�gunos territorios. «Creo que l�os 
viejos más pasivos [predominan]. Sí, a mí me parece» (OSC Edu. 3).

En otros fragmentos surge l�a temática de l�os dos model�os contraponiéndo-
l�os en el� tiempo. Antes se envejecía de otra manera. 

Entonces l�a vejez ha cambiado, porque también l�os estereotipos han cam-
biado. Antes, que l�a abuel�ita, que el� sil�l�oncito y el� mate, y teje. Ahora no, 
ahora tiene que criar sus nietos... Al�gunas se rebel�an y dicen «no, no, yo no 
puedo ahora, tengo que ir a l�a pel�uquería» o «me voy a ir a un concierto»… 
(OSC Edu. 1)

El� rol� de abuel�o, fuertemente asociado a l�os adul�tos mayores es mencionado 
en l�as entrevistas como capital� cul�tural� y financiero, como función social� y como 
sol�idaridad intergeneracional�. Principal�mente se l�o pl�antea como el� transmisor 
de l�a historia, como memoria viva.

Y l�os abuel�os, l�os mayores, ¿sabés para qué sirven? Sirven como testimonio 
histórico, porque recuerdan tiempos en que l�os jóvenes no existían, en esa 
época, en ese momento. Sirven como reservorio cul�tural� de l�a sociedad; l�as 
danzas, l�os cuentos, l�as tradiciones, l�as costumbres entre nosotros, el� mate, 
l�a guitarra, el� pericón… [Cosas] que parecen muy el�emental�es, pero son 
muy importantes. Es el� respal�do cul�tural� (OSC Edu. 2).
¿Cuántas abuel�as cuidan nietos para que sus hijos triunfen o se puedan 
abrir paso en esta sociedad tremendamente competitiva? Y esas abuel�as, 
¿cuántas horas dedican? Si tuviéramos que pagarl�es... (OSC Edu. 6)

Se observa una mil�itancia por el� envejecimiento exitoso y activo que tien-
de por momentos a hiperval�orarse, así como a reconocer l�o heterogéneo de 
envejecer.
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Pero esto es l�a ciencia del� hombre. Se descubrió que el� hombre tiene ta-
l�ento hasta el� día en que se muere, aunque tenga cien años o más de cien 
años. Fijate que es el� descubrimiento más trascendente que conocen l�os 
21 sigl�os que l�l�eva l�a historia de l�a civil�ización occidental� […] Es ignorar l�o 
que escribió Goethe en Fausto, es ignorar l�a edad de Leonardo de Vinci. 
Todos l�os grandes hombres eran hombres mayores: l�os grandes pol�íticos: 
Churchil�l�, Roosevel�t (OSC Edu. 2).
Si hay al�go diverso, distinto y heterogéneo es l�a pobl�ación mayor de este 
país. Creo que hay espacios para l�a participación bien distintos. O sea, 
creo que en real�idad el� adul�to mayor nosotros l�o tomamos así como de una 
forma homogénea, pensando «¡qué bueno que l�a oferta que vamos a hacer!» 
o que en real�idad el� adul�to mayor se ve más motivado… y en eso a veces l�a 
pifiamos. Creo que es tan diverso, tan diverso. Y depende mucho de sus 
propias historias de vida y de su situación famil�iar y social�, de sus propios 
antecedentes, de su biografía, de qué tipo de adul�to mayor vas a encontrar 
en tal� oferta que hacés, o en tal� otra (OSC Edu. 8).

Percepciones sobre la situación de la vejez
Las diferencias por género en cuanto a l�a participación en l�as organizacio-

nes es un tema que aparece como preocupación.
[…] también es un tema que nos preocupa; [por]que somos siempre l�a ma-
yoría mujeres. Nos preocupa enormemente, porque sabemos que hay mu-
chos hombres que están viudos... El� hombre —l�o habíamos comprobado 
en ese congreso—, toma otros caminos: el� bar, o jugar a al�go, o al�gún cl�ub 
de… (OSC Edu. 1)
Como toda institución, ¡cómo cuesta acercar al� varón! Se compl�ica: te-
nemos que bail�ar damas con damas [risas], tenemos que hacer de varones 
(OSC Edu. 5).
Sí, nostál�gica de l�a juventud. Esa actitud una l�a ve más manifestada en el� 
hombre. En l�a mujer, para bien o para mal�, hay una adaptación mejor a 
l�as cosas de l�a casa, a l�as cosas de l�a vida diaria, en l�a cal�l�e, verdad, y que 
l�e permite… pero ahí está el� probl�ema de general�izar, verdad, l�e permite 
desarrol�l�ar su vida con mas fel�icidad y mas actividad. Los grupos de gente 
mayor organizados, en un 90% son de mujeres —o 91, o 99 [risita]—, sea 
de donde sea, de l�a parroquia o de un sindicato o de un grupo habitacional�, 
hay una diferencia brutal� (OSC Edu. 6).

Las organizaciones filantrópicas de la sociedad civil

Origen y objetivos
Las organizaciones entrevistadas y agrupadas en este apartado tienen como 

característica principal� el� estar vincul�adas en mayor o menor medida a una co-
munidad rel�igiosa que contiene y trasciende l�as actividades que real�izan con 
l�os adul�tos mayores que participan de l�as mismas. Existen otras organizaciones 
que si bien no se encuentran vincul�adas a comunidades rel�igiosas, su trabajo 
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se centra en promover de forma vol�untaria el� bienestar del� adul�to mayor o l�os 
grupos de mayores 

Las organizaciones con una fuerte vincul�ación rel�igiosa pl�antean sus orí-
genes a principios del� sigl�o pasado a partir de congregaciones de inmigrantes, 
como forma de preservar y fomentar sus creencias y tradiciones. Trascienden 
el� trabajo excl�usivo con el� adul�to mayor para circunscribir su trabajo a su co-
munidad rel�igiosa y se pl�antean el� acompañamiento a l�o l�argo de l�a vida de l�as 
personas. 

Si bien l�a comunidad es anterior, se empieza a formar una comunidad muy 
fuerte a partir de l�a inmigración de l�a segunda guerra mundial�… Bueno, 
pero esto no es un grupo, es una comunidad. Por eso l�a diferencia (OSC 
Fil�.8 2).
Nuestra comunidad atiende o acompaña al� individuo desde que nace. 
Incl�uso antes: desde l�a concepción hasta l�a muerte y después de su muerte. 
Porque, justamente, l�a comunidad participa en muchísimas etapas de l�a 
vida, todas, y después de morir, porque hay una ayuda expl�ícita hasta en 
el� duel�o, es parte de l�a comunidad… está instituido. O sea, l�a persona tiene 
l�a certeza de que cuando muera va a ser enterrada acorde a cómo dicta l�a 
tradición, y l�a tradición indica un período de duel�o que, desde el� punto de 
vista rel�igioso… […] hay actividades con adul�tos mayores, el� tema es que l�o 
que tiene que ver con adul�tos mayores está incl�uido en l�o que es un todo 
para nosotros, no está separado. O sea, no está separado de l�o que es el� 
todo comunitario, sino que se enmarca en l�o que es l�a fil�osofía de l�a insti-
tución en cuanto a l�a persona (OSC Fil�. 2).

Estas organizaciones tienen una fuerte presencia en l�a sociedad y presentan 
una sól�ida institucional�ización que l�es permite sostener el� trabajo que vienen 
real�izando.

Hace setenta años que hay personería jurídica, pero es que si no, no se 
puede actuar […] un marco l�egal� para poder trabajar (OSC Fil�. 2).
También l�a institución l�o que tiene en este aspecto es que ha sido muy 
habil�itadora ¿no? Es decir, siempre hemos tenido respal�do. No tanto el� 
respal�do material�, pero sí ha habido una muy fuerte apertura y como muy 
buena sintonía… (OSC Fil�. 4).

Las organizaciones con una menor vincul�ación a l�a comunidad rel�igiosa son 
de más reciente creación y se ubican mayoritariamente en l�a década de l�os no-
venta. Esta vincul�ación está dada por el� uso de l�os espacios l�ocativos y l�os val�ores 
compartidos, preferentemente a aquel�l�os que pl�antean l�a sol�idaridad hacia el� gru-
po y hacia l�a comunidad en general�. Asimismo, pl�antean que no es impedimento 
para participar del� grupo l�as creencias rel�igiosas de l�os participantes. 

Nosotros no tenemos rel�igión ni pol�ítica, ni… Somos independientes de l�a 
rel�igión, porque no dependemos de l�a igl�esia: esta nos dio el� l�ocal� y nunca 
nos mol�esta para nada. Yo voy a l�a igl�esia porque me gusta… (OSC Fil�. 3)

8 Organizaciones de l�a sociedad civil� de tipo fil�antrópico.
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¡Ah, no! Hemos hecho col�ectas… Siempre hemos l�l�evado ropa, juguetes 
—comestibl�es también—, porque ahí l�e dan de comer a l�os niños. Hemos 
juntado para el�l�os […] (OSC Fil�. 3).

General�mente estas organizaciones no cuentan con personería jurídica 
aunque mantienen una cierta vincul�ación con instituciones públ�icas como el� 
BPS y l�a IM. 

—¿Tienen personería jurídica?
—No.
—¿Por qué decidieron no sacarl�a?
—Porque no tenemos cuota social�. Somos uno de l�os únicos que hacemos 
unas donaciones… que l�es gusta ir a Raigón y otros van con otros grupos, 
se juntan con otros y van al� BPS y van al� Hotel� Piriápol�is —el� hotel� de 
ahí. Ahora quieren ir al� Parque de l�a UTE (OSC Fil�. 3).

Actividades y participación
El� trabajo intergeneracional� aparece al�tamente val�orado en l�as organizacio-

nes con una fuerte vincul�ación rel�igiosa y se encuentra dentro de sus objetivos 
y actividades pl�anteadas. Asimismo se desprende de l�as entrevistas que l�a pers-
pectiva de trabajo desde un descentramiento de l�as edades fomentaría l�a partici-
pación intergeneracional� en l�as actividades pl�anteadas. 

Coro, sí, hay, pero no es sol�o para adul�tos mayores. De repente a un tal�l�er 
de l�iteratura vienen l�a madre, l�a hija y l�a nieta; o el� padre, l�a hija y el� nieto 
(no quiero hacer un tema de género). Cl�aro, va más por el� interés, por l�as 
ganas de participar que por l�a edad (OSC Fil�. 2).
Y otra área que es más de gestión, monitoreo y seguimiento de programas 
intergeneracional�es. Y ahí en esa área un poco de l�o que habl�amos es de 
actividades de participación social� de l�os adul�tos mayores, en un víncul�o 
intergeneracional�. En estas actividades a l�o que hay que apuntar es que 
intergeneracional� es ‘inter’; o sea, no es l�as dos generaciones juntas ahí, que 
hagan al�go; es el� entrecruzamiento de visiones, de saberes, de opiniones, 
de val�ores (OSC Fil�. 4).

La eval�uación que se pl�antean estas organizaciones tiene correl�ación con el� 
grado de institucional�ización y desarrol�l�o de l�as mismas. Es así que encontramos 
desde mecanismos de eval�uación compl�ejos y estructurados hasta una eval�uación 
espontánea y sin registro de l�os participantes de l�as actividades. 

Se destaca l�a importancia de l�a real�ización de eval�uación por al�gunas de 
l�as organizaciones entrevistadas y l�a participación de l�os adul�tos mayores en l�as 
mismas:

El�l�os además participan de l�as eval�uaciones, está como muy impuesta esta 
modal�idad. Entonces, ahí, bueno se agrega, se saca, se anal�iza, se debate 
que sí, que esto sí, que aquel�l�o no; y se incorporan otras cosas que con 
el� equipo no se nos habían ocurrido. Cl�aro, como hay una participación 
también, hay una al�tísima exigencia (OSC Fil�. 4).
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En cuanto a l�a participación si bien en todas se ha mantenido constante en 
el� correr del� tiempo, presentan características distintas en cuanto a cantidad de 
personas y características de l�as mimas. 

Las organizaciones más antiguas y de más nivel� de institucional�ización pre-
sentan una mayor cantidad de participantes en sus actividades que l�as organiza-
ciones que cuentan con un bajo nivel� de organización. 

Con rel�ación a l�as características de l�os adul�tos mayores que participan, 
encontramos que en l�as organizaciones que sostienen (como dijimos más arriba) 
una concepción no centrada en l�a edad de l�os sujetos, se fomentaría l�a partici-
pación intergeneracional�. 

Yo te puedo habl�ar por este grupo que coordino directamente, es muy 
heterogéneo, se da absol�utamente todo el� espectro, son más o menos l�a 
misma cantidad de hombres y mujeres entre quienes hay viudos, viudas, 
casados, casadas y matrimonios que vienen juntos (OSC Fil�. 2).
No, somos más mujeres que hombres [risas]. Hombres, no, porque tene-
mos uno sol�o (OSC Fil�. 3).

Las percepciones sobre el envejecimiento
En al�gunas de l�as entrevistas real�izadas, principal�mente aquel�l�as que tienen 

una fuerte vincul�ación rel�igiosa, aparecen percepciones sobre l�a vejez sobreval�o-
radas en l�o que refieren a l�a experiencia y sabiduría que tienen l�os adul�tos mayores 
para transmitir. Aparece l�a etapa de l�a vejez como una etapa más de l�a vida, donde 
se toma en cuenta a l�a persona más al�l�á de l�a edad que se tenga.

Es una etapa más de l�a vida, es una etapa tan e igual� de importante que 
cual�quier otra. La vejez es… Nuestros mayores son respetados hasta tradi-
cional�mente, hasta venerados, de al�guna forma: se consul�ta a l�os mayores, 
se está atento a l�os mayores. El� respeto a nuestros mayores, el� respeto al� 
l�egado no es al�go no trascendente para nosotros. Cl�aro, pero como noso-
tros nunca dejamos de ver a l�a persona, sea adul�to mayor, viejo [ríe] —no 
sé, adul�to o como l�o quieras l�l�amar, es l�o mismo, es l�a persona, como no se 
usa de forma peyorativa ni… ¿se entiende?—. Acá en, en esta institución, 
no son tratados como niñitos con arrugas [ríe] —no sé cómo expl�icarl�o—, 
sino que son tratados como damas, como cabal�l�eros, ¿ta? Como cual�quier 
otro, ¿ta? (OSC Fil�. 2)
Tenemos una pobl�ación de adul�to mayor que es un capital� sal�ado. O sea, 
intel�ectual�mente. Es gente cul�tural�mente muy preparada, intel�ectual�men-
te riquísima, en su gran mayoría. Aun aquel�l�os que no l�l�egaron a nivel�es 
de educación muy al�tos. O sea, gente que ha l�l�egado a final�izar primaria 
tiene una formación y una cul�tura y una sabiduría que es al�go real�mente 
sorprendente (OSC Fil�. 4).

También es percibida como una etapa de disfrute y que conl�l�eva mayor 
l�ibertad:

El� adul�to mayor viene acá cuando ya se ha jubil�ado, cuando se ha retirado 
de su trabajo, que ya hace l�as cosas de l�a casa… Pero ya puede sal�ir, tiene su 



130 Universidad de la República

l�ibertad. Yo hace 14 años que me jubil�é, entonces tengo otras l�ibertades…. 
Antes tenía un horario —el� del� trabajo—; había que ir a l�a hora y sal�ir a 
l�a hora. Ahora me l�evanto a l�a hora que quiero y me acuesto a l�a hora que 
quiero (OSC Fil�. 3).

Por otro l�ado, en l�os grupos con menor grado de organización e institu-
cional�ización, encontramos una percepción contraria y negativa de l�a vejez. La 
vejez es percibida como una etapa que en sí misma impl�ica trastornos, se asocia 
a deterioro e inactividad. Esto l�l�eva a que no se quiera l�l�egar a el�l�a, por tanto l�a 
propia vejez se niega o es pl�anteada como costosa de asumir.

Impl�ica muchos trastornos, cuando hay una enfermedad principal�mente, 
entonces l�a gente se ve mal� (OSC Fil�. 3).
Uno maneja l�o que es un adul�to mayor a partir de l�o que estadísticamente 
l�os médicos dicen: «bueno, a partir de tal� edad l�as personas son adul�tas ma-
yores...». Ahí es donde uno empezó a tomar conciencia y, bueno, después 
de tantos años te vas haciendo l�a idea... Cuando se l�o decís a tus amigas, 
incl�uso, se mueren de risa: «¡Qué bol�azo, mirá si vamos a ser adul�tas mayo-
res...!». Pero como que no l�o asumís. En el� imaginario un adul�to mayor es 
una persona vieja, deteriorada, que no sal�e, que no hace actividad, eso es 
en el� imaginario l�o que es un adul�to mayor (OSC Fil�. 1).

Incl�uso se l�l�ega a pl�antear que l�os viejos son otros, ‘l�os más viejos’, apare-
ciendo cl�aramente l�a asociación de vejez con ‘vida no útil�’ y sol�edad. 

Yo veo que, si bien tengo 63, no me voy a hacer socia de l�a [otro grupo de 
adul�tos mayores], por ejempl�o. Tengo edad para estar ahí, pero tengo otros 
intereses, tengo otras actividades, me mantengo en otras cosas... Pienso 
que también, como se jubil�an más jóvenes, tienen muchos más años de vida 
útil�, de poder hacer otras cosas. No sentís l�a necesidad de ir a un grupo 
para sentarte a tejer, de repente, o para conversar con otra persona, porque 
no tenés con quién conversar —a veces va un poco por ahí. Vos ves gente 
muy joven jubil�ada hoy por hoy, y que tiene mucha vida útil� todavía. Yo 
que sé, no es fácil� decir «yo soy vieja», cuando una a veces no se siente, 
siente que puede hacer un montón de cosas, que está activa... Como que l�a 
vejez fuera l�a inactividad (OSC Fil�. 1).

Aparece l�a vejez como una etapa innombrabl�e y no deseada, donde l�a acti-
vidad permanente aparece como forma de ‘no sentirse viejo’:

Porque por l�o menos te mantenés activo, porque si te vol�cás sol�amente 
a quedarte en l�o diario tuyo como que... Acostumbrado a trabajar toda l�a 
vida, no es fácil�. Pero normal�mente l�a gente no quiere que l�a vean como 
vieja o como adul�to mayor, nosotros jamás decimos ‘viejos’ (OSC Fil�. 1).

Percepciones sobre la situación de la vejez
Sobre l�a situación en que se encuentran l�os adul�tos mayores l�os entrevista-

dos tienen diferentes visiones. Por un l�ado encontramos una visión que podría-
mos l�l�amar positiva en tanto pl�antean a l�a vejez como heterogénea con gustos 
variados según l�as personas, donde se destaca el� vivir más años y en mejor estado 
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físico. Debemos remarcar l�a constante mención de l�os entrevistados a rel�acionar 
l�a vejez con el� estado físico. 

[…] pero es que va a depender, porque l�os adul�tos mayores, más al�l�á de ser 
adul�tos por un tema de edad, son personas y, por l�o tanto, sus gustos son 
tan variados como el� de cual�quier persona…. No porque es como decir 
que una persona es igual� a l�a otra, es muy difícil� poner todo en un... bueno 
primero depende comparado con qué, de cuándo me estás habl�ando. En 
general� l�as personas viven más, viven más tiempo mejor, tienen mejor es-
tado físico… no en todos l�os casos pero… (OSC Fil�. 2)

Si hay al�go que es diverso y distinto y heterogéneo es l�a pobl�ación mayor 
de este país. Entonces, en real�idad, creo que hay espacios para l�a parti-
cipación bien distintos. Creo que es tan diverso, tan diverso. Y depende 
mucho de sus propias historias de vida y de su situación famil�iar y social�, 
de sus propios antecedentes, de su biografía, qué tipo de adul�to mayor vas 
a encontrar (OSC Fil�. 4).

Con referencia a l�a heterogeneidad en esta etapa l�os entrevistados refieren a 
diferencias en cuanto a l�a situación socioeconómica, trayectoria vital�, significa-
ción del� trabajo, etcétera: 

[…] y empezamos a habl�ar y empezó a contar su historia de vida y el� trabajo 
para él� había sido al�go tan espantoso porque había tenido que trabajar en el� 
campo, con el� agua hasta l�a cintura, con frío. Entonces, no quería saber de 
nada con trabajar. Pero, por ejempl�o, l�os maestros, que han disfrutado su 
trabajo y que se sienten orgul�l�osos de ser maestros, tienen otro perfil�: tie-
nen otra concepción de l�o que es l�a vida y el� trabajo. Este adul�to mayor no 
entendía que el� trabajo puede ser al�go disfrutabl�e o al�go bueno (OSC Fil�. 1).

Los entrevistados mencionan l�as diferencias de l�os adul�tos mayores de hoy 
con respecto a l�os de antes. Marcan como l�a más sobresal�iente, que hoy en día 
l�os adul�tos mayores tienen mucha más actividad social� en contraposición a ge-
neraciones anteriores que permanecían recl�uidas en el� ámbito famil�iar. La mayor 
actividad es asociada a una mejor cal�idad de vida y a una mayor integración y 
compromiso social�. 

Ahora l�a gente es más activa, no es como antes. Me parece que se sentaban 
en aquel� sil�l�ón —l�as abuel�as, ¿no?—. Ahora son más activas y son más 
coquetas: se arregl�an para ir al� cl�ub, para ir al� centro, para ir a cual�quier 
cumpl�eaños. Antes como que l�a mujer no se arregl�aba tanto, me parece 
a mí. No sé, l�o que tengo yo de mi vida, de años que tengo… (OSC Fil�. 3)

Dentro de l�as probl�emáticas que deben enfrentar, al�uden a l�os cambios tec-
nol�ógicos producidos en l�os úl�timos años de forma vertiginosa, ocasionando mu-
chas veces dificul�tades de adaptación. 

A nosotros capaz que muchas cosas nos cuestan porque en l�os úl�timos 
veinte años ha habido cambios —sobre todo en l�o tecnol�ógico—, que son 
abismal�es en rel�ación con l�o que fue nuestra infancia, con l�o que es hoy en 
día. ¡Imaginate el�l�os! Entonces, creo que muchas veces se encuentran con 
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un mundo que es difícil� de entender desde ese punto de vista, no porque 
sean tontos, ¿no? (OSC Fil�. 2)

También hacen referencia a otros cambios que se han producido en l�a esfera 
social�, principal�mente en cuanto a l�as nuevas organizaciones famil�iares. Se men-
cionan principal�mente l�os cambios habitacional�es y l�os cambios de rol�es de l�a 
mujer y sus repercusiones en el� ámbito famil�iar, produciéndose l�ugares distintos 
para el� adul�to mayor en rel�ación con estas configuraciones vincul�ares.

Es que antes, por una dinámica famil�iar, l�as casas eran enormes: vivía l�a tía, 
el� tío, el� abuel�o con l�os nietos; o sea, eran famil�ias bastante mul�titudinarias 
en que el� viejo no estaba sol�o, ¿ta? Tenía un rol� fundamental� dentro de 
l�a famil�ia, de apoyo; o sea, brindaba mucho, cocinando o cuidando. Hoy 
en día l�os rol�es han cambiado: l�a mujer sal�e a trabajar y vivimos en casas 
pequeñísimas, entonces el� viejo no tiene l�ugar, ¿ta? En eso digo que ha 
cambiado mucho… (OSC Fil�. 2)
No, no creo, porque antes se quedaban en sus casas, l�os cuidaban sus hijos 
si estaban enfermos, porque siempre había uno que no trabajaba. Ahora 
hay otro nivel� de vida… Ahora todo el� mundo trabaja. Antes, antiguamente 
—no en mi tiempo, más antiguamente—, siempre había una persona en l�a 
casa. Por ejempl�o, mi mamá no trabajaba (OSC Fil�. 3).
Los abuel�os, en l�os barrios, pasan de ser trabajadores a ser abuel�os traba-
jadores cuidando nietos y ese tipo de cosas, y no tienen actividades cerca 
de su área para poder participar (OSC Fil�. 1).

Aparece como rel�evante l�a probl�emática que enfrentan l�os hombres viejos, 
sol�os y de bajo perfil� socioeconómico, en contraposición a l�as mujeres. Los nue-
vos entramados famil�iares parecerían estar preparados para al�bergar a l�as mu-
jeres pero no así a l�os hombres. Aparece así el� hombre asociado sol�o al� mundo 
del� trabajo no pudiendo establ�ecer otros víncul�os social�es que l�o sostengan en 
su vejez.

El� tema de l�os hombres, de l�os adul�tos mayores, que está l�l�ena l�a sal�a 
[del� hospital�] de hombres sol�os, que muchos no tienen recursos y quedan 
internados —un año internados, porque sacarl�os de ahí... No se puede 
sacarl�os a l�a cal�l�e y que mueran por su patol�ogía... Hay mucha gente... Es 
muy distinta l�a sal�a de hombres a l�a de mujeres. Las mujeres tienen otro 
sostén famil�iar, tienen otros recursos... El� hombre está sucio, abandonado, 
no tiene hábitos, hay que cuidarl�o mucho más... Muy sol�os, muy sol�os, y sin 
hábitos de higiene ni recursos económicos. Por eso estoy de acuerdo con 
el�l�a en que el� que está más sol�o es el� hombre, porque l�a mujer siempre se 
queda en l�a casa con l�os nietos, cocinando, al�go siempre tiene para hacer. 
El� hombre, no (OSC Fil�. 1).

Aparecen como sugerencias y preocupación l�a fal�ta de pol�íticas en torno a 
l�os adul�tos mayores que no están organizados. Se advierte aquí cómo l�as orga-
nizaciones son val�oradas en torno a l�a incidencia que pueden tener este tipo de 
organizaciones en l�a cal�idad de vida de l�as personas. 
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Lo que real�mente se necesita a nivel� de adul�to mayor son pol�íticas para 
el� adul�to mayor que no está organizado. O sea, no sé si son pol�íticas, pero 
por l�o menos promover otras herramientas para que esas personas tengan 
dónde acercarse. Por eso te digo que para mí l�o que se necesita en el� de-
partamento —y supongo que a nivel� país— es l�a gente que queda rel�egada 
(OSC Fil�. 1).
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Conclusiones generales

De l�as referencias empíricas expuestas surge que l�a percepción general� de l�a 
vejez es heterogénea, aunque a veces se reconoce una tendencia a homogeneizar 
intereses o situaciones a l�a hora de l�a pl�anificación de actividades o en ciertas 
general�izaciones discursivas. 

Esta tendencia de homogeneización aparece por momentos asociada a ca-
racterísticas que obedecen al� ‘viejo paradigma del� envejecimiento’ vincul�ado 
con l�a pasividad, enfermedad, etcétera; así como características de un nuevo 
paradigma denominado ‘envejecimiento exitoso’. 

En el� discurso de al�gunos dirigentes de l�as organizaciones aparecen mencio-
nes más o menos expl�ícitas que se asocian al� paradigma de envejecimiento exitoso 
o de una vejez ideal�. La paradoja de sostener estos ideal�es es que ocul�tan en defi-
nitiva eso que tanto se teme: l�a vejez y l�a enfermedad. En este sentido l�a actividad 
aparece como un mecanismo de defensa ante el� miedo, al� deterioro o l�a muerte, 
casi como función protectora del� psiquismo. Esto hace pensar en el� riesgo de evi-
tar l�a angustia ante l�a enfermedad y l�a muerte l�o que produciría una adaptación 
parcial� a l�a vejez, por ende, al� no integrar todos l�os aspectos de l�a vida (tanto el� 
potencial� de crecimiento como también l�as pérdidas) puede disminuir su eficacia 
como estrategia (Carbajal�, Ciarniel�l�o, Ll�adó y Paredes, 2010). El� componente de 
homogeneización que impl�ica pensar que todos debemos l�l�egar a un envejecimien-
to exitoso así entendido l�o encontramos también en al�gunas ideas sobreval�oradas 
de l�a vejez que presuponen un tal�ento, o sabiduría por parte del� adul�to mayor. 
Estas construcciones asentadas a veces en una exigencia de un ‘deber ser’ o de 
una vejez ideal� y perfecta podrían ser contraproducentes, vol�viéndose otro desafío 
para l�a l�abor de l�os profesional�es que trabajan con adul�tos mayores. 

La idea de envejecimiento exitoso, tal� como se presenta en al�gunos discur-
sos, presupone que todos podemos l�l�egar a tenerl�o y que sol�o depende de una 
actitud individual� frente a nuestro envejecer, negando l�os procesos históricos, 
social�es y pol�íticos puestos en juego en el� proceso de envejecimiento. La ten-
dencia a considerar una vejez exitosa como una opción meramente personal� al�eja 
el� foco de l�as responsabil�idades social�es para garantizar l�as condiciones de vida 
de l�os mayores. 

Las dirigentes de l�as organizaciones destacan l�as diferencias por género 
en l�a pobl�ación mayor. La presencia mayoritaria de mujeres se argumenta en el� 
hecho de que son más, porque viven más y porque participan más de l�as acti-
vidades y de l�a vida social�. Por otro l�ado también se observa l�a discriminación 
socioeconómica que marca l�a experiencia de l�a vejez de manera distinta (l�a mu-
jer como eterna cuidadora, bajas jubil�aciones o ausencia de el�l�as). Final�mente 
se pl�antea l�a necesidad de incorporar a l�os varones en l�as propuestas de inte-
gración social�.
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Cuando se compara l�a vejez que se vivía antes con l�a de ahora, indefecti-
bl�emente se pl�antean diferencias. La percepción de l�os entrevistados respecto 
a l�as personas mayores de antes se corresponde con un paradigma más pasivo, 
inactivo, reprimido y sol�itario. Aunque esa variabil�idad de l�a vejez de otros tiem-
pos en el� discurso de l�as organizaciones reivindicativas incl�uye l�a perspectiva 
histórica señal�ando el� hecho de que l�a vejez estará condicionada por l�os cambios 
social�es que impactan a l�a sociedad. Desde esta misma perspectiva, se pl�antea 
l�a integración social� del� adul�to mayor a l�a sociedad y l�a participación en l�as or-
ganizaciones, como una cuestión que trasciende a l�os mayores para constituirse 
en un probl�ema de toda l�a sociedad. La integración social�, en el� discurso de al�-
gunos dirigentes, se ve obstacul�izada por el� individual�ismo y el� consumismo que 
impactan de formas distintas en el� potencial� de participación de l�as personas en 
general� y de l�os mayores en particul�ar.

Es muy variada l�a forma en que se percibe l�a integración de l�os adul�tos 
mayores en l�a vida social�, desde un absol�uto rechazo de l�a sociedad a reconocer 
al�gunos cambios social�es beneficiosos hacia l�a incl�usión social� de l�os mayores. 
Dentro de l�os temas asociados a l�a integración social� se encuentran: sal�tar abis-
mos en materia tecnol�ógica y comunicacional�, superar prejuicios respecto a l�a 
vejez, al�canzar l�a satisfacción de condiciones básicas de vida insatisfechas, acep-
tar l�a vejez, superar el� desgano. Las barreras para esa integración se centran mu-
chas veces en l�a dificul�tad de rel�acionamiento con l�as generaciones menores. Se 
denuncia l�a intol�erancia a l�a convivencia intergeneracional� tanto de l�os jóvenes 
hacia mayores como en sentido inverso. A pesar de el�l�o mayoritariamente se pro-
mueve l�a integración intergeneracional� desde diferentes actividades propuestas 
por l�as organizaciones. 

Por otro l�ado se señal�a que l�a vida famil�iar no contribuye mucho a l�a in-
tegración dado que muchas veces el� viejo se siente vul�nerado en su autonomía 
para real�izar sus propias actividades o bien no respetado por el� resto de l�os inte-
grantes de su famil�ia que no proporcionarán l�os cuidados suficientes. Se recl�ama 
a l�a famil�ia atención, respeto y cuidado, demanda que se considera insatisfecha. 
Se expl�ica esa insatisfacción debido a l�os cambios social�es que repercuten sobre 
l�a vida cotidiana y que desestructuran l�os model�os tradicional�es de famil�ia. A l�a 
vez, que se denuncian estil�os de vida menos sol�idarios. 

Respecto a l�a percepción general�, l�a vejez no se entiende como un estadio 
estático ni cristal�izado en l�a vida de l�as personas mayores. Muchas veces es 
vivenciada como parte de un proceso natural� y otras tantas negada como ex-
periencia aunque se evidencie mediante cambios corporal�es y físicos. La sen-
sación de no sentirse viejo suel�e ser muy intensa al� punto de negar todo l�o que 
sea vejez. Así, habl�ar de l�a vejez es cosa de viejos y el� remedio para combatirl�a 
es l�a actividad y l�a participación que contribuye a l�idiar con el� aisl�amiento, l�a 
enfermedad y l�a sol�edad, probl�emáticas que aparecen muchas veces como l�os 
fantasmas de l�a vejez. 
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Fundamental�mente se pl�antean diversos nivel�es rel�acionados con l�a inte-
gración social� del� adul�to mayor. Las organizaciones reivindicativas, de sal�ud 
y fil�antrópicas son l�as que más expl�icitan l�a omisión de pol�íticas públ�icas que 
contempl�en l�as necesidades de esta pobl�ación (tanto en rel�ación con l�a accesibi-
l�idad como a carencias de servicios de asistencia ambul�atorio, como domicil�ia-
rio, recursos humanos especial�izados insuficientes, así como se señal�a l�a inopia 
de l�os ingresos económicos). Para l�as organizaciones educativas y l�as recreativas 
se podría decir que l�a propia existencia de el�l�as pone en evidencia el� poco al�-
cance de l�as pol�íticas educativas o cul�tural�es hacia esta pobl�ación, siendo como 
pl�anteara Fassio (2001) l�as organizaciones de adul�tos mayores una al�ternativa 
de incl�usión.

Con rel�ación a l�as modal�idades de participación podemos encontrar mo-
tivaciones e intensidades distintas (Vil�l�areal�, 2006) a partir de l�as actividades 
que se proponen, observando acciones que impul�san directa o indirectamente 
l�os derechos de l�os adul�tos mayores. Las organizaciones estudiadas contempl�an 
diferentes estrategias de participación, predominando un model�o de dirigencias 
al�tamente comprometidas y empoderadas con una mayoría de asociados que 
funcionan como usuarios de servicios con escaso nivel� de compromiso con l�os 
objetivos de l�a organización.

Por otra parte, fundamental�mente desde l�as reivindicativas, educativas y 
fil�antrópicas se recl�ama l�a igual�dad de tratamiento en función de cierto ejercicio 
de l�os derechos humanos. En todas se pl�antea el� probl�ema de l�a discriminación 
del� adul�to mayor y l�a necesidad de compromiso social� para sol�ucionar l�os pro-
bl�emas de viol�encia doméstica y de seguridad que afectan a esta pobl�ación. En 
general� se recl�ama cl�aramente un tratamiento más amabl�e a nivel� social� que con-
tribuya a combatir l�a imagen del� viejo como desecho y promueva su integración 
en distintos ámbitos de l�a sociedad. 

Reflexión final
Ante el� panorama de envejecimiento que muestra l�a sociedad uruguaya, 

se presume l�a necesidad de tomar medidas ante el� proceso de envejecimiento 
que se irá acentuando en l�os próximos años. Esto impone concil�iar iniciativas 
de diversa índol�e, tanto desde l�a producción de indicadores sociodemográficos 
para conocer mejor l�a situación de l�os adul�tos mayores uruguayos, así como, 
mediante l�a articul�ación de acciones en l�a temática desde l�os distintos ámbi-
tos social�es. Ante estas necesidades, encontramos mayor conciencia al� respecto, 
pero l�as acciones siguen siendo disgregadas, con concepciones sobre l�a vejez en-
contradas, en l�as que no siempre se asumen a l�as personas mayores como sujetos 
de derechos. Se vuel�ve necesario seguir trabajando en l�a concepción de l�a vejez 
y del� envejecimiento de l�os distintos actores social�es y pol�íticos, de l�as mismas 
personas mayores y de l�a sociedad toda, de cara a una mirada proyectiva e incl�u-
siva de esta temática en l�a agenda social�. Es de esta manera que se avanzará hacia 
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una mejora en l�a cal�idad de vida de l�as sucesivas generaciones de uruguayos que 
vayan l�l�egando a l�a vejez.

En l�a actual�idad, Uruguay avanza hacia l�a el�aboración de pol�íticas sobre 
envejecimiento y vejez de forma más participativa, permitiendo l�a cohesión de 
esfuerzos de distintos actores pol�íticos. Por esto mismo se hace necesario inves-
tigar acerca de l�os procesos participativos de l�a pobl�ación de adul�tos mayores del� 
Uruguay en el� nuevo contexto institucional� de impl�ementación del� Inmayores en 
l�a órbita del� Mides. En este momento estamos emprendiendo un proyecto para 
conocer l�as prácticas de participación de l�as organizaciones de adul�tos mayores 
en este nuevo contexto. El� objetivo es aportar conocimientos que contribuyan a 
fortal�ecer l�a participación y l�a incidencia de l�os mayores en l�as pol�íticas públ�i-
cas, profundizando esta l�ínea de investigación enfocándonos en l�os significados 
de l�a acción de participar para l�os participantes, l�os aspectos rel�acional�es de l�as 
acciones que impl�ica participar, sus instancias y l�as redes social�es de l�as personas 
mayores invol�ucradas en l�os procesos de participación.
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Anexo 1

Grilla de entrevistas

Proyecto de fortalecimiento del Observatorio de Envejecimiento y Vejez 

Departamento Organizaciones de l�a sociedad civil� 

Montevideo 

Universidad de l�a Tercera Edad (Uni 3)
Organización Nacional� de Asociaciones de Jubil�ados y Pensionistas 
del� Uruguay (Onajpu)
25 entrevistas a organizaciones de l�a sociedad civil� civil� (ver a 
continuación) 

Soriano (Mercedes)

Coordinadora Pro Bienestar del� Adul�to Mayor (Coprobiam)

Juntos Para Vivir Mejor (Jupavime)

Uni 3 

Rivera Asociación de Pensionistas y Jubil�ados de Rivera (Apenjur)

Mal�donado

Onajpu

Uni 3

Cl�ub de l�a Al�egría 

Paysandú Asociación de Jubil�ados y Pensionistas (Ajupe) de Paysandú 

Rocha 

Asociación de Jubil�ados y Pensionistas de Rocha (Ajupenro)

Grupo Los Ceibos

Uni 3

Laval�l�eja 
Grupo Al�egría y Amistad 

Asociación de Jubil�ados y Pensionistas de Laval�l�eja (Ajupel�)

Col�onia 
Asociación de Jubil�ados y Pensionistas de Col�onia (Ajupenco)

Primer Cl�ub de Abuel�os de Col�onia

Río Negro (Fray Bentos)
Uni 3 

Asociación de Jubil�ados y Pensionistas de l�a Industria y Comercio 



Organizaciones de la sociedad civil entrevistadas en Montevideo

Asociación de Afil�iados a l�a Caja de Jubil�aciones y Pensiones de Profesional�es Universitarios

Grupo «Superación Sal�ón Comunal�» de l�a Comisión Vecinal� del� Barrio Superación

Nueva Congregación Israel�ita de Montevideo

Reencuentro de La Teja

Comisión del� Reencuentro y l�a Amistad del� Sindicato Médico del� Uruguay

Asociación de Jubil�ados y Pensionistas de Bel�vedere y Nuevo París

Cl�ub de Abuel�os «América», Compl�ejo América

Comité de Jubil�ados y Pensionistas de Sayago «Don Minas»

Unión de Jubil�ados y Pensionistas de Col�ón y Adyacencias 

AUDAS (Asociación Uruguaya de Al�zheimer y Simil�ares)

Cl�ub Adul�tos Mayores «La Virgen»

Grupo Memoria

Grupo «Renacer» de Col�ón Parroquia San Juan Bosco

«Cambal�ache» (Subcomisión Teatro y Pl�aza de Fl�or de Maroñas)

Ol�d Fel�l�ows

Cavemont, Círcul�o de Atl�etas Veteranos

Grupo de Adul�tos Mayores del� Buceo

Instituto de Formación Gerontol�ógica

Sociedad Uruguaya de Gerontol�ogía y Geriatría

Federación de Residentes del� Interior en Montevideo (FRIEM)

Movimiento de Jubil�ados y Pensionistas de Peñarol�

Cl�ub Geriátrico Amdorra 

Universidad Catól�ica del� Uruguay 
Departamento de Geriatría y Gerontol�ogía, Facul�tad de Medicina, Universidad de l�a 
Repúbl�ica
Movimiento Vanguardia Nacional� de Jubil�ados y Pensionistas



Anexo 2

Pauta de entrevista

Proyecto: Fortalecimiento del Observatorio de Envejecimiento y Vejez (2009)
Pauta de entrevista
Pol�íticas públ�icas

Origen de la institución. Contenidos de la acción. Público al que se dirige
¿Desde cuándo existe l�a institución? ¿Ha tenido continuidad desde su existencia? Si 

se ha interrumpido indagar el� por qué. 
¿Cuál�es son l�os objetivos de l�a institución? ¿Cuál� es el� públ�ico al� que se dirige?
¿Qué actividades concretas real�izan? ¿Y qué tipo de públ�ico participa en estas 

actividades?
¿Tienen convenios o acuerdos de trabajo con otras organizaciones o instituciones 

públ�icas o privadas? ¿De qué tipo?
¿Estas actividades han variado con el� tiempo? ¿Por qué? Indagar si se dirige a un 

públ�ico específico dentro de l�a pobl�ación de adul�tos mayores
Indagar (si no surgió todavía) si existen otras actividades dirigidas a otros grupos 

pobl�acional�es (aparte de l�a pobl�ación adul�ta mayor). 

Evaluación de la acción pasada y futura de la institución.  
Impacto esperado de las acciones realizadas

¿Tienen al�guna opinión sobre l�as actividades real�izadas hasta el� momento? 
¿La institución ha real�izado al�guna eval�uación (oficial�) sobre estas actividades? 
¿Le parece que han resul�tado efectivas en rel�ación con el� propósito que se 

pl�anteaban?
¿Estas acciones han tenido al�gún tipo de repercusión específica en l�a pobl�ación 

adul�ta mayor? ¿Por qué? Y a nivel� de l�a pobl�ación general� ¿l�e parece que han tenido 
al�guna repercusión?

¿Se pl�antean mantener estas mismas actividades en el� futuro? ¿Tienen pensado in-
corporar al�guna otra iniciativa? ¿Por qué?

La institución ¿tiene prevista al�guna instancia o mecanismo para que l�a pobl�ación 
beneficiaria aporte su opinión o sugerencias acerca de l�as actividades que se real�izan? 

Percepción del significado de la vejez. Imagen de la vejez y el envejecimiento  
que se transmite desde la institución

¿Qué es envejecer? ¿Qué impl�ica?
¿Qué entienden ustedes por adul�to mayor? 
En función de l�a experiencia que tiene l�a institución, ¿cómo perciben en general� 

a l�a pobl�ación de adul�tos mayores? ¿cómo son? ¿l�e parece que existen diferencias entre 
l�os adul�tos mayores con l�os que trabajan ustedes y l�a pobl�ación de adul�tos mayores en 
general�? (indagar si surgen opiniones, imágenes o percepciones sobre l�a vejez)

¿Le parece que l�os viejos de ahora son igual�es a l�os de antes? ¿Por qué?
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